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EL VALOR DE LA POESIA HISPANOAMERICANA

I

Por Antonio CASTRO LEAL

II

nario, al que ya hemos dado un
nombre, comprendería cuestio
nes que pertenecen a diversos
campos de investigación aunque
todas ellas relacionadas entre sí.
A la historia literaria y a la li
teratura comparada pertenecen
el estudio del desarrollo de la
poesía hispanoamericana y el de
la situación de ésta dentro del
movimiento poético contempo
ráneo. A la crí tica pertenece la
estimación de su valor como obra
de arte. Y, por último, al campo
más amplio de la estética y de
la psicología de los pueblos to
ca la cuest:ión del valor de esa
poes'ía como expresión funda
mental del espíritu hispanoame
ricano. Sobre este último punto
nos detendremos para hacer unas
cuantas reflexiones de carácter
general que, más que ahondar el
problema, no hacen más que
plantearlo.

Señalamos desde luego una
de las dificultades con que segu
ramente vamos a tropezar: a sa
ber, que no existe todavía un
estudio suficiente ni completQ
sobre la psicología de los pueblos
hispanoamericanos. Todos vos
otros conocéis las obras de con
junto,en que, primero el filósofo
francés Alfredo Fouillée y, des

'pués, el filósofo alemán Key
serling, han trazado los perfiles
psicológicos de los principales
pueblos de Europa. Además de
esos libros existen numerosos en
sayos monográficos y abundan-

(Pasa a líL pág. 4)

Rubén Daría

" .. ', haciendo la historia ...

... era el fondo ,agitado, vino, inevitable ...

Hernán Cortés

humana .... .'. su

ME propongo considerar con
vosotros la imoortancia·
de la poesía den;ro de las

manifestaciones espirituales de
los pueblos hispanoamericanos. ,;.
No tendríamos ahora tiempo de
estudiar y discutir el desarrollo
y estado actual de la poesía en
la América española, su valor
como obra de arte, la propór
ción en que han intervenido en
ella elementos extraños y ele
mentos, propios, y hasta qué
punto representa, por una parte,
e! espíritu de cada una de las
naciones americanas,'y muestra,
por la otra, una misma tonali
dad, un común denominador psi
cológico. El estudio de todas es
tas cuestiones exigiría un curso
de numerosas lecciones o, por 10
menos, una serie de conferencias
que podrían llevar el siguiente
iítulo, en el que reconoceréis el
estilo frondoso y preciso tan caro
a la erudición alemana: "Origen'
y desarrollo de la poesía hispano
americana, su importancia para
el estudio del alma de los pue
blos' que la produjeron, su valor
desde el punto de vista estético
y e! lugar que ocupa dentro de!
movimiento literario contempo
ráneo."

Como vds, ese curso imagi-

* Este trabajo fué leído en in
<Tlés en una de las reuniones del
Instituto de Estudios Latinoame-'
ricanos' de la Universidad de Tejas
CE. U. A.). Ahora aparece en es
pañol por primera vez.



2 UNIVERSIDAD DE MEXICO

IV CENTENARIO DE LA FACULTAD DE DEHECHO
EL 3 de junio de este año de

1953, fué una fecha me
.!," morable para la historia de
~uestr; Universidad Nacional:
cu~pliéronse cuatro siglos desde
que, el 3 de junio de 1553, se
iniciaron por vez primera en el
Nuevo Mundo, los cursos en la
Facultad de Derecho de México.

Con tal motivo, la Dirección
de la Facultad y Consejo del IV
Centenario, integrado por los
doctores Mario de la Cueva, Di
rector de la Facultad, Roberto
A. Esteva Ruiz, Decano de h
misma, José Castillo Larraliaga,
los licenciados Alberto Vázquez
del Mercado, Roberto Cossio y
Cosío, José Campillo Sáinz, Jor
ge Barrera Graf y los estudiantes
Juan José Castillo Mota, Porfirio
Muñoz Ledo y Carlos Fuentes,
se dieron a la tarea de organizar
una serie de actos conmemorati
vos, cada uno de los cuales re
sultó compensado por el éxito
más brillante.
.. Las celebraciones se' llllCJaron
en la fecha indicada, con la con
ferencia "Servidumbre y Gran-

. deza del Abogado", dictada por
don Jaime Torres Bodet, doctor
honoris causa de la Universidad
Nacional Autónoma de México.
Se pensó hacerlo así, porque
exactamente cuatrocientos años
antes, otro humanista insigne,
ejemplo de su época, el dQctor
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Francisco Cervantes de Salazar,'
pronunció el discurso de inau
guración de estudios en la Real
y Pontificia Universidad de Mé
xico. De esa manera tocaba al
señor Torres Bodet, personalidad
del Continente, dirigirse a los
universitarios; su conferencia
fué todo un mensaje, pleno d,~

enseñanzas, para la juventud de
nuestra patria.

Como el anterior, el segundo
de los actos conmemorativos,
efectuado dos días' después, re
vistió un genuino sabor de remi
niscencia. En efecto, el 5. de ju
nio de 1553, el doctor Pedro
Morones inició los cursos de de
recho en México, con lá Cátedra
de Decretales, de ocho a nueve
de la mañana. Y así, el mismo
día y a la misma hora, sólo que
cuatro siglos más tarde, don
Gregorio Aguilar Gómez, Doc
tor en D.erecho Canónico de la
Universidad Gregoriana de Ro
ma, tuvo a su cargo revivir la
importancia de tan fausto suceso
con su conferencia "Las Decre
tales del Papa Gregorio", dic
tada en latín, que fué también
coronada por singular brillo.

Ese mismo día por la noche,
tuvo lugar' la solemne Velada
Conmemorativa del IV Centenil
rio, en la cual pronunciaron sen
dos discursos el Director de la

(Pasa a la pág. 14)
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LA.Revista Uni~ersidad de Mé-
XICO, al iniciar esta nueva etapa

de su vida, pretende ser el órgano de
información más adecuado de las di
versas actividades universitarias. Es
tas no se conciben en un sentido es
trecho, como la serie de sucesos, me
didas JI actos administrativos o aca
démicos qtte ocurran o se practújuen
en el claustro, sino de una manera
más arrplia que, además de lo ante
rior,' comprende los quehaceres de
sus maestros e investigadores,. en co
nexión íntima con los de quienes se
dedican, aun fuera de la Universi
dad, a las tareas propias de la cultura
superior.

Así, Universidad de México pre
tende ser una publicación cuya ca
lidad informativa no se limite a lo
meramente noticioso, sino que llegue

FILOSOFIA

L A noción moderna de la libertad des
cansa en el carácter absoluto de la

conciencia: el hombre es libre en la
medida en que la lucidez de su conciencia
crea e! universo. La libertad moderna en
cuentra su expresión en e! entimema car
tesiano "pienso luego soy", y lo importante
aquí es que el pensamiento sirve de base pa'ra
la afirmación de la existencia y ello de una
manera radical: la existencia es constituída
por el pensamiento; el hombre cartesiano
es libre' poi'que es capaz de hacer surgir
la realidad de su conciencia. El yo es conce
bido por los cartesianos como mónada, lo
que no es sino una nueva forma de ostentar
su ser absoluto. Porque la mónada es la
realidad primaria y fundamental puede. pn~s
cindir de todo ló demás y carecer de puer
tas y ventanas, es decir, prescindir de toda
relatividad en la postulación de su propio
ser absoluto.

Descartes descubre la subjetividad tras
cendental pero es infie! a su gran descu
brimiento, según dice Husserl en Krisis.
Para este pensador, Descartes no tiene con
ciencia de la importancia de su descuhri
miento y ello le lleva a interpretar la subje
tividad como alma, como ente psicológico
ligado, al mundo. En realidad, si Descartes
descubre pero no desarrolla el motÍ,vo tras
cendental, tal hecho es más una ·consecuen
cia de su teologismo que de su psicologismo.
Sólo que el teologismo cartesiano debe ser,
a su vez, interpretado a partir. del motivo
trascéndental.· Descartes no desarrolla es.te
motivo porque al recurrir a Dios excluye b
posibilidad de concebir la conciencia como
un absoluto. Hay pues, el descubrimiento y
el olvido del absoluto del ego como hechos
coincidentes. Esta coincidencia explica las
cosas; Descartes descubre la verdad .de la
conciencia pero teme la reclusión y sólo re
cupera la tranquilidad en el momento en
que encuentra la trascendencia por la vía
teológica. Si el ego cartesiano no es el fu n
dá:dor del mundo es porque se somete a la
divinidad. En Descartes se encuentra~ el
absoluto naciente del ego y el absoluto de~
clinante del Dios medieval. La unión de
estos dos elementos pertenecientes a conce¡u-

EDITORIAL
al círculo más amplio 'de la difusión
y la div~tlgación culturales, a través
de la publicación de ensayos, articu
las, entrevistas, reportajes, que re
velen, por los autores mismos o por
sus entrevistadores o cronistas, las.
obras que los intelectuales y los ar
tistas mexicanos realizan, ya sea de
manera individual o colegiada, así
como los trabajos. de las instituciones,
sin atenerse en esto a los de las que
por su índole técnica puedan consi
derarse más vinculadas con la cien
cia o con la cultura superior en ge
neral, sino yendo al examen. mismo
de la estructura de la administración
pública y de la realidad social mexi
canas, para develar de una manera
viva y actual la participación y res
ponsabilidad que al técnico, al pro
fesional, al hombre de ciencia, tocan
en la vida pública nacional.

Es también propósito de la revista
Universidad de México proporciO
nar, además' de la información ob
jetiva y rigurosa de (os acor~teci-

.mientas culturales' de mayor im
portancia -exposiciones, conciertos,
espectáculos, conferencias, publica
áones, etc.-, los puntos de vista que

y
ciones de! mundo diferentes es lo que hace
imposible el desarrollo inmediato de la: me
tafísica implicada en e! "cogito ergo sum".
Por otra parte, .Ia metafísica implícita en
el cartesianismo postula como una identidad
la relación del ego trascendental y la di
vinidad; el ego trascendental y la divini
dad coinciden de manera absoluta en el
Ego-Dios. Cuando Descartes recurre a Dios
en busca de seguridad indica con ello que no
tiene conciencia del carácter pleno de la
subjetividad, pero su modo. de resolver d
problema es una preformación de la solu
ción implicada por el cartesianismo radical,

Por Manuel CABRERA

revelen la actitud crítica y vigilante
del público más sensible a su recep
cián.

Dados estos objetivos, la revista
irá incorporando nuevas secciones
-cuya publicación será regula-r en
la medida que el ·m.aterial lo exija-,
hasta llegar a ser cabalmente univer
sitaria, por el espíritu ~mitario que
prevalezca ante la contemplación y
examen de la diversidad.

La Revista Universidad de México
persigue con esto llegar a ser un ins
trumento que conCurra a la forma
ción de los estudiantes universitarios
y a la información de los profesio
nales, a la par que aspira a cO'liver
firse en vehículo de intercambio cul
rural entre la Universidad Nacional
Autónoma de México .y otras uni
versidades nacionales y extra·njeras.

ENA]ENACrON
a saber, la afirmación del carácter divino
de la subjetividad.

En resumen, para el cartesianismo la rea
lidad deriva de la conciencia y ésta es con
cebida como mónada, como entidad aisla
da; Dios es afirmado como principio de se
guridad. Lo que está implícito en este car
tesianismo es la fusión radical de la con
ciencia y de Dios; fusión que no altera sino
confirma los caracteres esenciales de la con
ciencia cartesiana.

-0-

Husserl, en su búsqueda sobre la signifi
cación del cartesianismo, ha tratado de ex
plicitar la metafísica no formulada de las
Medita/iones de prima philosophia, lo que
le ha conducido a su neo-cartesianismo fe
nómenológico. Creemos que' Husserl no ha
ido suficientemente lejos en la investiga
ción de la metafísica implícita en el carte
sianismo. En efecto, no ha considerado sino
el aspecto positivo de ese cartesianismo y
existe también un aspecto negativo, en au
sencia del cual apenas si puede concebirse
el primero. El cartesianismo implícito po
sitivo se contiene en e! entimema "pienso
luego soy", en la afirmación de! ego como
mónada y en la fusión de Dios con la con
ciencia. El cartesianismo implícito negativo
se fOrrTlula si se opone al entimema citado
otro que dice "pienso luego no soy". De
acuerdo con este último, el pensamiento no
es principio de ser sino de no-ser, origen de
nada y de negación; de la propia suerte, la
conciencia no se concreta en la mónada y
se llega a úna especie de anti-mónada que
no es ni más ni menos absurda que la leib
niziana; y si el Dios del cartesianismo infor
mulada positivo es la necesidad de seguridad
de la conciencia, para la metafísica negativa
implícita Dios es el vacío mismo y,por
COJ1siguiente, no principio de seguridap sino
de terror.

Lo anterior es importante porque el car
tesianismo implícito positivo sólo ha podido
vivir históricamente sobre la existencia de!
negativo, es decir ha habido un cartesia
nismo negativo dominante y otro dominado.

(Pasa a la pág. 10)



El valor de la poesía.
(Viene de /(1 pág, 1)

tes exposiciones particulares y
referencias en tratados sobre la
historia, la cultura o e! arte de
esos pueblos.

Es cierto que la psicología del
pueblo español ha sido ya estu
diada; pero eso no nos ayuda
mucho porque los hispanoameri
canos somos bien distintos de los
españoles, mucho más de lo que
generalmente se cree, mucho más
-por ejemplo- de lo que son
los norteamericanos de los ingle
ses. Somos ,distintos no sólo por
que a la sangre española se mez
cló la sangre indígena, sino por
la gran influencia del medio
americano sobre los nuevos resi
dentes. Los españoles que se es
tablecían en América empezaron
a diferenciarse de ,los españoles
peninsulares desde el mismo si
glo XVI, poco después de la Con
quista. La naciente sociedad des
cansaba en sus hombros y que
rían sentirse dignos de esa carga.
Copiaban -con una exageración
en la que concurrían la novedad,
el gusto y el propio decoro- el
ambien te y los modos de la Corte
española. Eran más corteses, más
ceremoniosos que en España, y,
dentro de las ocasiones que ofre
cía la vida de la Colonia, más
fastuosos y aficionados a la cul
tura. Las virtudes y los vicios
españoles se iban combinando en
e! hispanoamericano en distintas
proporciones. Aunque el español
no se hubiera mezclado nunca
con e! indio y hubiera podido
mantenerse como una unidad ét
nica plantada en otro medio geo
gráfico, habría adquirido un
nuevo matiz psicológico, como
acontece con los grupos ingleses
establecidos fuera de las Islas
Británicas: el australiano, el neo
zelandés y, en ciertas partes, e!
canadiense.

En la América los españoles
tuvieron que convivir con la po
plación indígena, elemento im

,.pprtante por su número, organi-
~1ción y calidad humana. Era el

,)pl}do agitado, vivo, inevitable,
(,d¡:.:.aque! nuevo ambiente, "bos
. ,q,l,Ies que los hombres blancos ta
. laron al llegar -decía David H.
Lawrence en su novela mexica
na- pero cuyas raíces quedaron
vivas eh la tierra y no dejaban
de brotar". La vida en común

.con la población indígena, la
necesidad de entender a ésta, de
aprender sus lenguas, de educarla
y -para cbtener mayores bene
ficios- de tolerar y hasta de
adaptarse a sus modos de ser,
aceleró el ritmo de la diferen
ciación del español en América.
Fuera de las principales ciud:l
des, e! peninsular' estaba siem
pre en minoría, lo mismo en los
pueblos de sus encomiendas que
en los centros mineros. Ese obli
gado contacto de todos los días
con el indígena, influía sutil y
variamente sobre los españoles.
Hoy mismo es frecuente encon-

trár á éUropeos que, después de
haber vivido algunos años en
China o en la India, revelan en
sus maneras, su sensibilidad y su
visión del mundo algo de la vida

. del oriente a cuya influencia se
creyeron inmunes.

Pero aunque no existe un es
tudio sistemático ni completo de
la psicología de los pueblos his
panoamericanos, sí abundan los
materiales dispersos: ensayos
fragmentarios, interesantes. ob
servaciones de vi:ljeros y críticos
extranjeros, reflexiones y atisbos
de escritores hispanoamericanos,
además de todas ,las obras lite
rarias y artísticas en que ha ido
quedando algo del espíritu de la
América española. Con todo ello
puede formarse un cuadro o bos
quejo más o menos comp eto cu
yas líneas generales son exactas
aunque carezcan, en algunos
puntos, de precisión. Muchos de
los que se han dedü:ado a estu
diar la vida, la historia o' el arte
en Hispanoamérica sienten ya
cuál es nuestra psicología, cuá
les son los rasgos o los perfiles
de nuestra alma. Y aún hay al
gunos que pueden llegar todavía
más lejos, pues son capaces de
distinguir ciertos rasgos espiri
tuales propios de algunos pue
blos: e! mexicano, el chileno, e!
cubano, el argentino, e! peruano
y el colombiano'.

III

La poesía -decía!TI0s al prin
cipio- es una expresión funda
mental del espíritu de los pue
blos hispanoamericanos. Pero, os
preguntaréis ¿no es siempre la
poesía una expresión fundamen
tal del espíritu del pueblo que la
produce? ¿No es la poesía griega
una expresión fundamental ·del

espíritu helénico, y la poesía in
glesa de! espmtu británico?
¿Son acaso menos importantes
Píndaro y Shelley como expo
nentes para ayudarnos a entender
el espí ritu de sus respectivas na
ciones que los abundantes poetas
hispanoamericanos para entender
el espíritu de nuestra América?
Es evidente que la obra de Pín
daro revela con ex'rraordinario
brillo ciertos aspectos muy im
portantes del espíritu griego; y
no es menos evidente que el en
cendido lirismo de Shelley revela,
por su parte, aspectos igualmen
te importantes del espíritu in
glés. Pero como expresión espi
ritual de sus pueblos esos dos
grandes poetas aport:ln datos que
tienen que ponerse de acuerdo,
que conjugarse y acaso que ser
corregidos o, por lo menos, li
mitados por los ·datos que ofre
cen las obras en otros campos
del pensamiento, de la cultura
y de! arte. Además de! testimo
nio de los poetas, hay que acudir
o aceptar el testimonio irrecu
sable de los filósofos, de los his
toriadores, de los pensadores po
lí ticos. Además de Píndaro h:lY
que oír a Aristóteles, Tucídi
des y Demóstenes. Y en Ingla
terra, además de Shelley tenemos
que oír :l Bacon, Carlyle y
Hobbes.

Es' decir, en los dos casos es
cogidos de Grecia y de Ingla
tere:l, la poesía es sólo una de
las múltiples formas en que se
manifiesta el espíritu de esos
pueblos. Y mientras más nume
rosas y abund:lntes sean esas for
mas, más reducido será e! lugar
que corresponda a la poesía co
mo testimonio fundamental. Y
téngase en cuenta que hemos es
cogido a dos pueblos cuya pro-'
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ducción poetlca es excepcional
por 'su abundancia y su calidad.
Lo que deseamos eXplicar apar~

cerá más claro si volvemos los
ojos, por ejemplo, hacia Francia
o Alemania, países en cuya cul
tura general la poesía tiene un
lugar más reducido, a tal grado
que un cuadro psicológico. de
esos pueblos que no tomara en
cuenta la poesía que han produ
cido, resultaría naturalmente in
completo pero no del todo falso.

IV

Pues bien, al decir que' la poe
sía es una expresión fundamen
,tal de! espíritü hispanoameri
cano, quiero decir que en la cul
tura de los pueblos de la Amé
rica española la poesía ocupa un
lugar tan considerable que los
datos que ofrece como un modo
de ser y de sentir no están tan
expuestos, como en el ,caso de
otros pueblos, a ser limitados,
corregidos o contradichos por los
datos que ofrecen otras activi
dades o manifestaciones espiri
tuales. y no se debe esto a que
Hispanoamérica carezca de fi
lósofos y novelistas, de drama-
turgos y pensadores poli ticos que
iluminen y aclaren otros aspec
tos de nuestra psicología, sino
más bien a una formación o
constitución especial de! alma de

. nuestros pueblos en la que una
sensibilidad alerta y refinada los
inclina a dar más valor a las
imágenes que a los razonamien
tos, a la fantasía que a la lógica.

Pero es conveniente que nos
preguntemos: ¿no revela esto
justamente una falta de desarro
llo y cierta incapacidad para uti
lizar o disponer de formas más
directas y prácticas de expre
sión? Apresurémonos ·a aclarar
que esas formas prácticas y' di
rectas de expresión ni faltan ni
podían faltar entre nosotros. Lo
que sucede es que la proporción
de la poesía en relación con ellas
es mucho mayor que en otros'
pueblos. Sería muy fácil elaborar
una teoría, engañosa pero bri
lI:lnte, que explicara este hecho.
Comenzaría por decirse que, en
la infancia de los pueblos, la poe
sía es la expresión predominante,
el medio natural de que se valen
los grupos humanos incapaces
todavía de reducir las imágenes
a términos abstractos, a formas
del pensamiento lógico. Y des
pués se llegaría :l la conclusión
de que, teniendo los pueblos his
panoamericanos apenas tres si
glos de existencia, están en su
infancia, lo cual explica que en
ellos la poesía ocupe un lugar
desproporcionado y hasta que in
vad:l campos que en pueblos más
adelantados caen ya bajo el do
minio pleno de la razón.

Creo que esta teoría -por
más hábilmente que se la re
forzara con un'a serie de hechos
que en apariencia la justifican
no nos sa tisface a ninguno de
nosotros. Ni e! pueblo español
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El valor de la Poesía . .. Restrepo afirmó de él que "el
mundo del sentimiento íntimo"
es ajeno a su arte. Y la obra del
poeta, tan preciosa como escasa,
y en la que cada época está ape
nas representada por unos cuan
tos poemas, deja en el lector una.
impresión de materia luminosa
y pulida. Se juzgó mármol, pero
era carne viva. Carne es su poe
ma Anar/ws, en donde cristali
zan en poesía alientos generosos
de justicia social. Carne son las
Cígi¿el'ías blancas, a pesar de que
tienen la delicada tonalidad y el
exquisito dibujo de una estampa
china, y también Los camellos,
aunque están grabados con la
elocuente precisión de un bajo
rrelieve antiguo. Pero estos dos
poemas, cuya composición tan
decorativa y armoniosa puede
hacer creer que sólo se trata de
cuadros parnasianos, son una
verdadera confesión lírica del
afán, de la despierta inquietud
y del aristocrático dolor que pa
dece el poeta y que entrelaza, co
mo para disfrazarlos, en la línea
de los símbolos. El sedoso perfil
de esa ave de mágica blancura
evoca calmas augustas, "en mu
da admiración, hora tras hora, ni
canta ni respira ni se mueve",
pero es rebelde en el cautiverio
y generosa en la libertad. Y los
camellos, que van en la caravana
-sin que los alegren ni las su
tiles mirras, ni las leonadas pie
les, ni las volubles palmas, ni el
ruido de los claros cascabeles
parecen bestias impasibles, pero
el secreto de su alma brilla en
sus miradas:

Bebed dolor en ellas flautistas de
Bizancio

que amáis pulir el dáctilo al son
de las cadenas.

Vivió Valencia como una tra
gedia el conflicto entre la forma
olímpica y la emoción humana;
en su arte sí palpita "el mundo
del sentimiento íntimo", sólo que
-como sucede en Díaz Mirón
la sangre se le entibiaba en los
cauces de mármol de la forma
perfecta.

VII
Y ahora hagamos algunas ob

servaciones finales. Si me pre
guntareis en qué manifestación
artística se revela de un modo
más completo el alma hispano
americana, yo contestaría sin
vacilar que en la poesía. La mú
sica popular y los cantos fol
klóricos expresan ciertos rasgos
de Hispanoamérica: el amor, la
tristeza y, a veces, la ironía. En
la pintura y la escultura nuestra
expresión es menos auténtica y
menos profunda, ya que muchas
naciones hispanoamericanas no
han logrado crear un arte nacio
nal y son todavía tributarias. de
los modelos .europeos. La novela,
el drama, la historia son impor
tantes pero de menor calidad ar
tística. Sólo en la poesía lírica
han encontrado los pueblos his-·
panoamericanos un medio de ex-

(Pasa a la pág. 18)

el curso de su desarrollo, debe a
Víctor Hugo y a Musset, a Bau
delaire y a los parnasianos, a
Verlaine, Mallarmé y Laforgue;
a pesar de todo lo que recogió
de Zorrilla y de Bécquer, y
aun de Núñez de Arce; a pesar
de sus inspiraciones aisladas en
formas arcaicas españolas y en

. fuentes no francesas (Edgar
Allan Poe, Giovanni Pascoli y
Stefan George); a pesar de todo
lo que tiene de prestado y de
ajeno, el modernismo es una au
téntica expresión lírica del alma
hispanoamericana. Su gusto por
la forma refinada, que en la le
gión de imitadores apareció co-
mo única finalidad del movi
miento; su decoro en la emoción,
que muchas veces se tuvo por
frialdad parnasiana, son como
dos grandes trazos sobre los que
se puede construir la silueta es
piritual de los pueblos hispano
americanos. Y no hay país nues
tro en el que esas dos directrices,
impuestas por la moda lírica del
siglo, no hayan producido uno o
varios poetas de importancia.

La corriente poética de media
dos del siglo XIX dió los térmi
nos que hicieron posible el na
cimiento del modernismo hispa
noamericano. Del mismo modo
que, en los siglos XVII y XVIII, el
barroco dió los términos para
el desarrollo de la expresión plás
tica de las Colonias españolas en
América. Y así como el gongo
rismo dió en su época, y mucho
tiempo después, los términos pa
ra una expresión poética que lle
ga hasta los albores de la Inde
pendencia y que, además de in
numerables ensayos poco valiosos
pero de cierto sabor nacional,
produjo el Primer sueño de Sor
Juana Inés de la Cruz, en donde
no sólo se sienten esos términos
como cosa propia, sino que ad
quieren -según lo ha visto
Vcssler- mayor intensidad y
hondura. Sería inexacto decir
que América, en esos siglos co
loniales, creó en la lírica, como
lo hizo en la arquitectura, una
modalidad propia· del barroco;
pero puede afirmarse con justi
cia que la influencia del gongo
rismo se prolongó en Hispano
américa hasta principios del si
glo XIX por las mismas razones
que fomentaron el desarrollo y
la difusión del churrigueresco:
porque en uno y otro encontró
el espíritu hispanoamericano una
forma de expresión que respon
día a inclinaciones naturales.

Sobre todo el modernismo his
panoamericano puede inscribirse
como una leyenda heráldica
aquel verso de Rubén Darío:

Se juzgó mármol y era carne viva.

y de todos los grandes poetas
modernistas del Continente, nin
guno más marmóreo que Gui
llermo Valencia. En su patria
Baldomero Sanín Cano lo llamó
"poeta alejandrino", dando con
ello lugar a los más fáciles equí
vocos, y don Antonio Gómcz

razón analizando y generalizan
do; la imaginación valiéndose de
medios menos lógicos y forma
les. Recordemos aquí que uno
de los representantes más origi
nales del pensamiento en la
América española -José Vas
concelos- ha sostenido que "a
causa de que la emoción abarca
más que la inteligencia, urge
asignarle un sitio de honor co
mo instrumento de conocimien
to". "¿Por virtud de qué des
carrío -agrega el filósofo mexi
cano- ponemos toda la fe en el
empirismo de las formas y nin
guria en las evidencias de la emo- .
ción?" .

En esta tendencia natural a
conceder en la vida mayor va
lor a la fantasía y a la emoción
coincidieron, en distintos grados,
el pueblo español y los pueblos
indígenas de América. Y esta es
seguramente la causa que explica
la suprema importancia que tie
ne la poesía entre las expresio
nes literarias de la América es
pañola. Para dar una idea de esa
importancia baste decir que dos
veces en el curso de poco más
de dos siglos ha tenido Hispano
américa el cetro de la poesía en
lengua española. La primera vez
a fines del siglo XVII, después de
1681, cuando, muerto don' Pe
dro Calderón de la Barca, no ha

·bía en la Península ningún poeta
que pudiera igualar en perfección
técnica y en fuerza y novedad
de inspiración a la monja mexi
cana Sor Juana Inés de la Cruz.
y la segunda vez, cuando apa
rece el excelso nicaragüense Ru
bén Darío, a quien se debe la
renovación de la poesía en len
gua española a fines del siglo XIX

y principios del XX, y que es
una de las cumbres más altas, si
no la más alta, en la imponente
cordillera lírica de los pueblos
que hablan español.

VI
Oleadas de hombres van ha

ciendo la historia y el alma ame
ricanas. En el siglo XVI, los con
quistadores. Entre ellos Pizarro,
Jiménez de Quesada, Almagro,
Núñez de Balboa, Valdivia, AI
varado y, sobre' todos, Hernán
Cortés. Luego, a principios del
siglo XIX, los libertadores. Entre
ellos San Martín, Morelos, Mi
randa, Sucre, Artigas, O'Hig
gings y, sobre todos, Simón Bo
lívar. Y al fin los poetas: Gutié
rrez Nájera, Julián del Casal y
José Asunción Silva abren la
inspirada procesión, y después
Díaz Mirón, Santos Chocano,
Ricardo Jaimes Freyre, Amado
Nervo, Lugones, Guillermo Va
lencia y, sobre todos, Rubén Da
río. Todos ellos nacen del 1850
al 1875, Y mueren, con excep
ción de los tres precursores, en
este siglo.

Como fenómeno de conjunto
el modernismo es la manifesta
ción literaria más importante de
la América española. A pesar de
todo lo que, en su nacimiento y

estaba en su infancia ~uando rea
lizó la conquista de América, ni
los grupos étnicos que encontró
en este Continente eran pueblos
primitivos. Hay pruebas abun
dantes e irrefutables de que,
tanto en la zona que forma hoy
el territorio de México como en
Centro y Sudamérica, existían
culturas avanzadas, cuyo arte,
por ejemplo, estaba en pleno
desarrollo desde hacía siglos y
aun tenía, en ciertos lugares, re
finamientos de decadencia.

El hecho de que la organiza
ción social y polí tica de algunos
de los pueblos hispanoamerica
nos haya sufrido retardos y va
riadas y complejas vicisitudes, no
puede, en realidad, tomarse co
mo una manifestación de atraso
o primitivismo. Como nos lo
enseña la reciente historia de
Alemania, el orden en polí tica
no siempre es prueba de cultura
y civilización. No hay que ne
gar que algunos pueblos hispano
americanos han vivido una hon
da crisis histórica, que algunos
no acaban de salir de ella toda
vía; pero estas crisis tienen slis
raíces en el pasado, en la anti
gua organización polí tica y so
cial de los pueblos indígenas, así
como en la forma de gobierno
que implantó España durante los
siglos de dominación colonial, y
en el problema particular -to
davía en proceso de solución
de la fusión de las razas indíge
nas con los elementos europeos
que poblaron la América espa
ñola.

V

Hace ya algún tiempo que la
razón se ha visto obligada a
compartir con otras actividades
menos formales y sistemáticas lo
que antes se tenía por su indis
cutido dominio. Y desde enton
ces los filósofos buscan y en
cuentran en las realizaciones o
inspiraciones de los poetas, y de
los artis~as en general, esas lí
neas sutiles que les ayuden a fi
jar su pensamiento en aquellos
puntos que escapan con fre
cuencia a la razón. La verdad es,
como ya lo sabemos ahora, un
paisaje que puede ser contem
plado desde diversos puntos de
vista. El más antiguo y respeta
ble era el punto de vista que
ofrecía la razón. Pero hay otros
desde los cuales se descubren
perspectivas que la. razón no al
canza a distinguir.

Si, para mantener la distinción
que establecía Shelley en su fa
moso ensayo, decimos que la poe
sía es la expresión de la imagi
nación, y si, aun a riesgo de sim
plificar demasiado, deslindamos
campos que en la realidad suelen
confundir sus perfiles, podre
mos· decir que ti imaginación y
la razón no sólo son dos mane
ras de ver el mundo, sino tam
bién dos caminos para llegar al
conocimiento de la verdad. La
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parte, 1521-1820, por el Dr.'
José Miranda González. Edicio
nes Conmemorativas del IV Cen
tenario de la Universidad de Mé
xico.

Además de, las publicaciones
anteriores, e! Instituto de Dere
cho Comparado ha dado fin a

, los siguientes trabajos: Traduc
ción al español de! libro del pro
fesor Gilbert Madray "Des con
trats d'aprés la recente codifi".
cation priveé faite aux Etats
Unis"; "La l~tra de cambio en el
Derecho centroamericano", por
J ulián Bernal Molina. "Código.
Civil del Distrito y Territorios
Federales (1928), con sus ante
cedentes.y concordado con los
códigos civiles' de los estados de
la Federación y con las leyes
especiales en materia· civil". .

, Esta última obra fué prepá
rada por e! señor licenciado An
tonio Aguilar Gutiérrez, colabo
rarido con él, el Sr. Lic. Jorge
Barrera Graf. En el curso de!
presente año, e! señor doctor José
Miranda González, habrá de ter
minar su obra "Las ideas y las
instituciones políticas' mexica
nas". y e! señor licenciado 'Ma
nue! Calvillo 'Alonso, un estu
dio sobre "La evolución Consti
tucional de México, 1810-18 61 " .

Las labores de! Instituto de
Derecho Comparado, n.o han,
quedado sujetas al marco nacio
nal, sino que, ampliando su es
fera de acción y dando cumpli
miento a uno de sus objetivos,
fundamentales, ha concurrido a
las siguientes conferencias y reu
niones internacionales:

Tercera Reunión de Estados.
del Caribe, celebrada en Puerto'
Príncipe, Haití, los días 22. a
30 de abril de 1941; Tercera
Conferencia de la Federación In
teramericana de Abogados, Mé
xico, D. F., 31 de julio a 8 de
agosto de 1944; Segunda Coxife
rencia General de la UNESCO,
México, 1947; Tercer Congreso
Internacional de Derecho Com
parado, Londres, 1950. Reunión
Preparatoria-del Cuarto COIigre-'
so Internacional de Derecho
Comparado, París, 1952.

Actualmente, el instituto' de
Derecho Comparado, se haya in
tegrado por un selecto, grupo de
profesionistas •e investigadore.s
que aseguran la calidad de los
trabajos que publica y le dan
realce a las conferencias, congre
sos y reuniones a los que con'cu
rre. Como director dél Instituto,
encuéntrase e! Dr. Agustín Gar_
cía López; secretario, Lic. Ja"
vier Elola Fernández'; investiga
dOTes, DI. José Miranda Gonzá
lez; Lic.. ManuelCalvillo Alon
so; Lic. Antonio Aguilar Gutié
rrez; Lic. Rodolfo Batiza; Lic.
Nestor De Buén Lozano.

4. La Separación de Bienes en
la Quiebra. Por el Dr. Joaquín
Rodríguez y Rodríguez. Im
prenta Universitaria, 322 págs.
México, D. F.

5. Las Ideas y las Instituciones
Políticas Mexicanas, primera

Sección Legislativa, compuesta
. de tres partes:

A) Legislación Nacional (fe
deral); B) Legislación extranje
ra (relación de disposiciones im
portantes); C) Textos, Proyec
tos y estudios legislativos.

Pero no se queda aquí la labor
del Instituto, sino que hace ex
tensivo e! resultado de sus inves
tigaciones al llevar, a cabo pu
blicaciones de diversa índole. Por
un lado, con carácter periódico
desde 1948, se publica e! "Bole
tín del Instituto' de Derecho
Comparado de México", que apa
rece' tres veces al año (Enero
Abril, Mayo '-Agosto y Septiem
bre-Diciembre), con un prome
dio de 250 páginas, cada nú
mero.

Integran el "Boletín", las sec
ciones siguientes: Doctrina; Le

. gislación (nacional' y extrilllje
ra); Bibliografía; Revista de re
vistas, e Información.

Hasta la fecha se han publi
cado quince números, en todos
los cuales aparecen importantes
estudios y una extensa documen
tación legislativa y bibliográfica
de todo e! mundo.

Aparte de esta publicación pe
riódica, el Instituto de Derecho
Comparado de México ha edita
do los siguientes libros:

1. Introducción al Estudio del
Derecho Comparado, de Mario
Sarfatti. Traducción de! Institu
to de Der,echo Comparado de
México. Imprenta Universita
ria, 223 págs. México, 1945.

2. Código Mexicano de la Se
guridad Sacial. Comentado y
concordado. México, 1946. 20'>
págs.

3. Ensayo bibliográfico de
Derecho Constitucional Mexica
no y de Garantías y Amparo.
Por los señores licenciados Jorge
Vallejo y Arizmendi y Raúl Me
dina Mora, Investigadores del
Instituto de Derecho Comparado
de México. ImpJ;'enta Universi
taria. México, 1947, págs. XVIl
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caso de conflicto internacional
de leyes; la de lograr, vuelvo a

, repetir, la unificación del Dere
cho, tanto en el aspecto interno
como en el internacional; etc.

Un director general, auxiliado
por un secretario, tiene en sus
manos los aspectos técnico, eco
nómico y administrativo de! Ins
tituto. Sus funciones, distribui
das entre aquellos aspectos, con
sisten primordialmente en seña
lar el plan de trabajo anual que
habrá de desarrollar e! Instituto;
en fijar y manejar e! presupues
to con que cuenta; y, en último
término, en organizar y sistema
tizar el trabajo que les incumbe
a los empleados y demásperso
nas que prestan sus servicios en
la institución.

Un cuerpo de gran importan
cia dentro del Instituto de De
recho Comparado, está formado
por e! Colegio de Investigadores,
el cual, exclusivamente, está des
tinado a supervisar los planes de
trabajo, así como la marcha de
las investigaciones que se lleven
a cabo en el seno del mencionado
Instituto.

Uno de los renglones que con
mayor intesidad absorbe la
atención del instituto, consiste
en la formación de una biblio
teca lo más amplia posible, que
reúna, además de Una importan
te cantidad de volúmenes, la ma
yor cantidad de material legisla
tivo, tanto extranjero como na
cional. Como parte muy impor
tante de esta sección, encuéntra
se una hemeroteca, en donde,
después de una cuidadosa cla
Isificación,se ordenan las re
vistas jurídicas más importantes
que se reciben, siguiendo como
criterio ordenador, el de separar
las revistas atendiendo tanto al
autor como al material que éon
tengan.

En la sección de legislación,
de suma importancia práctica,
se han reunido todos los códigos
y leyes fundamentales de los
países americanos, así, como los
más importantes europeos; tales
son, entre otros, los de Francia,
España, Portugal, Italia, Suiza,
Alemania, Rusia, etc. Debido a
los datos que proporciona esta
sec,ción de legislación, se publica
en la Revista de la Facultad de
Derecho de México, una sección
legislativa nacional y en el "Bo
letín" de! Instituto, una amplia

¡CUANDO la ?niversidad ~~
cional Autonoma de Mexl
co se propuso, y llevó a ca

bo e! 7 de mayo de 1940, la crea
ción del Instituto de Derecho

'Comparado, tenía a la vista fun-,
<lamentalmente la necesidad de
unificar e! derecho interno de
México. La estructura del Esta
<lo mexicano como Estado fede
ral y los motivos históricos que
condicionaron su especial codi
ficación, han tenido como resul
tado un derecho que varía, a ve
ces profundamente, de una en
tidad federativa a otra. Lograr
esa unificación, se dijo, es una de
las metas que se ha propuesto
el Instituto de Derecho Compa
rado, así como lograr, en la me
<lida de lo posible, la unificación
del Derecho en todos aquellos
países, -los hispanoamerianos
y, desde luego, México entre
ellos"':- que cuentan con una si
milar tradición jurídica, así co
mo con condiciones de vida aná
logas que pueden ser regidas por
un mismo ordenamiento jurídi
co. El 2 de septiembre de 1940,
sancionado por el Dr. Gustavo
Baz, como Rector de la Uni
versidad Nacional, se expidió el
Reglamento Orgánico del Ins
tituto de Derecho Comparado,
con arreglo al cual, y adaptán
<lose a las circunstancias ,que pos
teriormente aparecieron en la vi
da universitaria, se han desen
vuelto las actividades del propio
Instituto.

Para llevar a cabo su finali
dad, e! Instituto de Derecho
Comparado, y por consiguiente,
cualquier Instituto de Derecho
Comparado que se proponga rea
lizar una labor estrictamente
científica, habrá de seguir un
método de trabajo que le propor
cione resultados positivos. Si se
propone la comparación de dos
o tres sistemas jurídicos, tendrá
que estudiar antes que nada, y
.en forma exhaustiva, cada uno
.de los sistemas que son el objeto,
.de su investigación; se verá obli
:gado a remontarse a sus fuentes
bistóricas, a los postulados filo
sóficos y jurídicos que sustente,
ctc.

Conocidos ampliamente los di
versos sistemas que van a ser ob
jeto de comparación, y aquí em
pieza propiamente el método
comparativo, la labor subsecuen
te es la de encontrar sus seme
janzas y diferencias, sus puntos
de contacto y de divergencia.

Múltiples consecuencias se de
rivan de este especial modo de
trabajo con el que labora el Ins
tituto de Derecho Comparado.
Ellas son, entre otras, .la de em
plear el derecho extranjero en e!
desarrollo y evolución del De
reho nacional; la de tener a la
mano, con oportunidad, el ma
terial jurídico necesario para de
terminar qué leyes aplicable en
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Andrea ]iménez Cano,

nizo o las tempestades, pues en estos casos:
las barrancas revientan e inundan los te
rrenos. Para evitar estos daños, lo mismo>
que cuando tiembla la tierra, los campesinos:
trazan cruces de ceniza en el patia de las:
casas, queman palma bendita o riegan agult
de gloria.

Amuletos. Los más generalizados son para:
prevenir el mal de ojo, por eso las madres:
tlaxcaltecas atan a la muñeca de sus hijos:
hilos de corales con ojos de venado.

Remolinos. Se cree que son husos o mala
cates puestos a girar por los espíritus de los:
muertos o que son las propias almas las que
dan vueltas. Cuando son vistos estos rem6
linos sobre las grandes haciendas, sus mora
dores piensan que son las almas en pena de:
los antiguos propietarios.

El arcoiris o cosamálotl. Piensan que si
uno de sus extremos queda sobre un árbol
lo _seca o lo marchita, y si una persona lo,
señala con el dedo, éste se encoge o seca.

El chupamÍ1'to. Al que mata una de estas:
aves es posible que le caiga un rayo.

El grano de maíz. Los peones no deben
dejar tirado ni un grano del maíz que mi-,
den, pues a su muerte reencarnarán en cer-,
dos o gallinas.

En relación con la muerte; es creencia:
muy divulgada que para que el difunto gane:
indulgencias es preciso tenderlo en el suelo.
Los asistentes que le b~san los pies obtienen
para ellos igual gracia. Los que mueren en
Jueves o Viernes Santo van directamente al
cielo; pero, por otra parte, los suicidas que
dan vagando en el espacio.

Se cree que las almas de los niños vienen
a sus antiguos hogares el día F de noviem
bre a las 12 del día, y las de los adultos a las
3 de la tarde. Con el objeto de que coman
sus manjares favoritos se les ponen ofrendas,
con lo que más les haya gustado en vida.

Se conservan vivas algunas creencias pre
hispánicas en lo que se refiere al más allá.
Piensan que las almas después de la muerte:
tienen que realizar un viaje;- las buenas si-
guen un sendero estrecho y recto; las malas"
uno ancho y tortuoso. Tienen que atravesar
un río profundo sobre el lomo de un perro;
si éste quiere, los pasa; pero tasi siempre
rehusa transportar a las almas malas, de ahí
que se trate bien a los perros a fin de que
pase a su protector de buena gana. Es fre
cuente ponerle al difunto en la boca o en
la mano una moneda para que se la dé al
perro. 4

La Llorona. Lo mismo en Tlaxcala que
en Huamantla, en San Juan Totólac que en
la Magdalena Tlaltelulco, es frecuente escu-

V. T. M.

FOLKLORE

La Revista Universidad de México da ca
bida desde hoya estudios folklóricos por creer
que ha llegado la hora en que esta ciencia de
be colaborar con sus observaciones a la Cltl

tura general del país, y porque al estudiar
al pueblo en sus expresiones más íntimas,
heredadas tradicionalmente, entrega una vi
sión nítida de lo más representativo de ntUS

tra nacionalidad. Así, pues, nos complace
mos en presentar, como parte del Folklore
de Tlaxcala, la Sección de Creencias, en for
ma condensada y breve. A través de estas
líneas pueden apreciarse numerosos rasgos
de la cultura prehispánica perfectamente en
focados en una región circunscrita junto con
las aportaciones castellanas fácilmente re
conocibles. Por haber sido Tlaxcala uno de
los primeros lugares de asiento de los con
quistadores, resulta interesante observar,
después de cuatro siglos, los resultados de la
fusión de ambas culturas.

muera' quien' ha sido medido previamente,
sino como prueba de un favor recibido.

La figura de la diosa de los baños, que en
la antigüedad colocaban a la entrada de los
temaxcales, ha sido' substituí da por una cruz
hecha de paja y barro amasado. 1

Entre los augurios que citan los cronis
tas 2 está el abrir a los animales que cazaban
y ver en sus entrañas' si el año sería abun
dante o estéril, según encontraran ,semillas
germinadas o yerbas secas.

Los augures tlaxcaltecas advirtieron a Xi
coréncatl a la llegada de Cortés que no po
dría vencer a sus tropas durante el día, por
ser los recién llegados hijos del sol, por lo
cual se decidió a atacarlos durante la noche.

La diosa Matlacueye era ofrendada por
todos los indígenas de la región para que
proporcionara lluvias para las sementeras: el
augurio de la buena lluvia consiste en ver
formarse las nubes sobre dicho monte desde
las 10 de la mañana hasta el mediodía., ~

Por el ~ontrario, es de mal agüero cuando las
nubes aparecen sobre el cerro Jorobado, co
mo llaman al Cuatlapanga, pues en este
caso es seguro que habrá terribles tormentas
que destrozarán los sembrados. Por eso exis
ten los conjuradorcs del contratiempo, quo::
van a visitar a San Lorenzo en dicho cerro,
a fin de evitar las mangas de agua, el gra-

Miguel Flores, y sus hijos Miguel y Gregaria, de Tlaltelulco

Gabriel Aguilar, de Totolac TLi\XeALA
CREENCIAS rl~RADICIONALES

Por Virginia R. R. de Mendoza, Sria.
Perpetua de la Sociedad Folklórica
de México.

EL tema que voy a tratar se va a ceñír
estrictamente a las creencias que exis
ten esparcidas entre la generalidad de

las personas que forman el pueblo de este
Estado de Tlaxcala, según los ,informes que
he podido allegar, principalmente por la vía
oral, los cuales he tratado de comprobar por
medio de' la consulta con los cronistas, his
toriadores o etnógraf.os que han prestado
atención a estos aspectos de la cultura y en
ocasiones aun de obras literarias cuyos au
tores me ofrecen seguridad en el dato o.
porque sé la seriedad con que investigan.

Los materiales que he podido tener a mi
alcance para este trabajo y que he recolec
tado directamente con individuos de esta
entidad, me ofrecen la mayor .garantía, pues
además de proceder_ de personas de distintas
gradaciones culturales, me ha~ ~i~o otorga
dos sin ningún género de preJUICIO, con la
mejor voluntad y sin reserva de ninguna
clase. Por lo tanto, creo estar en lo justo
al haber realizado esta investigación ~obre

este campo de las manifestaciones espiritua
les de un pueblo.

El primer punto de mi investigación se
refiere a: aquellas oraciones que el pueblo
recita en determinadas circunstancias, como
son: atraer la lluvia, librarse. de las tempes
tades o de la ponzoña de las sabandijas. En
tre las primeras están la de San Ciro, aquello
que todos sabemos debe rezarse pidie~do l~
contrario de lo que se desea consegUIr; aSI
por ejemplo: ¡San Ciro, que no llueva! ~re

cisamente para que llueva; la de San ISidro
Labrador, a quien se dice: "q~ita el agua
y pon el sol"; desde Calpulalpan hasta Hua
mantla se invoca el auxilio de Santa Bár
bara contra los rayos y centellas, y San
Jorge es muy eficaz contra los animales pon
zoñosos.

Los prodigios realizados por "el agua
santa", que existe cerca del Santuario de
Ocotlán, es una creencia ampliamente acep
tada; la toman para muchas enfermedades,
especialmente en los casos de viruela, a la
que antiguamente llamaban "grano de Dios",
porque los que de ella morían iban al cielo;
opínión que aún perdura.

Persiste asimismo el uso tradicional espa
ñol de "las medidas", cintas traídas al cuello
para librarse de 'peligros; también se le lle
van a la Virgen de Qcotlán, a la de la,
Defensa o a San Benito; pero no para' que



's UNIVERSIDAD DE MEXICO

Santuario de Nuestra Señora de Ocotlán

char relatos 'sobre la Llorona. Casi todos
coinciden en sus rasgos: es una mujer muy

.alta, vestida de ·hlanco que camina sin po
·ner los pies sobre el suelo, relumbra mucho,
entra 'en las casas' y pide agua, trepa por las
paredes, atrae a los hombres a los barrancos
'ylugáres peligrósos. Cuando alguien está de
malas se 'le aparece; pero lo más caracterís
tico es que lallce 'gritos agudos o alaridos;
a las véces exclama: ¡Ay, mis hijos!

Duendes. Se dice que son como niños chi
, quitos, muy traviesos, vestidos de todos co-

, 'lores, p'ríncipalmente de rojo, verde o mo
rado; usan sombreros de fieltro o lana. Por
lo regular se aparecen como niños con bue
'nos 'trajes, aunque a las veces salen de los
charcos donde viven, sobre todo en un lugar
llamado La Nopalera, en el camino que va
a Calpulalpan; avientan piedras en los pan
tanos y salpican a los caminantes; se acer
can a las casas y arrojan basuras en la comi
da, a fin de que los amos regañen a las
criadas. También se' dice que por La Malin
j::he, cerca de la Piedra Grande, en una ba
rranca muy honda, se les ve, encueraditos,
bailando muy alegres, esto casi siempre al
atardecer; pero quien esto presencia coge un
mal aire.

El Demonio. No obstante ser un concepto
europeo traído por los españoles, las noticias
que nos da Muñoz Camargo 5 nos hacen
pensar que los indígenas tlaxcaltecas cono
cían un ser semejante" desde antes de la
llegada de Cortés, yasí nos dice que lo veían
transformarse en león o en tigre o bien en
otro cuerpo fantástico; no tenía sombra, ni
chocozuelas en las coyunturas; los ojos sin
cejas ni pestañas, sin niñas y sin blancos.
Le hacían ofrendas de piciete molido. G Exis
ten algunas narraciones sobre él como la
de la Barranca de Pesos, la Cueva del Dia
blo, etc. En general, da dinero inagotable a
sus amigos; las gentes de Totólac dicen que
los brujos y gente mala están compautados
con El Otro, que es el nombre que le aplican
para no decir el verdadero.
, Pasando al capítulo de la hechicería, en

Tlaxcala tenemos en primer lugar a la diosa
Matlacueye, protectora de los magos y adi
vinos; aquell.os que cerraron el camino que
·debía recorrer Hernán Cortés con hilos
tendidos entre los troncos de los árboles,
sosteniendo papeles con signos mágicos que
le impedirían el paso. y uno de los nietos
de los conquistadores nos dice 7 cómo la
agorera Tlantepu~ilama tomó el peyote y
aconsejó la paz a Tlaxcala, y también apa
rece~~ en los autos representados en esta
ciudaH.: "San Francisco predicando a los

"l~

pájaros", dos' hechicúas que son arrojadas
al infierno.

Don Miguel N. Lira nos describe, en su
obra "Donde crecen los tepozanes" 8, a la
hechicera llamada "La Tía Gregaria", en la
,siguiente forma:

"Y a fe que esa soledad era propiacia a las
prácticas' 'de hechicería de la Tía Gregaria,
porque 'más fácilmente se podía comunicar ton
el maligno y preparaba mejor sus bebedizos y
ungüentos con las yerbas de los cuatro cami
nos, la piel de los coralillos y las ranas y la
sangre del saltapared y correcaminos., ,"

También nos habla de sus sahumerios y
conjuros; para los primeros empleaba ramas
secas de capulín y trozos de copal, y para
los segundos, la fórmula siguiente:

"-Capulín, capulincito,
por la virtud que Dios te ha dado,
vuelve obscuro el camino a la montaña,
llénalo de grandes nubes negras,
tápalo con las alas anchas del gavilán
pa que Juan no sienta temor
y pueda ver lo que otros no pueden ver,
y camine por donde otros no caminen,"

"Del enemigo malo, defiéndolo tú, San
Miguelito ... De la muerte violenta, apártalo
tú ..." En donde se ve la mezcla con la
'culturoa cristiana, haciendo 'intervenir al
arcángel San Miguel.

Mas los etnógrafos de principios de este
siglo, siguiendo un método riguroso de cla
sificación, dividen en cuatro las creencias
más importantes que existen difundidas en
Tlaxcala y que están representadas con los
siguientes seres e individuos:

a) Las Tetlachihuique.
b) Las Tlahuelpochine.
c) Los Quiatlaxque, Tesitlaxque, Quiaxtle

o sean los Teciuhtlaxque.
d) Los Nahuales.

Tetlachihuique.-Son las brujas, nom
bre relacionado con la expresión tetlayeuilia,
que el señor doctor don Angel María Gari
bay K., trata en la siguiente forma: 9

"Es una forma verbal formada de los inde
finidos personal (te) y real (tla), en fornla
aplicativa del verbo evula que Malina dice
significa "mendigar, pedir por Dios", El mis
mo autor nos da evuilotlatia, hacer cierta he
chicería, El sentido de este lugar por tanto es
"hacer hechicería de cierta clase a alguno",
(cfr. Seler. "der begehert etwas van jeman
dem"), La -y- es simplemente eufónica."

Las brujas pueden, mediante el tacto o la
mirada, hacer daño a las personas' o enfer
madas. Se consideran los poblados más fa
voritos de sus actividades: Belén y San Cos
me' Xaloxtoc. Tienen apariencia de personas

ya ancianas, van desgreñadas y con las ro
pas destrozadas; hacen maleficios por medio
de figuras 'que representan a sus víctimas,
a las cuales clavan con alfileres o espinas de
maguey; celebran reuniones 'en el campo
y sitios solitarios. Pueden curar enferme
dades, principalmente aquellas producidas
por otras brujas. Hacen uso considerable
de yerbas en infusiones y prefieren aquellas
que tienen olor a resina.

Los días predilectos para sus correrías
son los martes y los viernes; la bruja es
vieja, repugnante, con los ojos enrojecidos
por la falta de sueño; lleva la cara y vesti
dos muy sucios. 10

Otros relatos nos dicen que se ponen éa
beza y patas de guajolote, se quitan' las
piernas y las ponen en cruz en el tecluile,
sobre la ceniza para que no se enfríen, y
los ojos los dejan en un plato.

Las brujas vuelan y cargan a las gentes
que quieren acompañarlas, pero durante' el
trayecto quedan sin habla; recobran el uso
de la palabra cuando las dejan' en tierra.
Tiene mucha fuerza y pueden transportar
los animales que se roban, aunque sean gran
des y pesados. Se les ve en la noche, como
bolas de fuego, saltando, de cerro en cerro.

Algunas veces sólo se cortan una pierna,
. y con la que les queda vuelan; en' otros

casos solamente se quitan los pies; gustan
mucho de la carne y de la sangre de los
animales.

La manera de contrarrestar su acción es
poniendo las tijeras abiertas en cruz encima
de las puertas, o una cazuela de sal a la
entrada o en los patios de las casas.

Las Tlahuelpochine.-De hecho son vam
piros. Se consideran seres femeninos que gus
tan de sangre humana extraída de la espal
da, de ambos lados del cuello, del carrillo,
del pecho o del ombligo de sus víctimas,
que son generalmente niños. Las madres
protegen a sus,hijos con estampas de santos;
las que conservan la tradición indígena,
colocan alguna substancia de mal olor como
.la cebolla, dentro de una bolsita que cuel
gan . al cuello del niño. Estas chupadoras
abandonan sus guaridas por el agujero de la
llave o por alguna rendija y del mismo
modo penetran a tas casas de sus víctimas.

El Quiatlaxque o Teciuhtlaxque.- Son
los conductores o acarreadores de la lluvia
o del granizo. Reciben su poder de Malintzi.
El mismo individuo puede traer ambas
cosas: lluvias y granizos. Son únicamente
seres humanos que tienen acceso regular
a las cuevas de Malintzi, a la que llevan
Constantemente los regalos que con anterio-
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ridad le han ofrecido. En marzo de cada
año estos hombres, en cada poblado, SOn
requeridos ante los principales delante de
los cuales hacen prome'sa pública de que no
fallará la lluvia y que el granizo no caerá.
Si no son cumplidas estas promesas los Quia
tlaxque son detenidos por haber roto su
compromiso y el caso puede ser llevado ante
los tribunales. Cuando ellos hacen su con
trato se les da pan, maíz, semillas y pul
que. Si durante la estación de lluvias las
nubes de La Malinche no caen, si muestran
ir en todas direcciones menos para .el pue
blo, los acarreadores de lluvias se ponen
máscaras de piel de' conejo y capas de llu
via, llamadas nahllales, sobre sus hombros,
salen y se postran hacia los cuatro puntos
cardinales y repiten sus fórmulas. Los Quia
tlaxque tienen que salir a cumplir con su de
ber pues de lo contrario los rayos los sacan de
sus casas y los golpean fuertemente. Re
fiere un vecino de Texcaltipan que él cono
ció a esos hombres a quienes los rayos te
nían quemado casi todo el cuerpo, sobre
todo en, las espaldas, por lo que tuvieron que
retirarse de este oficio.

Tienen fama los acarreadores de lluvia
de San Pedro, San Bartolomé, San Francisco
Tetlaneca y Axotla. Existen dos i.nsectos
que causan grandes daños a las cosechas y
que llaman mamáyatl y oCllílitl;' los aca
rreadores de lluvias reúnen una cantidad de
ellos o los reciben de los indios quienes los
traen metidos en una olla con agua y ha
cen una infusión de ellos. El sacerdote pro
nuncia una fórmula sobre esta preparación'
y la vierte sobre las plantas en el campo,
obteniendo de este modo protección contra
las plagas.

Ceremonias parecidas realizan los Quia
t1axque en la cima del Cempoaltepec, el 3
de mayo de cada año. Hacen invocaciones
a sus dioses: que no les nieguen agua para
tener buen tlahole (maíz) y buen hietl
(frijol), que cuando resuene el cielo y con
él un tlahiteco (rayo) que nazca de cada
tronco un exquisito nanácatl (hongo). 11

Fray Bernardino de Sahagún 12 dice' a este
respecto:

"De la helada, nieve y granizo,-Cuando las
nubes espesas se veían encima de las sierras al'
tas, decían que ya venían los tlaloques que eran
tenidos por los dioses de las lluvias", y así
tenian gran miedo al granizo, " y para que ;10
viniese el dicho granizo e hiciese daño a los
maizales, andaban unos hechiceros que llamaban
Teciuhtla:;que, que es casi estorbadores del
gmnizo,. los cuales decían que sabían ciert::
arte de encantamiento para quitar los granizas
o que no err¡peciesen los maizales y para en
viarlos, a las p~;tes desiertas y no sembradas.
111 cultivadas ...

Monumento a Xicoténcatl

Tenemos. además:

"Teciuhtlazqui podría traducirse con el az
tequismo aÚIl en boga en la región en donde
escribo (Otumba), "tecihuero", Esta voz hí
brida está fon'nada del nahuatl tecihuitt, "gra
nizo" y de la terminación castellana ero, de
suerte, que es una supervivencia de la que en
este frag'mento se describe, está bien caracte
rizada en el relato que se publica en "La Po
blación del Valle de Teotihuacán", 1L p. 404.
La forma de ejecutar su embrujo consiste en
hacer polvo de carbón muy fino, ponerlo sobre
la malla y soplarlo fuertemente hacia el cielo
por el rumbo en que' se desea caiga el grani
zo . . ." 13

El nahnal.-Es un ser masculino, ladrón
y capaz de infinidad de transformaciones.
Trae como herencia este oficio que es tras
mitido de generación en generación a los
hijos varones, los que a los. siete años se
tienen que presentar ante la milpa designada
por el padre 14 a ratificar el compromiso
que éste ha adquirido. en su nombre y para
abrazar al nahual viejo. Después de esto es
cuando comienzan a transformase en perros
lanudos, en coyotes o caballos de ojos encen
didos o simplemente en ancianos de ojos
escoriados y sin pestañas, como nos refiere
Fray Bernardino de Sahagún. Este mismo
cronista ya nos indica que había nahuales
buenos y malos; lo mismo ocurre en Tlax
cala. Hay nahuales que curan y deshacen
maleficios realizados por los malos, los que
generalmente comienzan robando gallinas,
maíz y ot~as cosas, y terminan asaltando ;
los caminantes en los caminos y matándolos

'para apropiarse de las mercaderías que lle
van, así como de su dinero y ropa. Para
asustar a los vecinos de las poblaciones y
que durante la noche no salgan de sus casas,
suelen disfrazarse con pieles de caballo; mas
ay de aquel que trata de descubrir la per
sonalidad del nahual, porque es ,muerto por
éste inmediatamente. Se dice que poseen

,gran fuerza. Por esta razón, en algunos lu
gares, los individuos que andan por lo cam
pos en las noches, a.J oír ruidos extraños que
pueden ser producidos por el nahual, se
esconden o siguen su camino sin volver la
cara; aunque vean que un perro negro y
lanudo se les acerca no le hacen nada, puede
ser el nahuaI.

Además, los familiares de estos indivi
duos, que saben lo que hacen, por las noches,
los protegen por medio de conjuros y otras
prácticas como las que siguen:

"La hechicera regresó con unos cartuchitos
de papel que colocó en cada una de las esquinas
de la mesa. Luego tomó de eIJos uno y se di
rigió al rincón, donde estaba el camastro, y
regó su contenido diciendo: i En el rincón del
N arte riego la mejorana, una, dos y tres veces.

9

pa que contra Juan no funciollen ,las pistolas
:l' las escopetas ... ! En el rincón opuesto regó
el contenido de otro cartucho y dijo: i En el
rincón del sur riego retama, una, dos y tres
veces, pn que contra Juan no se abran las hojas
de las tl(lvajas :l' los cuchillos.,,! En el rincón
del, Oriente: riego la piel de rana, una, dos y
tres veces, para que contra Juan no se levanten
I~s víboras, los coyotes y el gato montés.,,!
En el rincón del Poniente: riego arena y ceni
za, una, dos y tres veces, para que contra Tuan
no se 'despeguen las piedras de la tierra. , .;, ! Ir;

Este ser, denominado en nuestro terri
torio nahual y en otros países hombre lobo,
una de cuya características es cambiar de
forma, a pesar de no ser privativo de Mé
xico, sí era conocido ya de nuestros aboríge
nes, según se desprende de los datos propor
cionados por los cronistas:

"Ovo ansi mismo entre estas gentes mu
chos embaydores, hechiceros, brujos y en
cantadores que se transformaban en leones,
tig¡-es y otras animalias fieras con embay
mientas que hacían." lG

La creencia aún persiste; numerosos son
los relatos que he podido recoger en mis in
vestigaciones por diversos lugares de esta
Entidad; casi todos dicen: "los nahuales son
hombres que se cambian en perro, cochino,
mono y otros animales"; en ocasiones pue
den transformarse sucesivamente en dife
rentes bestias; también pueden cambiar de
aspecto a otra, persona. Don Gabriel Agui
lar, de 80 años, originario de San Juan
Totólac, refiriÓ: "platicando, le dice un
hombre a otro:-Tú ya no te vas .. '. y lo
vuelve perro".-Otros comunicantes me re
lataron: Cuando llega la época de las buenas
cosechas ciertos hombres se visten cueros de
toro, con todo y cabeza y pezuñas, o de
coyote, con su correspondiente cola, y salen
a robar mazorcas, cerdos, aves de corral u
objetos; llevan debajo del disfraz un costal
para guardar lo' robado.

En tran a las tiendas y toman todo lo
que les parece; pero cuidan mucho de no
tomar sal, ni tocar un fierro, pues no po
drían salir de aquel lugar. Tampoco pueden
robarse un perro, sin que se explique el por
qué, ni qué le sucedería al nahuaI.

Para terminar y en apoyo de que 'aún se
cree en los nahuales, quiero consignar la
siguiente comunicación textual que proce
de del Barrio de Tetela, La Magdalena
Tlaltelulco, y que escuché de labios de Gre
garia Flores, de 25 años:

"Un hombre tenía su mujer y ésta le
daba todos los días a comer carne de oveja.
El era pobre y comprendía que con el gasto
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que daba en su casa no era posible obtener
aquel manjar. Le decía a su mujer:-Cómo
haces para guisar todos los días oveja? y
ella respondía:-Sabes, vino un hombre a
vendérmela muy barata, o bien, me la re
galaron; pero él sabía muy bien que esto
era difícil y no quedaba conforme. Un día
de tantos un amigo le dijo:-Como ves, tu
esposa es nahuala. •

"El marido quiso saber la verdad y por
la mañana se despidió de su mujer, pero
a cierta distancia se subió a un árbol y des
de allí estuvo viendo lo que ella hacía. A
poco, ya la ve salir, ya ve que se encamina
para una hacienda que había cerca y donde
los pastores cuidaban un ganado de ovejas.
Llevaba la mujer un costal o ayate y una
escoba; hace una rueda, se revuelca en ella,
se envuelve en e! ayate, se pone la escoba a
ma:~era de cola, y ya se vuelve perro. Se
acerca al ganado y de! primer brinco ya se
trai uria oveja, del segundo, ya se trai otra
y luego las arrastra para su casa. .

"El marido regresa a la hora acostumbra
da y no dice nada. Ese día comieron oveja.
Al terminar le dice a la mujer:-¿Dónde
compraste esta carne? Ella trató de mentir,
pero él le dijo: No te había dicho nada;
pero 'ya sé que eres nahuala.-Pues la verdá
sí; pero no te lo había dicho porque no sa
bía si te gustaría mi estilo; pero mira, si
tú quieres ya no vas a tener que trabajar,
cogeremos los dos ovejas, yo te enseño.

"Eso si quieres agarrar este estilo.-Pues

(Viene de la pág. 3)
Los representantes del cartesianismo negativo
han sido forzados de la filosofía, incapaces
de entender el optimismo cartesiano de cuya
música les llegaba un inexplicable rumor.
La filosofía egológica que en sus principios
implicaba libertad y enajenación correla
tiva, está en crisis en nuestros días hasta
convertirse en principio de enajenación uni
versal. El yo se ha convertido en una en
tidad nocturna, fantasmal, desprovista de
toda lucidez.

Ya a mediados del siglo pasado se hace
patente la realidad de una enajenación por
la filosofía. Kierkegaard sostiene que mien
tras más se piensa .menos se existe y Hegel,
en la Fenomenología del Espíritu describe
nuestra propia vida histórica como algo que
se nos escapa. Marx toma de Hegel y de
Feuerbach la idea de enajenación y hace de
ella el centro de su pensamiento. Feurbach
consideraba que la religión arrebata su li
bertad al hombre que es la filosofía la en
cargada de liberarle. Para Marx, la crí tica
filosófica es insuficiente, pues el hombre
no es un ser abstracto sino un ente real, so
cial y político y, por ello, la libertad no po
drá obtenerse por medios puramente espe
culativos sino sólo por la modificación de
la situación de hecho. Hegel postula tam
bién como Feuerbach la liberación por la
filosofía pero, en opinión de Marx, al pro
ceder así no hace sino reafirmar la situación
histórica concreta. Lo que Marx propone es
superar la enajenación religiosa y la filosó
fica haciendo que el pensamiento se trans,
forme en acción polí tica por la 'unidad de la
vida y la filosofía, lo que supone la identi
dad de la idea y del prolet;triado. El prole
tariado será el grupo humano encargado de
snperar la enajenación por la jndetermina
ción misma de su ser, histórico, pues no posee
como tí tulo que pueda hacer valer más que
el título humano. Escribe Marx: "Hay que
formar una clase con cadenas radicales una
clase de sociedad burguesa qu; no se: tina

CREENCIAS TRADICIONALES
yo sí querría; pero no sé.-Bueno, pues
como te dije, 'yo te enseño; pero eso sí ha
ces todo lo que yo te diga.

"Cuando ya él fué perro se fueron. Ella
cogió dos ovejas y se fué a su casa; el ma
rido llegó más tarde, pero como perro y
todo arañado y mordido por los perros de
los pastores, y esto ocurrió porque no siguió
las instrucciones de su esposa, sino que vol
teó la cara cuando oyó hablar a los pas
tores y quedó siempre en forma de perro."
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clase particular de la sociedad, una esfera
que tenga un carácter universal por sus su
frimientos universales y no reinvindique
ningún daño particular porque no se le ha
hecho un daíio particular, sino un daño en
sí, una esfera que no pneda fundarse en un
título histórico sino simplemente en un tí
tulo humano; una esfera que no pueda eman
ciparse de todas las otras esferas de la socie
dad sin emanciparlas a todas; que sea, en una
palabra, la pérdida completa del hombre y
no pueda reconquistarse a sí misma sino por.
la reconquista completa del hombre." En
términos husserlianos podría decirse que el
proletariado es capaz de proseguir la tarea
infinita porque su situación marginal en la
sociedad burguesa le hace no perderse en
la realización de la tarea finita. El prole
tariado no participa en e! triunfo determi
nado de la sociedad capitalista, pero tam
poco en su fracaso. El triunfo en lo deter
minado finito es un olvido de lo indeter
minado infinito y por tanto un fracaso.
Las clases marginales, e! pueblo marginal ha
de constituir, por tanto, e! grupo origina
rio capaz de superar la enajenación del hom
bre.

-0-

Si la filosofía moderna hace CnslS y se
convierte en principio de enajenación, si e!
yo nos acompaña como nuestro propio fan
tasma, si como escribe Kierkegaard, el pen
samiento nos aleja de la realidad, es necesa
rio prescindir de la metafísica egológica que
niega la posibilidad de un auténtico huma
nismo. Si e! pensamiento enajena será ne
cesario volver a los orígenes mismos de la
interrogación filosófica lo que equivale a
pei-Isar a partir del problema absoluto y pa
radójicamente filosofar contra la filosofía.
Para ello e! filósofo debe tener clara con-
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VOCABULARIO - AZTEQUISMOS

Quiaxtle. Quiauxtli. (Los que traen la lluvia).
Quiatlaxque. El que provoca la lluvia.
Tesitlaxque. Teciuhtlaxqui. Graniceros.
Tetlachihuique. Los que hacen algo a alguien.

Los que hacen cierta hechiceria.
Tlahuelpochine. Tlahuepochine. Maldad. Tla

huelli, la <.lue chupa algo, la chupadora.

ciencia de la crisis de la filosofía como su
cuestión radical.

Nuestro tiempo es de crisis; el mundo ha
dejado de ser una unidad comprensible para
convertirse en un inmenso enigma. Esto sig
nifica por una parte, la muerte de un sis
tema de convicciones pero también, la invi
tación a una reflexión rigurosa sobre el s~n

tido de la crisis y la necesidad de trabajar
en la construcción de 1t1t nuevo universo.

La filosofía no puede permanecer indife
rente ante el hecho indiscutible de la des
tmcción del mundo como unidad de smtido.
Si en otras épocas la actividad filosófica po
día transcurrir en la inmanencia de deter~

minados principios que se consideraban de
una validez patente, hoy, es indudable que s~

tiene que comenzar por la fundación de los
principiOs mismos, tratando de reflexionar
de manera radical.

Importa pues, prescindir conscientemente
del mundo vacilante que no tiene respuesta
para los problemas más urgentes, pero al
mismo tiempo, hay que afirmar la necesidad
de una investigación rigurosa que se pro
ponga sul~erar el naufragio por el estable
cimiento de un nuevo origen.

La vuelta al origen significa una invita
ción al pensamiento filosófico radical, esto
es, al trabajo de constituci6n, de fundación,
de creación. Hoy la filosofía, tiene que ser
constituyente si no quiere negarse a sí mis
ma.

Al trabajo de constitución filosófica es
tán llamados todos los hombres pero es se
guro que se hallan en mejor situación para
esta tarea quienes pertenecen a las zonas
marginales del mundo espiritual que hay que
abandonar. El nuevo mundo será construido
por los menos interesados en 'Ia pervivencia
del antiguo, por aquellos menos complica
dos en las ventajas de su permanencia.

Sólo aquellos que sean capaces de filo,
sofar libremente contra la filosofía se en
contrarán finalmente entre los constructore~

del.nuevo tiempo.



UNIVERSIDAD DE MEXICO
11

llev~ por nombre "Actualidad de la Venganza", en el que el autor
soslt~ne rrque la pena es originariamente obra de la venganza";
analt~~ndo la grandeza y la decadencia de la pena de muerte y
la cr1Sts de la justicia penal.

El doctor Ruiz Funes se manifestó en el curso de S1t obra escritor
elegantísimo, de gran cultura francesa y hondo analizador de los
pro~,lemas soci~les c0n.t~mf,0ráneos. Uno ~e sus libros mejores: "Evo
luctOn 1el Deltto Poltltco , es una prectOsa monografía sobre tema
tan deltcado y en el que el maestro concluye: "el jurista tiene el
deber de eVttar q-z:e ,la htst~r~a, al glorificar en sus páginas el re
cuerdo ~e los marttres poltttcos engendrados por la arbitrariedad
o por la t~norancia de la justicia, fulmine a la vez la condenación y
el despreCto contra sus jueées".

Su gran capacidad le permitía discurrir con acento novedoso
aun en te;nas explorados como el de la peligrosidad, al que enfoca
desd~ el angula de que el peligro es un hecho "que adquiere im
prestOnante fecundidad en las sociedades modernas y que es espe
Ctalmente favorecido por todos los fenómenos de crisis entre los
c~tales la guerra que acaba de ganarse militarmente, cobra unas
d11?ens~ones y una prof~mdidad capaces de desafiar la imaginación
mas fertd. La peltgrosu/ad es también una conducta y por lo
tanto al tit~lar de esa conducta, al hombre peligroso: es al que
hay' que dectdtrse a conocer antes de emprender la lucha para rl'c
ttflcar su estado".

escribió más de tl'einta ob d p' l'd dELras e su es eeta 1 a. ntre ,as líl-

MARIANO R U 1 Z FUNE,g
Por Luis Garrido

L A Úniversidad Nacional acaba de perder uno de sus más ilus
tres maestros: don Mariano Ruiz Funes. Llegado al país como
tantos otros espaHoles a causa de la caída del Gobierno Repuc

blicano, reanudó aquí sus actividades docentes. Nacido en Murcia
el aiio de 1889 profesó en S1t ciudad natal la cátedra de Derecho
Penal, disciplina a la que consagraría su vida, ya que sus actividades
políticas fueron ocasionales como las de Diputado a Cortes, Mi
llistro de Agricultura y de Justicia y Embajador en Bélgica.

Muchos aiios ha su nombre -antes de S1t arribo a estas plazas
era familiar entre nosotros. El premio Lombroso que le fué discer
nido en Italia por S1t obra "Endocrinología y Criminalidad" y los
libros que publicó en España, atrajeron la atención científica de
sus colegas mexicanos. Desde entonces estableció correspondencia
con ellos, la que al correr de los aHos cimentó una amistad per
durable.

Cuando las vicisitudes políticas de su jlatria, lo hicieron residir
en (¡sta tierra que justamenie fué llamada la "Nueva EspaHa" JJOr
haber arrai.gado en ella, como en ninguna otra, la civilización his
pánica, Mariano Ruiz Funes encontró el ambiente de amistad sincera
y de camaradería intelectual a que era acreedor por sus dotes ad
"Jirables.

Representante genuino de ,su raza, tenía la reciedumbre de ca
rácter de aquellos 'que descubrieron nuevas tierras para honra y prez
de los valoi'es occidentales. Nunca postergó sus convicciones. Pa
recia hecho de aquella substancia con la que se forjaron las grandes
figuras que dieron su vida por la libertad.

Su palabra fulgurante, su mirada encendida por la llama inte
rior, Slt mano crispada, se admiraron en los e~caiios del Congreso,
en las aulas universitarias y en la tribuna de asambleas y de acade
mias científicas. Defendía sus ideas y transmitía SltS conocimientos
con llrofundo entusiasmo; sus expos'iciones brillantísimas eran un
ejemplo constante, no sólo de claridad, de razonamiento írrepro-,
chable, sino de amor a la justicia. Su vida y Slt obra se sintetizaron
en la sobria y majestuosa fórmula de "dar a cada quien lo que es
suyo".

Su especialidad que lo llevaba a adentrarse en la conducta cri
minal de los hombres y a estudiar la forma en que el Estado debía
graduar su acción frente a los actos antijurídicos, le hizo ser un
hombre profundamente humano, un conocedor de los problemas
más recónditos del corazón.

Ruiz Funes es uno de, los autores más citados en la literatura
criminológica del Nuevo Mundo. Su primer libro lo dió a la estampa
el año de 1926 y se refería a las ideas penales de Anatole France,
exponiendo con trazos extraordinarios la teoría de la justicia del
Abate Coignard. Después publicó "La Protección Penal de la Elec
tricidad".

También debe mencionarse la obra sobre "El Suicidio" de Durk
heim, en la que Ruiz F1t1ies cumple su tarea de traductor impeca
blemente. Más tarde aparecen otros libros, entre los que cabe re
se¡íar el titulado "Tres Experiencias de Reforma Penal", refiriéndose
en un capítulo al Código Penal Mexicano de 1929, al que señala
S1IS errores y lagunas. Entre sus trabajos más leUos figura el que

'timas 1~erece citarse "La Criminología de la Guerra" que obtuvo
en Brasd el premio Afranio Peixoto y "La Crisis de la Prisión" en
donde analiza con su habitual maestría y a la luz de un completo
cau~al mfor;nattVo, los defectos de organización de la sanción pri
v~ttVa de ltbertad. "La prisión -dice- pena relativamente re
Ctente en un sentido estricto, se ha contaminado de todos los
defec~os de las penas del pasado y no ha acogido ni una sola de las
ventalas que pudiera ofrecerle el progreso de los estudios penales
como una verdadera pena del futuro. Este problema lo preocupó
hasta Slt muerte. Colaborador del periódico "Novedades", redactó
a su secretario desde su lecho -poco antes de fallecer- su artículo
acostumb~a~~. En él hacía referencias a la prisión y a la pena de
muerte. PtdtO que se le diera lectura antes de mandarlo a la redac
ción y alcanzó a comentar: "Todavía me responde la inteligencia".

y es que tales asuntos lo habían apasionado siempre por lo que
a jlesar del abandono de SltS fuerzas vitales, a1Ín alcanzaba a recordar
con exactitud sus ide'as. Fue un valiente soldado que hasta el pos
trer m;omento d: s~ existencia, siempre estuvo en la línea de fuego,
con an11no polemtco, dtspuesto a defender las doctrinas JJOr las
que había luchado siempre.

Ruiz Funes daba la impresión de una conciencia despierta, ávida
de infinitudes. Nervioso y rápido en el decir, conquistaba a su au
ditorio con la magia de S1t palabra y la fuerza de su pensamiento.

Capitán de grandes cruzadas, recorrió América llevando su
mensaje de criminología y derecho penal. Pero no 1m mensaje frío
y erudito, sino una expresión viva, moderna, valiente, para mejorar
la represión penal en un cuadro de libertades fundamentales.

Enemigo acérrimo de las tiranías, empapaba sus ideas en las
aguas lustrales de la democracia republicana. Fué antes que todo
un campeón del bien y la justicia. No conoció más religión que el
culto a la verdad y a los más altos valores de la vida.

Padre ejemplar y esposo amantísimo dió mayor eminencia con
ello a su actuación científica, jmes no vale nada ser sabio si 1W

se es antes un hombre de bien.
Los que tuvimos el privilegio de disfrutar el tesoro de S1t amis

tad, lo recordaremos siempre unido a las más elevadas y nobll'S
acciones, como un exponente constante de hidalguía y de bondad.

Amó a México -su segunda patria- entregándole sus mejores
años, sus aHos de plenitud, de madurez. Sembró en ella fecundas
semillas. Toca a sus amigos y diseípulas, para honrarlo debidamente,
cosechar sus doctrinas y seguir sus pasos en la senda augusta de la
justicia a la que sacrificó sus mayores energías y esperanzas.

En el prólogo de uno de sus libros últimos, consignaba el pen
samimto de un personaje de O'Neill: "El presente -deeía el inter
locutor- solo es un intermedio . .. un extraHo intermedio". Para
Ruiz Funes ese intermedio ha concluído ya, no podrá llamar en S1t

ayuda como el personaje de la comedia al pasado y al porvenir,
jlara contJencerse de que está vivo. Ha dejado sin embargo una obrtl
importante que desafiará al tiempo, porque contiene un mensaje
científico perdurable, ya que fué escrito con un ánimo sincero de
adentrarse en la profundidad del corazón humano, de saber de sus
miserias, de aliviar Slt dolor y rendir así el mejor de los servicios:
el que nos lleva a trabajar por el bien de los hombres.
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Gi-\RCIA MAYNEZ

ra una "Historia de las ideas
estéticas en México" y Ma
nuel Calvil10 labora en una
"Hi:;toria de las .ideas 'polí~
ticas". "

Desde 1947 hasta febrero de
1953 ha sido el doctor Eduar
do García Máynez Director
del Instituto Tecnológico de
México q~e depende de la Aso
ciación Mexicana de Cultura.

Entre sus trabajos publi
cados recordamos los siguien-

. tes: "El problema filosófico
jurídico de la validez del de
recho" (1935), "Libertad co
m{) derecho y como pode:r"
(1939); ambos traducid.os'a!
inglés y publicados por la Uni
versidad de Harvard· en ,el
volui11en "Fi~osofía del dere
cho latinoamericano en el siglo
xx"; "Introducción al estudio
del derecho" (1940), del que
actualmente prepara la quin
ta edición, "Etica" (1943); y
reeditada el presente año, "La
definición del derecho, ensayo
de perspectivismo· jurídico"
(1948), "Introducción a la
lógica jurídica" (1951).

Al interrogar al doctor Gar
da Máynez acerca de la orien
tación de su pensamiento filo
sóficQ dijo reconocer influen
cia de Nicolás Hartmann, de
Max Scheller y, por 10 que
respecta a las cuestiones meto
dológicas, a Husserl; en cuan
to al filosófico jurídico acepta
el espíritu metodológico de la
obra de Kelsen, pero no la de
sus postulados y agregó: ."En
tre los kelsenianos e! que más
me ha influído es Alfredo
Verdross, e! menos ke1seniano
de todos."

El redactor quiso saber cuá
les son los planes más inme
diatos que el Doctor García
Máynez piensa realizar como
Director de la Facultad de
Filosofía y' Letras, de la que,
además, es profesor de Etica,
y ~btuvo las siguientes dec.1a
racIones: ,

"Tengo especial interés en
impulsar el trabajo de los se
minarios de la Facultad; en
qué los cursos se impartan crí
ticamente y en que los alumnos
man ejen los textos que los
profesores comentan". "Ten
go el propósito de dar auge
a los Cursos de Invierno."

"Existe además la necesidad
de que la Facultad publique
ediciones críticas de textos
fundamentales no sólo filosó·
ficos, sino de todas las disci-,
plinas que se imparten' en esta
Casa de estudios". '

Resultado natural de la se
riedad de sus estudios v la
enjundia de su pensamiento es
la obra que anunciamos a
ustedes al empezar la nota,
elaboración de un tratado com
pl~to de la 'lógica de! derecho,
destinado a señalar nuevos ca
minos a la filosofía jurídica.

JosÉ PASCUAL Buxó

La segunda fina~idad de di
cho Centro de Estudios Fi
losóficos ha sido la formación
de una biblioteca especializada
en filosofía que cuenta con
más de 6,000 volúm~J1es.

La tercera finalidad del Cen
tro -habla Garda Máynez-
ha consistido en ayudar a los
investigadores por medio de
becas. En los últimos años se
han concedido a los autores
de las obras conmemorativas
del IV Centenario de la Uni
versidad.
. Dentro de esas publicacio
nes -añade- hay una colec
ción (que él dirig~) consagra
da a la historia de las ideas en
México, de la que se h,m
pu \jj icado ya dos vol úmenes
uno de Edmundo O'Gorman:
"Ideas en torno al desenvol
vimiento de América" y otro
de José María Gallegos Roca
full: "Historia de las ideas en
México en los siglos XVI Y
XVII". En breve se publicarán
"Historia de las ideas en Mé
xico en el siglo XVIII" de J o
sé Gaos y la "Historia de las
ideas en el siglo xx" por Juan
Hernández Luna. Además Sa
muel Ramos trabaja actual
mente en un "Panorama ge·
lieral de la filosofía en Méxi
ca", J ustino Fernández prepa-

hombre", la de Juan Roura
Parella sobre "Spranger", 'la
de Francisco Larroyo que tra·
ta de "La filosofía en los Es
tados Unidos" y mi "Defini
ción del derecho", "Ensayo de
perspectivismo jurídico."

La segunda serie -segui
mos anotando las palabras del
doctor García' Máynez- la
componen textos clásicos de
filosofía, entre los cuales ci
taré: "Fragmentos de los pre
socráticos griegos", traducción
v notas de García Bacca., "En
sayos de Kant sobre filosofía
de la historia", traducidos v
prologados por Eugenio lma~,
"Meditaciones cartesianas" de
Husserl, en traducción y con
estudio preliminar de - José
Gaos, "Diálogos sobre la reli
gión natural" de David Hu
me, traducidos por Edmundo
O'Gorman y prologados por
l~dt1;¡rdo Nicol, y "La ciencia
nueva" de J 11an Bautista Vico,
1raduccióny prólogo de José
Carnero

El cen1m ha publicado tam
bién diversos volúmenes en
que se han recogido las con
ferencias en él irr,partidas, así
como para conmen;orar diver
s'os centenarios, entre ellos:
"Homenaje a Cervantes" v
"Homenaje a Goethe". -

E 1· doctor Eduardo García
Máynez, prominente filó

sofo y jurista 'mexicano. tra
baja actualmente en un libro
que habrá de sú fundamental
en el estudio de' la lógica del
derecho. Esta obra, dividida en
tres partes, 'la primera de las
cuales está ya concluída, res
ponderá a los títulos: "Lógica
del juicio jurídico", "Lógica
del concepto jurídico" y "Ló
gica del raciocinio".

La lógica matemática aplica
da al estüdio de los preceptos
jurídicos fundamentale s fu é
puesta en práctica por el pro-

,pio García Máynez en un li
bro anteriOt:, "Los principios
ontológicos del derecho y su'
expresión simbólica", en el que
por medio de la lógica de cIa
ses y fundándose principal
mente en los trabajos de Ber
trand Russell, lograba esta ex
presión de los principios que
constituyen la axiomática jurí
dica; pero es en el trabajo que
al presente e'abora donde sus
tenta que la lógica jurídica es
una disciplina autónoma y no
una simple aplicación de la:
lógica tradicional al campo del
derecho.
. Es el doctor Eduardo García

Máynez, recientemente nom
brado director de la Facultad
de Filosofía y Letras de la
U. N. A. M., hombre de sólida
preparación y autor de impor
tantisimos trabajos de materia
filosófica y jurídica. Después

. de haberse perfeccionado en
las universidades de Viena y
Berl ín (1932-1933) desempe
ñó por dos ocasiones el cargo
de Secretario General de la
Universidad de México, du
rante los rectorados de los se
¡;ores Liso y Fernández Mc
Grégor y fué, también, Direc
tor de la Facultad de Filosofía
de 1940 a 1942. En esos años
fundó la "Revista de Filosofía
y Letras", órgano de la Fa
cultad, y el Centro de Estudios
Filosóficos, que actualme n te
tiene carácter de Instituto Uni
versitario, a cuya dirección ha
renunciado para hacerse cargo
de su nuevo puesto.

El Centro de Estudios Filo
sóficos, una de las empresas
intelectuales de más óptima
labor, se ,'propuso, desde su
creación, tres finalidades, am
pliamente logradas. Es la pri
mera la difusión de la cultura
filosófica en el país, lo que se
ha hecho a través de la orga
nización de conferencias V dis
cusiones de mesa redoncla, así
como de publicaciones de obras
filosóficas.

"Hasta la fecha -nos dice
nuestro entrevistado- han si~

do publicados alrededor de 35
volúmenes, divididos en dos
series: una de monografías,
entre las que figuran las de
Juan García Bacca 'sobre "Par
ménides", la de Eduardo Ni
~.,col~l/tacerca de "La idea del
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Luis Sandi

[Pila GOl1zález

Roberi 'Weede

Domingo González

general, dentro del que caía la
participación de un cantante
precedido de reciente fama: Ni
cola Rossi-Lemeni. Y la noche
de estreno fué noche de triunfo.
Hubo ovaciones para todos y
Rossi-Lemeni en especial fué lla
mado repetidas, veces, al palco es
cénico. Su personalidad atrajo
poderosamente la atención y, más
que su voz, sirvió para ganarle
el público mexicano. Su Boris
fué impresionante y su actuación
llegó a ser sobresaliente. Tiene,
desd:: luego, un} gran figura,
viste con elegancia y es posee
dor de esa atracción magnética
de los buenos artistas. Su actua
ClOn, con frecuencia exagerada,
se realiza empero en el plano

dramático, y canta con buen
sentido musical.

Pero no todo fué Rossi-Le
meni en el Boris, Los demás can
tantes: José Sosa, Roberto Sil
va, Giuseppe Campora" Belem
Amparán, Cristina Trevi y, ade
más, coros y orquesta, concurrie
ron con iguales valimientos al
éxito integral. Los cantantes me
xicanos ganaron el reconoci
miento general, no sólo del pú- "
blico, sino de la misma empresa,
que ha tenido que descubrir que
la solución no siempre está en la
importación de cantantes y que
el tomar en cuen ta a los artistas
mexicanos paga también.

En "Bohemia", Irma Gonz:í
lez volvió a aparecer, posible
blemente en su única ópera en
la temporada. Quizá resintién
dose de un largo período de po
ca actividad, no lució con la bri
llantez de costumbre. Pero fué
aplaudida y los aplausos fueron
merecidos.

y vamos, en el momento en
que esto se escribe, en la puesta

, .
en lnexzro

Por Horacio FLORES SANCHEZ

MUSICALA

nerse a ur¡ público ya receloso.
Su voz, de' grato timbre, pareja,
manejada con destreza, satisfizo
al público y con su actuación el
terreno empezó a cobrar buena
atmósfera. El reparto mexicano
dió una buena base para el de
sarrolio sin serios contra tiempos
de la ópera.

"L'Amico Fritz" de Mascagni
siguió a "Fedota" en la Tempo
rada. Opc:;rita senciHa e ingenua,
simpática a ratos, brindó, empe
ro, la oportunidad a dos artistas
mextcanas para darse a conocer
como cantantes operísticas de
gran futuro, Belem Amparán y
Concepción Valdés. Haciendo
alarde de, originaEdad, la empre
sa decidió ofrecer, como fin de

fiesta en la misma función, una,
escena de "Aida". '

Pero fué en el "Boris Godu
nov 'de Moussorgsky donde
"Opera Nacional" por fin pudo
descansar de la enorme responsa
bilidad que se había echado al
hombro al anunciar una tempo
rada inaugurada bajo tan malos
auspicios. Decidieron que traba
jar era la mejo; solución, que
había que tomar la tarea más en
serio y que una ópera sin sus
ingredientes musicales, dramáti
cos, escenográficos y de personal,
no podía en realidad ser ópera de
verdad. La vieja teoría del "pri
madonismo" a que por tan largo
tiempo gustó de afiliarse "Opera
Nacional" tenía que ajustarse a
necesidades 'más reales. Así pues,
la' orquesta trabajó, los coros
trabajaron, y cada uno de los
cantantes trabajó también. Y los
cambios de escena se ensayaron
y las luces se ajustaron cuantas
veces hubo de ser necesario.
Tras eso, vino el acoplamiento

UNIVERSIDAD DE ME~ICO

MAL principio de la Tem
porada de "Opera Na
cional."-Reconocimien

to definitivo de los cantantes
mexicanos.-El triunfo de Ni
c61a Rossi-Lemeni.-"Boris Go
dunov" y "El a'mor de tres re
yes".-Nueva Serie de Concier
tos de Música de Cámara.-Vir
gil Thomson en México.-Fl
musicólogo Robert Stevenson y
el director Robert Lawrence.
Concierto de Amparo Guerra
Margáin.-José Kahan, pianis
ta.-El Trío Europeo en el Ins
tituto Francés de la América
Latina.

Este año sorprendió a los or
ganizadores de las temporadas
'anuales de "Opera N acionaf"
con un revés inesperado. El pú
blico, hasta ahora pacífico y to
lerante, reaccionó ante un es
pectáculo que distaba de corres
ponder a 'la usual publicidad hi
perbólica y a los precios fuera
de toda proporción habituales en
las temporadas operísticas. Las
dos óperas con que se inició la
temporada: "El 'Trovador" y
"Norma", fueron 'siseadas y aun
'silbadas como nunca antes ha
bía sucedido en México. Los
cantantes extranjeros estaban le
jos de reunir las pretendidas cua
lidades de excelencia y la pro
ducción general adolecía de fal
tas evidentes alojo y al oído me
nos en trenados. La mediocridad
de los cantantes se acentuó al no
poder brindar ninguno de ellos
esos "pases t-oreros" a que se ha
habituado al público de la me
trópoli mexicana, alardes de sal
vación: "los agudos". Un tenor
italiano de pequeña e inexpre,
si'va voz: Salvatore Puma. Una
soprano de posibilidades limita
das y sin control escénico: Her
va Nelli. Una mezzosoprano en
la declinación de su carrera ar
tística: Elena Nicolai. Otro te
nor menor: Walter Predericks,
sustituyendo a Puma y aseme
jándose en cualidades. Y entre
ellos uno que otro cantante se
cundario de firme capacidad,
que habrían de cargar con la res
ponsabilidad del conjunto y, pa
ra su desgracia, de correr la mis
ma suerte a pesar de todo: Ro
bert Weede, como Conde de Lu
na en "El Trovador", en una
buena actuación, sobresaliendo
por uria voz agradable y bien
manejada; Conchita de los San
tos, como la Clotilde de "Nor
ma" y Roberto Silva, como el
Oroveso 'de la misma ópera.

Pero la Empresa reaccionó a
su vez y se, enfrentó a la ,solu
ción de un problema que, s·~

anunciaba de resultados catas
trÓficos. Canceló contratos, sus
tituyó cantantes, cambió de pia
nes. La tercera ópera, "Fedora"
de Giordano, inició, bien que_

, débilmente, el camino de ascen
so. Giuseppe Campora, el cuarto
tenor ,a prueba, demostró posi
bilidades artísticas suficientes y
el aplomo necesario para impo-
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en escena de "El amor de tres
reyes", la ópera de Montemezzi
que precede al "Mefistófeles" de
Boito. Aquí, vuelve a lucirse
Rossi-Lemeni y, junto a él Con
cepción Valdés, Robert Weede y
Giuseppe Campora.

Oliverio de Fabritis, el direc
tor de la orquesta, y quien hasta
ahora ha tenido en sus manos el
difícil cargo, siempre con dig
nidad profesional, gana posible
mente el mejor de sus aplausos.
El escenógrafo Antonio López
Mancera, luchando con todas las
limitaciones que evidentemente
se le imponen, continúa su tra
bajo de calidad. No siempre en
la línea que le ha dado prestigio,
pero dejando en todo su trabajo
la huella de la mano de profe
sional serio que es.

De ballets, cuando se trata
de "Opera Nacional", es muy
difícil hablar. Tenemos la des
gracia de que sie~pre hayan
dado demasiada poca importan
cia a su papel en el desarrollo
dramático. Y esperemos hasta
la próxima sesión, para ver cuál
es el resultado de esta tempora
da, la décimatercera de "Opera
Nacional".

CONCIERTOS DE BELLAS
ARTES

La Segunda Serie de Concier
tos de Bellas Artes en el presen
te año se inauguró el 6 de julio
y estuvo a cargo, en su primer
concierto, del Maestro Baltasar

(Viene de la pág, 2)
Facultad, Dr. Mario de la Cue
va; el Decano, Dr. Roberto A.
Esteva Ruiz y el estudiante Por
firio Muñoz Ledo. Al culminar
el acto, que fué presidido por el
Dr. Nabor Carrillo Flores, Rec
tor de la Universidad Nacional,
se entregaron las medallas del
"IV Centenario" a los abogados
que fueron Rectores en otro
tiempo de nuestra Casa de Estu
dios, a los ex Directores de la
Facultad, a los profesores con
antigüedad de veinticinco años,
a los antiguos maestros y a los
profesores huéspedes. La ceremo
nia tuvo un especial carácter,
PIJes al lado del desbordante en
tusiasmo de la juventud allí reu
nida, se encontraba la solemni
dad que prestaban a la ocasión
aquellos personajes, portando el
atuendo universitario.

A la juventud de México,
también se le dió su lugar en
estas conmemoraciones. Para ello,
se convocó al Concurso Nacio
nal de Estudiantes "IV Cente
nario de .la Facultad de Dere
cho", señalándose, al efecto, tres
Urnas: "Misión de los estudian-

Samper, las obras tocadas en esa
primera noche comprendieron:
la Suite "Don Quijote" de
Teleman, el Concierto en Sol
menor de Vivaldi, con Isilio
Bredo como solista; la Balada
de Luard el Marinero de Sam
per y la Sinfonietta de Roussell,
todas en primera audición en el
país. La batuta sobria del maes
tro Samper y el espíritu de coo
peración de los músicos produ
jeron un concietro austero en
un clima de simpatía.

El segundo concierto fué
variado: el Sexteto Op. 81 b,
muy bien tocado por Leo Kreuz
y M. San José en los cornos y
el Cuarteto González; Dos Can
ciones de Jimenez Mabarak y la
Serie de Los Amores de un
Poeta de Schumann, cantados
con buen gusto y delicadeza
por Margarita González; y el
Quinteto en Fa menor, Op. 34
de Brahms: con el mismo Cuar
teto González y María Teresa
Castrillón al piano, todavía en
proceso de preparación.

El tercer concierto brinda la
oportunidad a la Ciudad de Mé
xico para escuchar a uno de los
músicos-críticos más famosos
de los Estados Unidos, Virgil
Thomson, actualmente de vi
sita en el país. Virgil T~omson,

crítico del New York Herald
Tribune desde 1940, ha escrito

tes de Derecho ante la realidad
de México", "Esencia de la Uni
versidad y de las Escuelas de
Derecho" y "México ante la cri
sis mundial". El éxito de este
concurso, se evidenció con el
gran número de estudiantes que
participaron en él, lo que ya de
por sí demuestra la gran inquie
tud intelectual que tienen los es
tudiantes mexicanos. Presentá
ronse, según palabras de los pro
pios jurados, trabajos de gran
calidad. En el primer tema fue
ron premiados los estudiantes
Jesús Guzmán Rubio, Porfirio
Muñoz Ledo y Gabriel García
Rojas; en el segundo, Víctor
Manuel Flores Olea y Salvador
Bermúdez Castro;. en el tercero,
Carlos Fuentes, Jenaro Vázquez
Colmenares y Julio C. Treviño.

Se pensó, además, que la cele
bración del IV Centenario de
bería reunir en el seno de la
Facultad de Derecho, a un gru
po de prominentes juristas ex
tranjeros que, unidos a otro gru
po de destacados profesores me
xicanos, impartieran una serie de
cursos especiales en esa ocasión.
Para tal fin, se invitó a los Doc-

una serie de obras, bien conoci
das en algunas ciudades del
mundo. Esta es, sin embargo, la
primera oportunidad en que un
aspecto completo de su produc
ción se da a conocer aquí. Su
concierto incluye: el Cuarte
to de Cuerda N9 2, con
el Cuarteto Bredo; la Misa para
voces femeninas y percusión,
con el Coro del Conservatorio;
Canciones y Danzas de Louisia
na y la Serie de "El Arado que
Surcó las Llanuras". No será si
no hasta nuestra próxima co
municación cuando podamos dar
cuenta de la presentación de es
tas obras.

--000-

Otros dos visitantes distin
guidos han llegado a México en
las últimas semanas: el musi
cólogo Robert Stevenson, au
tor del único libro en inglés
sobre música mexicana "Music
in Mexico" y el Director
Robert Lawrence, ex direc
tor de la Sinfónica de Phoe
nix, autor de algunos libros so
bre música y actualmente en el
programa radiofónico de la Ope
ra Metropolitana de Nueva
York. Ambos músicos distingui
dos participaron como huéspe
des de honor, juntamente con
el Maestro mexicano Juan D.
Tercero en sendas conferen
Clas en el curso que sobre

tores René David, de la Univer
sidad de París; el De. David
impartió 6 conferencias bajo el
título "Una concepción nueva
del Derecho: El Derecho Sovié
tico"; Francesco Messineo, de la
Universidad de Milán, quien ha
bló en sus 4 conferencias, sobre
"Temas de Derecho Civil";' Ma
rio Rotondi, de la Universidad
de Pavía; sus 5 conferencias fue
ron sobre "Temas de Derecho
Industrial"; Rodrigo Uría, de la
Universidad Central de Madrid;
el doctor Uría impartió también
cinco conferencias sobre "Temas

. de Sociedades según la última
Legislación Española"; Ernesto
Krotoschin, de la Universidad
del Litoral (Argentina), que
dictó seis conferencias sobre
"Temas de Derecho del Traba
jo". Todos ellos fueron huéspe
des de la Universidad Nacional.
Los profesores mexicanos que
tomaron parte en esos cursos es
peciales fueron los Doctores
Roberto L. Mantilla Molin3ll
Jorge Barrera Graf y Raúl Cer
vantes Ahumada, quienes tra
taron en sus conferencias "El
Proyecto de Reformas al Código
-de Comercio" y el Doctor Julio
Jiménez Rueda que habló sobre
"El Derecho Universitario, de
las' 7 Partidas a nuestros días".
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Música Latinoamericana ofrece
quien' esto escribe en el Mexico
City College.

--000-

Completando la reseña de las
principales actividades musica
les en la Capital deben incluirse
tres conciertos brillantes de ar-'
tistas mexicanos: el de Carlos
Puig en la Sala Manuel M. Pon
ce, cantando con su habitual
bl,len gusto y manejando con ha
bilidad su bella voz; el de Am
paro Guerra Margáin, en la
misma sala, luciendo nota
blemente sus brillantes cualida
des y del joven y ya distinguido
José Kahan, quien ellO de
julio y, auspiciado por la Socie
dad de Conciertos Daniel tocó
en el Palacio de Bellas Artes un
completo programa. que pone
en evidencia su capacidad de ar
tista serio y sensitivo, dotado de
una técnica segura y de máxima
flexibilidad.

Finalmente hay que llamar
la atención sobre la nueva serie
que el Trío Europeo ha
empezado a ofrecer en la Sala
del Instituto Francés de la
América Latina. Madame So
phie Cheiner, entusiasta orga
nizadora y animadora de es
tos conciertps ha ampliado su
programa de acción a cuartetos,
suites y c'oncertos; todos ellos
a cargo de algunos de los más
distinguidos artistas residentes
en México.

Como uno de los hijos ilustres
de nuestra Universidad mexica
na lo fué el licenciado en Dere
cho Don Juan Ruiz de Alarcón,
notable nombre en las letras cas
tellanas, a los actos anteriores se
agregó la representación de la
obra teatral de Ruiz de Alarcón
"La prueba de las promesas",
nunca representada antes de su
estr~no mundial que fué el día
20 de junio del año en curso,
por los jóvenes y estupendos ac
tores del Teatro Universitario,
bajo la dirección de Salvador
Novo.

De esta manera, se revivió, con
notable trascendencia, la inicia
ción, en 1553, de los cursos de
Derecho en América. Y no todo
quedó en reminiscencias; lo más
importante fué que una vez más
se puso de relieve la significa
ción que el Derecho tiene, como
expresión de. la vida humana, en
la libertad y la justicia social de
todos los pueblos, como miem
bros que son de la comunidad
internacional. Así, para nosotros,
estos cuatro siglos, no fueron
conquista muerta sino llama vi
vificante y limpia en el mutuo
respeto que debe guardarse por
los altos valores de la dignidad
humana.

J. V. C.



Por Justino FERNANDEZ

en Bellas Artes
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e onstituye un verdadero acontecimien-
to en el mundo del arte la termina

ción de los dos grandes cuadros murales
que Rufino Tamayo hg pintado al óleo
sobre tela, en el Palacio de Bellas Artes.
Comenzada la obra hace poco más de un
año, ha venido a culminar en un momen
to op9rtuno y a poner un toque emocio
nante en nuestro medio, pero que tiene
repercusiones universales si se le consi
dera en relación con la pintura de hoy.

Aparecen estos murales cuando e! pin
tor se encuentra en plena madurez de
sus cualidades y dentro de su obra signi

. fican una cima. Ya desde su cuadro M ú
sicas dormidas (1950) podía adivinarse
que Tamayo -siempre tan cauteloso--
empezaba a pasar de una poesía de tono
menor a otra de tono mayor, por decirlo
de algún modo. Cierto qúe tenía en su
haber algunos intentos de pintura mural
y la realizada en e! Smith College (1943),
más, a mi modo de ver, en Músicas dor
midas había un profundo sentimiento de!
tiempo, expresado en forma tan cabal,
precisa, económica y sugerente, que re
velaba el principio de una poesía épica.
Esa actitud, nueva relativamente en Ta
mayo, es la que ahora ha venido a dar
sus mejores frutos en los murales de Be
llas Artes, que por su sentido crítico, his
tórico y humanista, ·expresado en formas
monumentales, lo coloca al lado de los
grandes artistas mexicanos creadores de
la pintura mural del siglo xx. Por otra
parte, en Europa, salvo Picasso en el sen
tido general de su obra y Guernica en
particular, no se encontrarán pinturas de
la categoría de las que nos ocupan. ¿ Dón
de están hoy día obras de esta naturaleza,
salvo en México? Decir lo anterior ya sé
que para muchos es' "chauvinismo" de la
peor ralea, pero no puedo menos· de opi
nar así mientras los hechos no me demues
tren lo contrario. Siempre he pensado y
pienso, clásicamente, si se quiere, que sí
hay categorías en e! arte.

Hace tiempo dije, en ocasión de la ex
posición retrospectiva del artista en Be
llas Artes (1948), que Tamayo posible
mente fuera más allá todavía de todo 10
realizado; que aquella exposición marca
ba, entonces, un punto culminante en su
carrera. * Pues bien, me parece evidente
que el Tamayo de los murales de Bellas
Artes es un artista que ha sabido superar
se y entrar, por derecho propio, en la es
fera de la gran pintura.

*
Consideraciones previas aparte, venga-

mos a ver con algún detenimiento las
obras de Tamayo inauguradas en el Pa
lacio de Bellas Artes el 10 de junio. El
sitio en que fueron ejecutadas no se pres
ta al mayor lucimiento de obra alguna y
así, .el artista tuvo que resol~er el pro
blema de la composición -como años an
tes Orozco, Rivera y Siqueiros- de lá
mejor manera posible y logró un buen
éxito. Las pinturas de Tamayo han ve
nido a dar solemnidad y decoro al gran
vestíbulo, no obstante las columnas que
interceptan s~ vista completa. El sitio es
distinto del que era y se ha enriquecido
notablemente. Desde luego e! color de los
murales es, ni para qué decirlo, un acier
to, como sucede en toda obra de Tama
yo. Y si el público no se da cuenta a sim-

* Rutina Tamayo por Justino Fernández.
México, 1948. Imprenta Universitaria. Dirección
Genera! de Difusión Cultural. Universidad N;¡·
ciona! Autónoma de México.
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pIe vista de lo que se trata, eso mismo
debe ser una incitación a contemplar los
murales con detenimiento; se le puede
asegurar que vale mucho la pena, porque
no se trata de grandes manchas de color
meramente decorativas, ni de "pintura
abstracta" en e! sentido que se llama a
una corriente muy en boga en e! extran
jero, sino de pinturas de primer orden, de
gran pintura.

Dejo de lado, por ahora, los títulos da
dos a estas pinturas; quiero verlas y ex
presar lo que significan para mí. Es el
trabajo que otros deben tomarse para que
verdaderamente queden incorporadas a
su cultura, a su conciencia, por experien
cia propia.

*
Veamos primero el mural que se en

cuentra al lado derecho de la entrada.
Sorprende inmediatamente la originali
dad del misterioso color del que ya 'se des
tacan algunas formas: una clásica y alba
columna, un caballo con su jinete, unas
lunas, una especie de construcción o puer
ta roja, obscuridad, cierta claridad. Mis
terio que invita a penetrarlo. Acerquémo
nos. Las formas, típicas de Tamayo, se
encuentran como suavizadas en sus líneas
precisas por e! color, como esfumado, que
al mismo tiempo que les da vida y agudi
za su sentido, las baña, por así decirlo,
de una atmósfera cósmica, como de ca
taclismo -es decir-, como imagino que
pueda ser un cataclismo cósmico.

La proporción de! rectángulo, más o
menos dos cuadrados en sentido longi
tudinal, y la arquitectura que lo rodea,
obligaban a hacer una composición como
de tríptico, si bien unificada. Así, la es
tructura fundamental, se compone, por
una parte, de un rectángulo central y dos
laterales y, por otra, de un plano horizon
tal en la parte baja, de lado a lado. Claro
está que todos esos rectángulos tienen sus
estructuras particulares y relacionadas en
tre sí. El rectángulo central está propor
cionado por medio de secciones de oro,
tanto vertical como horizontalmente; en
la parte alta de un eje áureo vertical se
encuentra la cabeza de! jinete; el eje ho
rizontal tras del vientre del caballo divi
de el cielo de la tierra. Además, diagona
les de lado a lado sitúan la dirección de
otros elementos y de puntos clave, como
la cabeza de! caballo, un objeto ilumina
do en la parte más baja de! cuadro, las
lunas, el capitel de la columna. Mas, lo
que unifica e! todo sutilmente, dándole
dinamicidad a· la estructura, son unas
grandes curvas elipsoidales que partien
do de lo alto, de izquierda a derecha, lo
gran dirigir e! sentido del cuadro desde
la columna, a la izquierda,.hasta la cons
trucción o puerta roja, a la derecha, y
las lunas. No es, ciertamente, lo observa
do todo lo que compone la estructura,
pero es suficiente para afirmar que es
sabia, adecuada, de maestro y que sirve
fJO sólo para sosten,er la parte formal sino
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plásticas

para dar sentido a la idea, emanada de!
sentimiento.

El jinete y su alada cabalgádura son
centrales. Van de estampida, volando so
bre e! plano de la tierra. Sus formas v
en especial algunas como las patas y pé
zuñas del bruto y los brazos y manos del
jinete, son intencionalmente mecáfJicas.
El pegaso, por su cuello y gesto de la ca
beza da un sentido de tensión dramática.
El jinete, viejo barbudo y medio calvo, de
figura diabólica, se vuelve sobre sus es
paldas para lanzar en torno los invisibles
rayos de sus amenazas, pero especialmen
te parece dirigirlos a la columna clási
ca, a la izquierda, que simula arquearse,
pero que resiste el vendaval, mientras de
su propio fuste lanza a su vez un erecto
rayo de luz, como desdoblándose en parte.
Al fondo se adivina una pirámide de tipo
egipcio. En el extremo opuesto: lapuer
ta roja inclinada y mordida su arista; en
el cielo dos lunas, una obscura, clara la
otra, apenas sobrepuestas por una parte,
como un eclipse parcial. En el plano ex
tendido de la tierra, formas quebradas y
agudas aristas, trozos de columnas, de vie
jas construcciones, páramo, desolación, y
en ese paisaje yermo, de destrucción y
de muerte, animado en el horizon~e por
formas que sugieren brazos tendidos a 10
alto en todas direcciones, apenas se adivi
na a una parturienta que da vida a un
niño, único objeto iluminado en el obscu
ro y siniestro desierto. El cielo, obscuro
y claro a la vez, completa e! sentido dra
mático y de alternativa que inunda tddo
el cuadro. Es una escena solemne,' no obs
tante su dinamicidad, en un escenario im
ponente, majestuoso.

Existe, claro está, un simbolismo en los
colores; así, no es casual que la columna
clásica sea blanca o de claro tono, como
todo 10 racional, mientras que la puer
ta opuesta es roja, como todo 10 pasional,
y e! pegaso es obscuro, pero su vientre
está teñido de rojo, como los tiempos, mas
las manos de! jinete son claras, como todo
mecanicismo; y las lunas contrastan sus
colores, como en toda alternativa, y la
tierra compuesta de rotos objetos, yerma
e inhóspita, es de tonos cambiantes en que
dominan los morados -que pueden ser
símbolos de luto---, y solamente e! recién
nacido se baña de luz clara, por un lado,
mientras la sombra lo contrasta, por el
otro.

Se siente el hálito escalofriante de la
amenaza y de la muerte, pero se siente
también la alternativa, la vida que surge
siempre como incógnita, pero asimismo
como esperanza de futuro. Mas ¿qué pen
sar cuando recobrados de! susto y repues
tos de! escalofrío, comprendemos que hay
allí "gato encerrado" y que las cosas nÚ'
son lo que son a primera vista, sobre todo,.
que no son cosas, sino símbolos de U11J

sentido vital en un cierto momento de
nuestra historia? Ahora podemos expre-·
sar, por los e!ementos objetivos en e! cua
dro, por su posición y sus relaciones en

(Pasa a la pág. 24)1
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UN MILAGRO EN "LA CAPILLA"

Mi opinión de aficionado es:

TEATRO
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clama (en el original fral)cés
encontramos unos, versos ale~

jandrinos) con voz melifh.¡a y.
tranquila. Dantés, siempre ex
presivo, tiene unos "pianíssi~

mas" verdaderamente impre,
sionantes. Jesús -"hecho para
ser muerto"- redimirá a Lá
zaro de su muerte, por lo qué
volverá a sentir la necesidad de
la vida con todas sus exigen-,
cias fisiológicas. El milagro se
opera. Lázaro incluso tratará
en adelante de ser alegre,
por recomendación expresa del
Maestro.

De lo anterior se puede in
ferir que el Lázaro de Obey se
compone de dos porciones bien
diferenciadas; una dominada
por el sent:miento de la muer
te y la otra por la "eficacia"
del sentimiento religioso, am
bas unidas por el momento de
la aparición de Jesús. Son dos
unidades de sentido que tam
bién se pueden dividir en los
tradicionales miembros: expo
sición, nudo y desenlace. En
la obra no hay a'cción. Sólo el
verbo, que se basta a sí mismo.
Es una obra de tesis, un mo
derno "milagro", diría yo. La
humanidad -Lázaro- redimi
da por Jesús: he ahí su con
clusión. Insistamos en que una
de las dos partes del drama fué
concebida y visualizada con
notoria inferioridad en rela
ción con la otra. Hay anacro
nismos (el del reloj, la refe
rencia al psiquiatra) que des
de Giraudoux se consideran
como sutilezas poéticas.

La realización de' la obra
(dirección de Salvador Novo,
actuación, mise en scéne de
Antonio López Mancera) es
completamente satisfact o r i a.
Sólo hay dos lunares: un par
!amento farfullado por Pilar
Souza (Marta) y las poses su
puestamente diabólicas de Ora
zio Fontanot (Judas). El Lá
zaro de Obey se estrenó a fi
nes de 1951 en el Teatro Ma
rigny de París, con J ean Louis
Barrault en el papel principal.

ne a calmarse y a dulcificarse
cuando Jesús aparece con Ma
ría (la otra hermana, la con,
templativa). Pero el resucita
do, al principio, no alcanza a
percibirlo, lo siente como un
fantasma, como una cercana
ausencia y a sí mismo se sien
'te solo, solo, el único vivo en
un mundo de muertos que ca
minan. Finaliza pues el primer
acto -exaltación ciega, más
pagana que cristiana, de la
muerte- sentando las bases
del planteamiento religioso que
Obey desarrollará en el segun
do y último acto.

Si Lázaro es en la obra de
Obey como la a~egoría de la
"dificultad de ser" ----..:senti
miento tan definitiv~me n te
arraigado en todos los que se
aúnan con lo que periclita-, si
más que la prueba objetiva de
un "milagro", es el testimonio
de una agonía crudelísima, en
cambio el Jesús de Obey es la
expresión de una religiosidad
fútil y ñoña, un Jesús como de
cromo para regalo de primera
comunión, rubio, naturalmente,
de mirada soñadora y de purí
sima veste cerúlea y encarna
da. Carlos Bribiesca '10 encarna
así, no por capricho de Novo,
sino porque así lo imaginó
Obey.

El seg~ndo acto es de Jesús
y de Lázaro, o sea, de Bribies
ca y de Dantés. Un muy largo
diálogo del que ambos salen
airosos mediante el ademán y
la voz requeridos. Un verda
dero triunfo de los dos y del
director Novo. Bribiesca de-

EL

de! diálogo entre el resucitado
y el sepulturero. En ese diá
logo Raúl Dantés (Lázaro) y
Andrés Orozco logran la ex
presión adecuada y el senti
miento justo. Sentado en el ve
tusto sillón de madera Lázaro
habla de la muerte y de los·
muertos' con el sepulturero,

. quien, por su oficio, más en
contacto está con e~los. Oye al
sencillo "trabaj a dar" -u n
poco rufianesco, un tan t o
sheikspiriano- hablar con co
nocimiento de causa y hasta
con deleite: de las diferentes
clases de tierra, de las propor
ciones convenientes de la fosa
(¡ perdón!, de la "casa"), de
las inoportunas y duras raíces,
de los indignos parientes que
no se cuidan de la correcta pos
tura de! que duerme ... y Lá
zaro gime, gime porque lo han
arrebatado, sin consultarle, de
su íntima e inmutable comu
nión con lo que es, con la tie
rra, con las aguas (llovía cuan
do lo dejaron solo en su tum
ba, y él sentía llover), con el
fragor tórpido de la naturale
za, con la quietud subterránea
de la materia. Y declara qne
no hay más verdadera vida qlH'
la de la muerte, y afiara la vida
de su muerte ... Obey les hace
a sus muertos la dádiva de la
conciencia, graciosa dá d i va
pero- ineficaz. desde cualquier
punto de vista que se la cO>lsi
dere. Sin embargo, al sepultu
rero le impresiona profunda
mente y se horroriza al ente
rarse de las sensaciones de Lá
zaro bajo tierra. La escena vie-
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Lázaro regresaba de la tum-
ba -esc r i b e A n d r é

Obey- y volvía a e¿trar en
su casa: una pequeña sala muy
conocida de granja o de alque
ría, muy real, que se me viene
a la memoria dibujada y pin
tada por algún lejano d<:scen
diente del viejo BreugheJ ...
Sobre e! tema biblico de la re
surrección de Lázaro, visuali
~ado al través de los cuadros
flamencos, con todo el oficio,
la sensibilidad y las' sutilezas
propias del enterado, Andrés
Obey plasmó un primer acto
en e! que triunfa la muerte, y
un segundo acto en el que
triunfa la vida, por gracia de
Jesús, que es uno de los pro
tagonistas de' 'la obra.' Lázaro
aparece en la escena anoriada
do -anonadante-, lívido y
fantasmal, envuelto aún en fa
mortaja -que se descubre sa
liendo por las mangas de la
tosca vestidura-, y todavía

'con el lienzo que a~a la man
dibula . .. Habla con dificul
tad. Arrastra las contadas pa
labras 'como estertores. Se di
ría que la vida que se le de
volviera 10 está matando. Hay
un hálito de ultratumba, vaga
mente metafísico y macabro,
que se desprende de su figura
y de su actitud y que no deja
rá de sentirse opresoramente
hasta el momento final en' que
exclama: "¡ Tengo hambre !".
i Palabras redentoras I Al fin
podemos respirar (y sentir
hambre, igual que el protago
nista). ,La vida ha triunfado
sobre la muerte, gracias al
buen Jesús. .

Ni Marta -la hermana de
Lázaro-, con su bíblica acti
vidad,' ni la vieja criada con
sus temores y temblores, ni
Mateo -el futuro evangelis
ta-, con su mansa compren
sión, ni Judas -traidor en
ciernes-, con sus dudas y des
plantes satánicos, ni la estoli
dez molieresca del médico lle
nan el primero' de los dos ac
tos de "Lázaro". Todo el pri
mer acto se concibe en función

... un.idas por la aparición de Jesús ... . .. el verbo, que se basta a sí mismo. '..
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r:onsieur íiulot en la. pla.ya

Por Carlos FUENTES

(aparte el tema mejor expre
sado por la imagen) la tradi
cional tarjeta postal a que los
premios internacionales pare
cen obligar, adobada de pre
suntuoso simbolismo. Las re
des, tendidas en alusivo trián
gulo, quieren indicarnos que la
"acción" de la obra corre a car
go de tres muñecos de papel a
quienes el espectador no desea
ver de perfil por temor a en
contrarse con una sola dimen
sión. No quiere esto decir que
Rossana Podestá no luzca tri
dimensional, con voz prestada
de "spot" radiofónico.

Esta Red no pudo pescar un
solo kilo de emoción humana.
y si en un campo en que el
arte y !a inelustria se baten con
furia, no es posible exigir· una
cadena ininterrumpida de
obras maestras, por lo menos
es necesario demandar cierto
grado de honradez, cierto áni
mo de presentar emocionante
mente realidades, y más en una
película que parece arropada
de sumas pretensiones artís
ticas. La calidad puramente
virtuosa de la fotografía, for
zosamente, vendrá a completar
la calidad humana de la cinta,
pero, salvo en cortos esotéri
cos, no puede llenar por sí e!
cometido tata!. Este desentra
ñar y valorizar experiencia
humana, ni como pretexto aso
ma en La Red. Y su fotogra
fía se convierte en el pretexto,
de un pretexto: Cannes.

Si La Red representa un ex
tremo -el formal- dentro de
la producción cinematográfica
mexicana que .aspira a cierto
rango, y, en un sentido bas
tante extraño, a la "universa
lidad", ¿ qué sucede cuando,
más que en la belleza plástica,
se interna el cine mexicano en
el estudio de conducta y moti
vación humanas? Sucede Siete
Mujeres, e! antiguo dramón
ele Torrado, ya realizado hace
diez años por el cine argenti
¡~o. No hay aquí, pues, el pro
pósito estético-formal: se pre
tende, más bien, narrar actitu
des humanas, pero como a la
vez se trata de hacer algo
"universal", los person a j e s
rarecen caer bajo e! rubro de!
~pattidismo, y vivir dentro de
:~larcos que los realizadores in
tuyen "cosmopolitas". No b 1e
propósito: demostrar que en
01éxico se hacen películas des
1; ~adas de! tiempo y del espa
r:o (ergo, "universales"), en
¡<J.s cuales desaparecen la no
che y el día, nadie come o
duerme, las mujeres visten a
la última moda sea cual sea su
condición social, las famil i a s
habitan -todas y siempre
una misma residencia caracte
rizada por un estilo que se es
tima "francés" (gran escali
llata, Venus de Milo yesudas
en los nichos, "butlers" í.mi-

(Pasa a la pág. 18)

*

y continuada en las obras de
Alec Guinness, The Man in the
White S~tit y Lavender Hill
M ob, tampoco. Y qué decir de
la producción marginal de Di
namarca, Suecia o Austria: del
Día de ira de Carl Dreyer, de
la Señorita htlia o de las gran
des adaptaciones realizadas en
estudios austríacos de El cuer
vo de Poe y El proceso de
Kafka. Mas la gloria del vie
jo oeste, en no menos glorioso
tecnicolor, ¿ qué semana deja
de cabalgar por nuestras panta
Eas? Y posiblemente sea más
grato tener un león en el re
gazo, o verse blanco de cuanto
proyectil la inventiva humana
haya ideado, para mayor satis
facción de los accionistas del
Polaroid.

La Red fué preparada, con
toda mala fe, para "épater
l'El1ropéen". Cielos escanda
losamente hermas o s, ron c o
oleaje, playas ora cristalinas,
ora negras y telúricas como las
pasiones que supuestamente es-

tallan sobre sus arenas. Tam
bién -por qué no- demos
trar que México tiene sus
Freudcillos de celuloide: si
Laurence Olivier se permitió
esbozar el incesto en H amlet
mediante fálicos pedestales de
lecho, nuestro "Indio" se da el
lujo de simbolizar e! erotismo
de La Red con plátanos -ah,
le Mexique tropical-, el mar
irrumpiendo brutalmente en
estrechas radas, y otras suti
lezas. El resultado h a s ido

*

EL

ridícu!o y la indiferencia acom
pañan al único que va al baile
a bailar; la alegría de mon
sieur Hulot, no puede ser per
donada por los otros turistas,
para quienes cada excursión de
veraneo es una desilusión más.

Jacques Tati no sólo ve la
paja en el ojo ajeno: acaba por
meterla en el del espectador.
Su irreverencia, su sentido de
la caricatura, la sutileza de su
burla, acaban por elevar Las
vacaciones del señor H ulot al
sitial de la sátira de calidad
casi swifttiana.

Confiamos en que el ·éxito
alcanzado, en todos sentidos,
por la semana del cine francés,
sirva para convencer a nues
tros exhibidores de que las cin
tas europeas de factura supe
rior, acompañadas de publici
dad adecuada, pueden ser buen
negocio. Demasiado larga es la
lista de las cintas del Viejo
Mundo que se nos han esca
moteado, sin duda por el temor
a que la falta- de ángulo esca-

e on Las vacaciones del señor
Hulat, el cine francés dió.

la sorpresa de su semana. Para
encontrar algo semejante en
el cine galo, habría que re
montarse a Max Linder, y, co
locando en su tribuna singular
a Chaplin, desde Buster Kea
ton no volvía a cuajar el cine
burlesco obra tan cercana a la,
maestra. El tema es por demás
sencillo, y el título lo contiene.
La construcción se escapa in
clusive del molde clásico de la
comedia burlesca: si ésta es
ante todo mecánica, y, en el
caso de Keaton, no desprovista
de sentido crítico, Jacques Ta
ti, realizador e intérprete de
Monsieur H ulot, añade una
creación de ambiente extra
ordinaria. La playa y el hotel
de sus vacaciones son los que
todos, tarde o temprano, fre~

cuentan ;'sus hombres, mujeres
y niños, el dramatis persóna~

de todas las vacaciones. Las de
monsieur Hulot, son, primero,
gag visual: la tónica es dada
desde la primera escena, en
que los magnavoces del alJ.dén
pronuncian un discurso incom
prensible dentro del clá sic o
sonsonete. De ahí en adelante, .
la voz humana es reducida al
absurdo, para ceder su estra
do a la pura acción visual. Em
piezan a desfilar las caricatu
ras y sus situaciones, cuya
equivalencia plástica po d ría
encontrarse en James Thurber
() Steinberg: es la burguesía
en entredicho, esta vez a 'la
caza de unas alegres vacacio
nes. Meseros fatigados y gro
seros, vampiresas de tempora
da, dueños de hotel de falsa
amabilidad, atnenazas in fanti
les, solteronas, jugadores de
canasta. y tennis, matrimoniOs
que han. agotado la conversa
ción matronas tipo retorno-a
la-n~tu~aleza, muchachas de
disco popular, detentadores de
la tradición, Charles Atlas de
playa, son barajados despiada
mente por Tati, en un proceso
acumu!ativo de ciclo perfectQ.
La predilección de Tati por ~I

leit-motiv, contrapuntea la flUl
dez de los chistes visuales (con
su acción puramente plástica,
y su burla al habla, ¿ critica
Tati el parlamento en el cine
cómico, que ha sacrificado un
humor casi universal en aras
ele los retruécanos loca!istas de
un Bob Hope?).

y súbitamente, cuando se brasa a e'xplotar, determine la
ha preparado un baile de más- indiferencia del público. N o
caras en el hotel y lo;; huéspe- hablemos de las películas re
des se dedican a la baraja' co- cientes como Urnberto D o
ronados de gorros festivos, Milagro en Milán: un clásico
surge M. Hulot como el Señor del "realismo" italiano, Años
Alegría: él es el único, nos difíciles, la gran cinta poética
damos cuenta, que ha ido a de Emmer, Domingo de Agos
gozar a este centro de "vaca- to, o el éxito bufo de Aldo Fa
ciones". Y como es el único brizi, Primera Comunión; po
·que lo está logrando, nuestro siblemente nunca sean vistas
Ser:or Alegría va a ser visto' en México. La extraordinaria
con malos ojos por sus compa- . corriente cómica iniciada en el
l1.eros de hotel; el desprecio, el cine inglés por Nobleza obliga,
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El valor de la Poesía . ..
(Viene de la pág. 5)

presión adecuado a sus más secre
tos pensamientos.

La poesía ha florecidó entre
nosotros desde el siglo XVI, con
la primera generación de criollos
nacidos 'en el Continente después
de la Conquista. Floreció no sólo
en español, sino también en las
lenguas indígenas y, durante el
siglo XVIII, en latín. Y se de
sarrolló, no sólo como una mani
festación estética, como una
obra de arte, sino como una reve
lación psicológica, como una ex
presión espiritual. Esta doble evo
\ución se encuentra lo mismo en
las obras producto de la cultura
que en las tradiciones anónimas
populares: en la lírica en espa
ñól de Sor Juana Inés de la Cruz,
Rubén Darío y los demás gran
des modernistas, en los poemas
primitivos de los mayas, los incas

. y los aztecas, y en los versos lati
nos de los humanistas del siglo
XVIII, en la Rusticatio Mexicana
del Padre Landívar, en el poema
teológico del Padre Abad-yen los
cantos pastoriles' del Padre Ale
gre. No importa que el país sea
grande y populoso como el Bra
sil, México o la Argentina, o pe-o
queño como Nicaragua -que
produjo a Rubén Darío--, Cuba,
que tiene a José Martí, y Uru
guay, cuna de Julio Herrera y
Reissig.

No hay en Hipanoamérica otra
manifestación artística compara
ble a la poesía lírica en abundan
cia y calidad estética. Es una ver
dadera imagen de nuestro espíri
tu. Quien quiera conocer nues
tra álma que lea nuestra poesía.
Entre las imágenes ornamentadas
y ricas aparece lo que somos en
realidad, lo que sentimos, lo que
nos conmueve, nuestra actitud
hacia la vida y la muerte. Muchas
cosas sólo pueden decirse en poe
sía, y los hispanoamericanos las
decimos, a veces bien y a veces
menos bien, como ya las decía
mos antes de que llegaran los es
pañoles, como las -dijimos en los
años de la dominación española,
como las hemos dicho desde los
días de la Independencia.
. y en lo futuro continuaremos
diciendo en poesía esos pensa
mientos, esas emociones que sólo
alientan en la palabra que canta.

E L
(Viene de la pág. 17)

formados", servicio de plata y
amas de llaves venerables).
Siete Mujeres nos depara la
sorpresa de no encontrar a
Arturo de Córdova en el cen
tro de la actividad, entonando
largos parlamentos dignos de
Carolina Invernizzio. En cam
bio, sentimos ver a Amelia
Bence, la gran actriz argentina
de Cruza y La guerra gaucha,
convertida en paño de lágri
mas para las sentimentales mu
jeres de hogar y buró que con
curren al cine Orfeón. Siete
Mujeres -había que fabricar
una pe~ícula altamente emoti
va- prodiga todos los elemen
tos sine qua non del melodra
ma: amor de madre, hi ja natu
ral, señorita burlada, 'nobleza
incomprendida, renunciación.
Alma Rosa Aguirre tiene gran
habilidad para fruncir la cara;
Anabelle Gutiérrez (la mucha-

Solicite una demc<lración

sin compromiso para Ucl.

cha alocada) y doña Pruden
cia Griffel (gruñona con co
razón de oro) interpretan esos
mismos papeles en ·ese mismo
set.

Tanto La Red como Siete
Mujeres, son películas hechas
en México, pero no películas
mexicanas. Y el caso es sobre
todo triste, tratándose de Emi
lio Fernández que en obras
anteriores denotaba una in
quietud social y una facilidad
para recrear ambientes, que
parecían prometer obras repre
sentativas del pasado y pre
sente mexicanos. N o olvida
mos algunas escenas de Flor
Silvestre y Las abandonadas,
verdaderos aciertos de recrea
ción de tipos y atmósfera. Y
dentro de la simplicidad poé
tica del drama primitivo, una
María Candelaria que puede
servir de ejemplo a La Red.
Fernández insiste en escribir

UN PROYECTOR
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sus argumentos; pero no es
literato, ni tiene por qué serlo;
a su disposición está una veta
histórica riquísima, inexplota
da por nuestro cine; a la ma
no, novelas mexicanas. cuya
esencia puede resistir todos
los cúmulus y filtros de los
magos de la cámara; frente a
él, un medio social de vastos
problemas ajenos a los, trián
gulos amorosos en playas so
litarias.

Sí, La Red triunfó en Can
nes. Pero ¿ para qué tanto brin
co estando el suelo tan parejo?

*
Es interesante conocer el re

sultado de la encuesta pro
movida por la revista británi
ca Sight and Sound entre 85
críticos de cine europeos, a fiPl
de conocer las películas que,
personalmente, les hayan im
presionado más. Los críticos
han formulado una doble lista.
La primera se refiere a las me
jores películas, colocándose a
la cabeza Ladrones de 'bicicle
tas de Da Sicca, seguida por
Luces de la ciudad y La fiebre
de oro de Chaplin ; El acoraza
do Potcmkin de Eisenstein;
Louisiana Story de Flaherty;
Intolerancia de Griffith; Le
Jour se Lime de Marcel Carné;
La pasión de Juana de Arco
de Dreyer; Lo que no fué de
David Lean; Le Million de
René Clair; y La Régle du Jeu
de Renoir. .

La lista de las películas más
importantes, va encabezada por
Las viñas de la ira de John
Ford, La gran ilusión de Re
noir y Citizen Kane de Orson
Welles. Les siguen La juven
tud de Máximo Gorky de
Donskoi; M onsieur Verdoux
de Chaplin; i Que viva M éxi
ca! de Eisenstein; Cero de
conducta de Jean Vigo; The
Land de Flaherty; Les Dames
du Bois de Boulogne de Bres
son; H allelujah! de Vidor; La
Edad de Oro y Los olvidados
de Buñuel; A N ous la Liberté
de Clair ; Birth of a N ation de
Griffith; Los hijos del paraí
so de Carné; Enrique V de
Olivier; M an of Aran de Fla
herty; Milagro en Milán de
Da Sicca y La diligencia de
Ford.

Las bacterias han sido domestica
das para trabaj al' en la industria.
Más de setecientas clases de estos
organismos que proliferan a los 2?,
30, 37 y hasta los 55 grados centt
gradoS, han sido cultivados y ah
mentados adecuadamente y en gran
escala por el Laboratorio de Inves
tigación Química en Inglaterra, fa
voreciendo con esto grandemente a
la industria mundial de la alimenta
ción.

--000--

En Stratford, Ontario, se rea
lizó en el .mes de julio el primer
festival internacional de Shakes-

• peare en el anfiteatro del parque
del río Avon.

El Departamento de Artes Plás
ticas del INBA se ha propuesto d;~

fundir, mediante una serie de expo
siciones en todo el interior de la Re
pública, nuestros valores pictóricos.
Se ha empezado esta labor llevan
do a la famosa feria de San Mar
cos en Aguascalientes un grupo
de diecinueve obras, entre las que
figuran cuadros como el óleo "Pa
tio de una casa vieja" del pintor del
siglo XIX José M. Velasco, así co
mo otros de Clausell, Herrán, Dr.
Atl, Goitia, Rivera, Anguiano, Chá
vez Morado, Guerrero, Peña, So
riano, Tamayo, Zalce, Echauri y
Díaz de León.

NOTICIAS
En la Tate Gallery de Londres la

Exposición de Arte Mexicano de
todos los tiempos ha repetido su
enorme triunfo, antes alcanzado en

. Estocolmo y en París. Esta Expo
sición que abarca lo expresado por
nuestro espíritu artístico desde la
época precolombina hasta el tiempo
que hoy corre, ha sido solicitada
por otros ocho países; desgraciada
mente no será posible realizar otra
exhlibición porque se interponen
grandes problemas económicos.
126,526 pares de ojos contemplaron
en Londres la exposición y provocó
discusiones el neorrealismo de nues·
tros actuales pintores.

Una expedición de científicos
vivirá en las más altas regiones
del Kilimanjaro durante tres me
ses. El grupo será dirigido por el
Dr. W. H. Wilcockson de la Uni
versi(!ad de Sheffield. El Depto.
de Reconocimiento Geológico de
Tangañica invitó a la expedición.

---000--

Una exhibición de 133 dibujos
originales de Miguel Angel fué·
ofrecida en el Museo Británico de
Londres cuya colección ha sido au
mentada con la del Museo' Ash
molean de Oxford. Se expusieron
también cartas del pintor a sus.
amigos y dos modelos escultóri
cos originales.
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CAUSA
La Universidad Nacional Autónoma de México

otorgó en ceremonia pública el grado de Doctor Ho
noris Causa a varios ilustres profesores universita
rios, que han dedicado sus vidas a diversos aspectos
de la investigación o de la profesión de las ciencias y
las artes. En estas páginas se reproducen los discursos
que otros universitarios distinguidos pronunciaron
al presentar al público asistente a los recipiendarios
del honor acordado por el Consejo Universitario, así
como el que pronunció el Dr. Salvador Azuela, a
nombre de la Universidad, y el que produjo el Dr.
Ignacio Chávez, a nombre suyo y de los demás nue
vos doctores, para agradecer el homenaje recibido.

JUSTIFICACION

Por Salvador AZUELA

Señor Rector; señores profesores
y estudiantes de la Universidad;
señores:

Los pueblos, las instituciones o
las personas que se vuelven de es
paldas a su pasado, reniegan de sí
mismas. La tradición vale por lo
que tiene de vivo; por eso no es
lícito pretender embalsamarla para
petrificarse con ella. Así es como
entiendo el espíritu de esta ceremo
nia de conmemoración del cuarto
centenario de la constitución de!
Claustro de la Real y Pontificia
Universidad de México, en que se
otorgaron los primeros grados de
esa Casa de Estudios.

Presidió, señores, el acto que se
celebraba hace justamente cuatro
siglos, don Luis de Velasco. Era
aquel virrey un hombre dotado de

.gran rectitud, de simpatía para los
desvalidos, de amor al pueblo y de
valentía moral. Tal parece que las
virtudes de don Luis de Velasco
significan desde entonces a mane
ra de una luz que nos señala el
buen camino.

Entre los primeros graduados de
la Universidad Real y Pontificia
fiJSUró fray Alonso de la Veracruz.
Había traído fray Alonso a la Nue
va España e! espíritu misionero de
los hombres excelsos de su raza y
el sentido caballeresco de la vida,
el afán místico y pragmático, al
propio tiempo, de los mejores es
pañoles. Queremos honrarlo ahora
porque representa el símbolo ve
nerable de la meditación.

La manera más adecuada de que
"dispone la Universidad para solem
nizar este cuarto centenario, es dis
tinguir con el grado de Doctor Ho
noris Causa a un grupo selecto de
mexicanos -alguno de ellos con
prestigio internacional-, que han
sobresalido en las ciencias y en las
humanidades.

En la ciencia, señores, no se pue
de señalar exactamente adonde se
llega, tan sólo en donde se comien
za. Se sabe en qué punto empieza
el proceso de investigación, de bús
queda sistemática; pero la ruta del
conocimiento no concluye nunca,
porque sus revelaciones se multipli
(;an a medida que avanza el propó
sito inquisitivo, despejando hori
zontes.

La ciencia moderna es hija del
espíritu crítico de los griegos. Ella
ha creado la civilización tecnológi
ca. y con la civilización tecnológica
brotan problemas de tal magnitud
que bien vale la pena, en esta cere
monia, de insistir sobre algunos de
los más graves.

Con la civilización tecnológica se
opera un peligrosísimo aumento del
poder financiero y del poder polí
tico, ejercidos en forma irrestricta.
Es la época de la guerra total, de
la aplicación de la energía atómi
ca a fines bélicos, del retorno a
la esclavitud en los campos de con
centración y de los regímenes tota
litarios. Por ello entraña un im
perativo indeclinable elevar la cien
·cia al rango de la sabiduría, funda
·da en la responsabilidad, porque la
sabiduría representa la fuerza pro
motora de la cultura entendida
como decoro pleno de la persona
humana.

Con un sentimiento de reverencia
nos acercamos al pasado, de la ma
no de quienes reciben ahora la me
recida consagración universitaria de
doctores Honoris Causa. Ellos han
hecho de su vida un largo coloquio
con la sabiduría. En el hombre que
se consagra a los valores más altos,
respetamos profundamente la ac
iitud de huir del estrépito de la

plaza, de los' intereses que privan
en e! mercado, deliberadamente ex
traña a la publicidad, que se refu
gia en la media luz del laboratorio
o la biblioteca, en la penumbra pro
picia a las realizaciones de la me
ditación y del ensueño.

La Universidad, al otorgar el ho
nor máximo a este grupo de inte
lectuales que trabaja en bien de la
Patria, se honra a sí misma hon
rándolos a ellos. La Universidad no
reniega de su tradición; lejos de
ello, reconoce la noble continuidad
de una obra secular por la que sen
timos orgullo. Al mismo tiempo
proclama la responsabilidad social
de la inteligencia, ya que la inteli
gencia no entraña una nueva aristo'
cracia desdeñosa, llamada a susti
tuir a los privilegiados de la fuerza,
de la sangre o de! dinero. Es la su
ya, en primer término, una respon
sabilidad conductora de pueblos,
principalmente en América.

Toda cultura brota de lo social
y está destinada a volver a lo so
cial. No es adiestramiento para el
ejercicio utilitario de una técnica.
Entraña devoción, amor inagotable
a la aventura intelectual. conciencia
moral, espíritu filosófico, incon
formidad ante una sola respuesta
para los problemas del destino hu
mano.

El intelectual de América tiene
hoy hondas obligaciones cívicas.
Vive en pueblos en donde se clausu
ran periódicos y universidades; se
cesa por los gobiernos desoóticos a
los catedráticos de espíritu inde
pendiente o se les encarcela y des
tierra porque las ideas que profe
san no están de acuerdo con las
consignas oficiales, en donde se ex
purgan las bibliotecas para sacar
los libros que se marcan como he
terodoxos por políticos de mentali
dad simplista. Y cuando los cuadros
gobernantes, como ocurre en mu
chos países de la América del Sur,
se cubren con figuras uniformadas,
no es edific<lnte el silencio o la
abstención del hombre de pensa
miento.

La Universidad de México no
cree en el hombre que gravita en
torno de los tráficos del mercado,
en el que desprecia d cultivo de la
vida interior, el que no estima la
magia del arte, el encanto de la na
turaleza, el trato humano desinte
resado, la contemplación del mun
do libre el ánimo de los apetitos
que eng~ndra la voluntad de domi
nio. El designio de apoderarse de
las cosas para aprovecharlas es de
carácter subalterno ante la inten'-

, ción trascendente que implica una
tarea de cultura que arranca de
fray Alonso de la Veracruz y lle
ga hasta don Justo Sierra.

El hombre moderno sufre bajo el
signo de la deshumanización a que
se quiere someterlo. Parece que
hemos perdido hasta la capacidad
de identidad con las fuerzas cós-

micas elementales. Debemos ·volver
a ellas para compenetrarnos con los
murmullos de la selva y con los
acentos sinfónicos del mar, con e!
viento que sacude de misterio las
copas de los árboles en las altas
noches de México, cuajadas de lu
ceros.

Bajo el aire fino de la altiplani
cie, estamos instalados en una tie
rra de composición volcánica, car
gada de fuerzas misteriosas propi
cias a las revoluciones. México es
una nación que se forma en la trá
gica dimensión del peligro. Aquí
hacer ciencia y adecuar el espiritu
para los altos empeños de la sabi
duría es un heroismo.

Señoras y señores: La Universi
dad sirve de cauce que permite en
lazar el presente con el pasado. Por
las voces de sus maestros ilustres
hablan los valores elevados de la
historia. Debe ser ella el foro de
las inteligencias más esclarecidas de
la nación. Inspirados en esos senti
mientos saludamos a los Iluevos
Doctores Honoris Causa con la ma
yor cordialidad.

Al otorgarse a ustedes. señores
doctores, .un rango académico tan
prestigioso, queremos subrayar que
México ha adquirido relieve sobre
saliente en el mundo desde el pun
to de vista" artístico. Empieza a
.onquistarlo en la esfera cientific<l.
Hagamos votos porque alcance je
rarquía universal en el orden per
durable de la conducta.

PRESENTACION DEL DOC
TOR IGNACIO CHAVEZ.

Por Manuel MARTINEZ BAEZ

La vida entera de "Ignacio Cltá
vez es una limpia historia de tra
bajo y de éxito, de lucha constante
y de triunfos reiterados. Presen
tarla en unas cuantas líneas no es
labor fácil y todavía lo es menos
para quien' como yo, está unido a
él por est;echos y viejos vínculos
de gratitud y de amistad. Reconoz
co que estoy obligado a la breve
dad, pero si hallareis que falto a
ese deber, desde ahora Imploro
vuestra benevolencia y os aseguro
que al intentar una reseña de esa
vida lo haré con apego estricto a
la objetividad.

Ignacio Chávez nació, en 1897,
en el pueblo de Zirándaro, enton
ces de Michoacán y hoy de Guerre
ro. Sus padres, don Ignacio Chá
vez y doña Socorro Sánchez de
Chávez, merecen en justicia ser re
cordados y honrados, ya que sus
desvelos y sus sacri ficios fueron
factor esencial para que su hijo lle
gara a ser la alta personalidad a
quien la Universidad Nacional Au
tónoma de México otorga hoy e!
más preciado de sus galardones.
Cursó en Morelia los estudios pri·
marios, y desde entonces destacó

entre sus compañeros por sus do
tes, en magnitud excepcional, de
inteligencia y de empeño por saber.
En 1908 ingresó en el Colegio Pri
mitivo y Nacional de San Nicolás
de Hidalgo, para hacer sus estu
dios preparatorios. Era apenas un
niño, pero ya se advertían en él las
señales de los que han. de llegar a
ser grandes. Estudiaba sin ¿escan
so, no sólo aquello que formaba
parte"de un deber, sino todo lo que
consideraba que podía ayudarle a
cultivarse mejor. Le entusiasma
ban, especialmente, la historia y la
literatura. Cada año obtenía los
primeros Il,lgares y los premios más
altos. Buscaba el trato de los mejo
res estudiantes de los años supe
riores y fué así como se acercó a
un grupo de bohemios, idealistas en
trance de romanticismo, y con ellos
escribió por primera vez páginas
de prosa y de verso, ejercicio que
cultivó siempre discretamente, sin
dejarse arrebatar por su encanto,
sino buscando más bien aprovechar
lo como disciplina, a la que más
tarde sus lecciones orales y sus
escritos debieran claridad y elegan
cia notables, que realzan mejor su
alta calidad de maestro.

Su amor por la historia encontró
ambiente propicio en aquel colegio
de Hidalgo, de Morelos y de San
tos Degollado, el mismo al cual
dedicara su último pensamiento el
grande Ocampo. Sús ojos y sus
oídos, ávidos de verdad, y su es
píritu, abierto a la comprensión,
captaron siemnre con justeza la rea
lidad y le hicieron contemplar apa
sionadamente el derrumbe de las
viejas mentiras convencionales, que
dejaba al desnudo. entre sangre y
entre fuego. las duras aristas del
dolor de México: así se formó en
él una actitud liberal. un criterio
recto y .iusto v una fina sensibili
dad que han sido base y norma de
su conducta por toda su vida.

Terminados sus estudios pre'lara
torios, pasó a iniciar los profesio
nales, pero encontró que en aquel
momento el ambiente de la Escue
la de Medicina de Michoacán era
demasiado nobre para su justa am
bición, y vino entonces a la capital
de la República, a este gran cora
zón de la patria mexicana. donde
ingresó en "la Escuela de Medici
n~. de la Universidad N<lcional.
Muy pronto" el Director del plan
tel, el ilustre maestro don Rosendo
Amor, ~dvirtió en el joven estu
diante Chávez cuali,lades de hom
bre superior. y le brindó su amistad
y sus consejos. Sut)erior, en efecto.
se mostró I,gllacio Chávez aquí
t<lmbién, en el vasto l1111ndo de su
escuela nueva. donde siguió rose
chando triunfos, así los académi
cos que se consa,gran en los exáme
nes y en las distribuciones de pre
mios como <lquellos que se mani
fiest;n en la discreta admi ración
de los compañeros, quienes le lle
varon a puestos de dirección en sus
organismos gremiales.

Pasan los años y se acerca e!
término de sus estudios profesio
nales. Ignacio Chávez, practicante
en el Hospital General, prepara con
esmero su obra maestra de estu
diante, su tesis recepcional, que
versa sobre un tema de la especia
lidad en que es hoy primero entre
los primeros. En mayo de 1920 ob
tuvo el grado de Médico Cirujano
y poco después se retiró, en busca
de algún descanso y acaso también
de un mejor conocimiento de la
vida, a su pueblo natal, donde ejer
ció su profesión por algunos meses.

Pronto· volvió a Morelia; un
gobernante progresista solicitó su
ayuda en puesto de importancia.
Como Rector de la Universidad
Michoacana de San Nicolás de Hi-



Fué desde el año de 1945, cUan
. do el maestro Antonio Caso en un

artículo periodistico pidió pública-
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dalgo, reveló sus aptitudc~ de orga
nizador, su apego al metodo y a
la disciplina, su amplia capacidad
de comprensión. Se acercó a los es
tudiante , estimuló a los profeso
res, realizó mejoras materiales, mo
dificó planes y programas de estu
dios y en breve tiempo renovó el
viejo solar nicolaita, cuidándole
amorosamente su espiritu liberal y
su respeto a la verdad cientifica,
características del más antiguo
plantel del continente americano.

Sin embargo, ese eterno provin
ciano que es Ignacio Chávez, por
cuanto guarda y vcnera las mejo
res esencias de la nrovincia, sintió
a ésta demasiado es'trecha para des
arrollar nlenamente su capacidad y
para realizar sus ilusiones. Volvió
a la metrónoli y comenzó otra vez
la ardua labor del princiniante.
Pronto su apti tud .como :'1aestro,
nrobada antes en las cátedras de
Historia Universal en el Colegio
de San Nicolás, y de Clínica Pro
nedéutica Médica en la Escuela d~

Medicina de Michoacán. encontró
aplicación aquí en la jefatura de
una clinica médica ,l. algunos años
más tanie. en una cátedra de Pato
logia Médica. Por entoP,p, fué de
si~nado Jefe de un Pabellón e17 el
Hospital Gel)eral, donde fundo el
nrimer servi,io c"'1ecializado de
·Cardiologia. Sus méritos extraordi
narios le' hicieron obtener una bec"
llue le permitió realizar el sueñ.'"
de su juventud: ir a Europa. adml
rar su's tesoros de arte y de histo
ria. recibir directamente Jas eme
ñanzas de los grande< !11'lestros.
Visitó las clínicas <le Cardiología
en Bruselas, Viena. Berlín. Praga,
Roma, pero se detuvo :11ás tiempo,
naturalmente. en París. en donde,
otra vez, destacó nronto entre sus
compañeros y l1e,"ó a ser el discí
nulo predilecto de Vaouez y de
Laubry. Vuelto a :México. aplicó.
inmediatamente lo, progrecas que
ha encontrado en Furona y. ¡rene
rosanlente. in1!)artió sin reservas
todo el saber ~Iue ac'lbaba de ;¡cJ
qUlnr. Importó ~ ]\!Iéxico. entre
otras toc;IS. la radiología del apa
rato cardiovascular y la electrocar
diografia. Puso en su labor tal en
tusiasn10 y eficiencia tanta. (Ille
logró del maestro don Genaro Es
calona, por a(\uel entonces director
oel Ha" it~1 Genenl. h ~ll1nliación

de su servicio de Cardiología. has
ta hacerlo el primero llue entre nos
otros contó con todas las depen
dencias flecesarias rara hacer una
labor clínica inte9.'ral. A 1 frente ya
de una cátedra Clinica j',-Iédica, co
mietlZa entonces la gra', énoca oc
m vida como maestro. Imnarte suc
lecciones a los alumnos que en h
Escuela se preparan nara ser mé
dicos, y a sus discí"lU!os. médicoc
j"venes v aventaj ados que sabe1
ya anreci~r lo que vale el jovel

;naestro. Comienza a formarse ec~.
nléyaele de los maestros de hoy, Jo".
Ortiz Ramírez. los Valluero. loe
Accves. 'y. tantos otros :1lás, qu~

~on. justamente, orgullo de la me
dicina mexicrtna y que tienen a or
pullo ser discipulos del maestro
Chávez.

Sus altas vi rtudes como :llaestrn
y como hombre. el interés limpio v
auténtico que siempre tuvo por la
en~eñanza sunerior, su bien pro-

· bada capacidad de organización. 10
llevaron. por ~cJamación, rt la Di
rección de la Escuela de Medicina
de la Universidad Nacional, en
lQ33. Otros directores ilustres ha
bían va remozado los métodos v las
direclivrts de la enseñanza médica
en aquel plantel, nero faltaba toda
vía aiustar los planes de estudio"
las nnevas ideas y a las realidade~

actnales; faltaba;" sobre todo, Ins
n'edios materiales para impartir de
bidamente la enseñanza. deficien
cia que tenía su causa en la e,i-

· güidad de los recursos económico~,

· -on que contaba la escuela. Pensar

en obtener tales recursos era lo
mismo que soñar. El doctor Chávez
soñó e. hizo realidad su sueño. Re
cordó a todos que en ese año se
cumplía un siglo d~sde que don
Valentín Gómez Farías dió vida
propia a la Escuela de Medicina.
Su elocuencia conmovió y conven
ció. Obtuvo donativos cuant:osos
con los que hizo nuevas aulas, un
auditorio, nuevos laboratorios; ad
quirió instrumental y aparatos, li-.
bros y revistas y, en una palabra,
llevó a cabo la renovación más im
oortante que ha beneficiado a la
Escuela de Medic:na desde su fun
dación.

Dejó la Dirección de la Escue
h de Medicina por ser fiel a los
dictados de su conciencia y siguió
trabajando empeiíosamente en sn
cátedra y en su flamante servicio
(le Cardiología, que cada día pare
cía más pequeiío por ser tanto< los
pacientes que buscaban atención y
i 'mtos los discípulos que acudíai1 a
él. deseosos ele saber más. Unos
año< i11á < tarde, en 1936. fné nom
h";'do Director del Hosnital Ge
"pral V "n este lluesto :111eVa"11ente
(1i") miJestras de' su conciencia 'del
deber y de la responsabilidad. de
su rectitud y de su energía. Fué su
obra la de un verdadero Director,
que ,e enc'lró con todos los nroble
mas que nlanteaba la vida de aquel
C"r;m hospital; sin rtrredrarse ni vio
lentarse. renovó al rermnal técnico
nroced;pnelo con cordura y con
(,fIUid~d; imnulsó el desarrollo de
cervicios indiS!'t'ncable'. que esta
h?n ?trac"dos.' como el de Anato
mia Patológica; anIdó a crear o a
p1e10rar ]()~ servicio¡;; eSf)e:::ializ:-l
dr¡s e hizo todo el bien que pudo
al Hospital que aiíos antes lo co
no(ió como nracticante.

511 I'aso por la dirección del Hos
pital General afirmó su convicción
de que su servicio de Cardiología
nece~i1aba t r ansfOrnlí1f5e total111en
tp rara poder cumnlir meior sus
fines. Comienza entonces la elana
J~1ás hrillante de 'u actu;¡ción, la
qne da la medida justa de su calla
cidad. Echó a volar sus sueños; sin
pararse a medir la magnitud de los
obstáculos, entre los cuales estaban
los de la indiferencia v de la i-1
comprensi(¡n, se aplicó 'a forjar la
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obra máxima de su vida: el Ins
tituto Nacional de Cardiología. No
fué llano su camino ni fácil su ta
rea; quienes estaban obligados a
ayudar le por razón de sus funcio
nes públicas y aún por motivos per
sonales, le negaban su auxilio o se
10 escatimaban; se le culpaba de
querer para México algo grande y
perfecto; luchando contra muchos,
ayudado tan sólo por unos cuantos,
dió cima, en 1944. a esa obra que
es honra para México y motivo de
admiración para el extranjero. El
Instituto Naciana] de Cardiología
de México es hoy, indiscutiblemen
te, el primero en su géuero en todo
el mundo; el que sirve de modelo
para otros que aspiran a igualarlo.
Plantel que reÍlne, en orgánica ar
monía, el servicio médico más efi
ciente para los enfermos, la ense
ñanza más comnleta para los mé
dicos y las enfermeras y la inves
tigación cientifica más rigurosa. Su
fama 110 se encierra ya dentro de
México; alcanza a to'do el mundo
y ha realizado el hecho. increible
apenas hace alg,mos ailos, de llue
hoy vengan aquí, nara perfeccio
nar su< estudios, médicos de toda
la Américrt y también de la vene
rable v siemore :11aestra Eurona.

El I;,aect ro' Chávez no ha lilili
tado SIl labor docente a nuestra
1lniversidad ni a su Instituto. To
das l'ls sociedade" médicas de Mé
xico le hau escuchado como confe
renrista. lo mismo que buen núme
ro de 11nivercidades en América v
en Eu ooa. Ha participado en más
de vpinte congresos médicos; es
J11íemhro de doce sociedades cientí
ficas: fundó y presidió la Socie
d~d Mexic;¡na de Cardiologia y es
miemhro de otras trece sociedades
del mismo carácter. Desde 1927 es
niembro de la Academia Nacional
ele :YIedicina y la presidió en 1933
v 1934. v es miembro correspon
(Fente o (le honor de trece acade
mias médiras: es el único mexica
",., miemhro dp la Academia N rt
cional de Medicina de Paris. El
Colegio N acianal de México le
cuenta entre sus miembros funda
dores.

Sus altos méritos han sido copio
samente reconocidos. Es caballero
v después oficial de la Legión de
H (lnor: con'enclador de la orden de
la S~lud P{'blica de Francia; de la
de Finlav. de Cuha; de la oel Ouet
zal. d(' Gnatemal~.; de la del Cf1J
7eiro do Su!. de Brasil. Ha recibi
do lrt medalla elel Mérito Civil. de
];,. ciudad de México v el Premio
N a,:onal de Ciencias "Manuel A vi
la Camacho". Ha sido nombrado
profpsor honorario de las Uníver
"idades de Guadalajara, de Nuevo
León. de GJ1atemala. de El Salva
dor. de la Facultad' de Biología y
de Irt l'niversidad Católica de Chi
Ip., de la Universidad de Brasil. en
Pio oe Taneiro y de la Universi
r1?d de Sa(l P?olo. Es Rector "ho
noris causa" de la Universidad de
Jvtichoacán y Doctor "honoris cau
sa" de las universidades de Gua
dalajara, de Guatemala, de Lyon,
Francia y de la de París.

Nada más justo, como veis, que
el honor que hoy le confiere la
1lniversidad Nacional Autónoma de
México, la que, al hacerlo Doctor
"honoris causa", recoge y expresa
el sentir de todos aquellos que
apreciamos debidamente las muchas
v muy altas cualidades que hacen,
del doctor Ignacio Chávez, uno de
los más eminentes ciudadanos de
nuestra patria.

PRESENTACION DEL DOC
TOR JOSE GAOS

Por Sa.muel RAMOS

UNIVERSIDAD' DE MEXICO

mente que se concediera el Docto
rado "hon<;Jris causa" a José Gaos,
para premIar la labor que con de
voción poco común realizaba como
maestro de la Universidad' de Mé
xico. Era la voz más autorizada
de nuestro mundo filosófico la que
por primera vez aquilataba los mé
ritos del profesor Gaos, reclamal]
do para él un título, no como una
dádiva de nuestra Universidad, sino
como un acto de justicia a sus emi
nentes servicios en favor de su
cultura.

José Gaos nació en Gijón, pro
vincia de Oviedo en España, en
1900. Estudió filosofía en la Uni
versidad de Madrid con Tasé Orte
ga y Gasset, Manuel G. 'Morente y
Xavier Zubiri. Se doctoró en filo
sofía con menciones sobresalientes
en 1928. Fué nrofesor de filosofía
en la Universidad de Zaragoza, Ma
drid y Rector de esta últíma Uni
versidad. Colaboró con Ortega y
Gasset en la "Re:vista de Occiden
te" como articulista y traductor
(27 obras) ..

. A consecuencia de 'Ia guerra ci
v¡] española.. donde militó en el
bando republicano, vino a México
como emigrado en 1938. Nombrad0
profesor extraordinario de la Uni
versidad de México inició su ac
tuación en una serie de conferen
cias sobre la "Filosofía de la Filo
sofía" que obtuviero.n gran éxito.
~oco.más tarde como profesor or
dmano en la Facultad de Filosofía
" en el Colegio de México ha tra
bajado iuinterrumpidamente en la
enseiianza de la filosofía. Encontró
en NIéxico un terreno nreryarado
por. la gran labor realizada por An
tomo Caso y algunos de sus dis
cipulos. Pero Gans ha venido a re
forzar lbs estudios filosóficos en
México, imnrimiéndoles el vigor
que les corresponde. Puede decirse
(lUe es en México' donde ha realiza
do su obra personal, publicando cer
ca de diez importantes libros de
filosofía e innumerables ensayos y
artículos en revistas. Altament'e
apreciado por sus' colegas y discí
nulos. es Gaos, sin duda uno de
los filósofos más dístinguídos de
habla esnañola, cuyo pensamiento
es conocido nor toda América y
España. Trabajador infatígable en
nnestra Facultad se le admira no.
sólo como maestro ejemplar, sino
co:no hombre ele buena voluntad
siempre dispuesto a coonerar en
todas las' tareas académíca<. En
quince años ele . labor en México,
nosotros lo consideramos simple
mente como un mexícano que par
ticipa al igual que todos, en nues
tras inquietudes, problemas y ta
reas. Sería interminable la relación
de los honores y funciones hono
rí ficas, nacionales e internaciona
les que comnlementan la brillante
carrera del hombre a quien hemos
querido vincular 'definitivamente
con nuestrrt Universidad para hon
ra y beneficio de ésta, coñfiriéndo-·
le su más alto grado.

'Por razones obvias no puedo ocu-·
parme aquí ¡:n e.denso de los múl-·
tiples aspectos originales que pre
senta el pensamiento filosófico de
Gaos. Sólo puedo asegurar que éste
guarda un punto de equilibrio entre
la tr?dición y la modernidad.' Y no'
podia ser de otra manera en quién
como muy pocos filósofos, ha re
corrido paso a paso todo el c:ul1ino·
de la historia de la filosofía y ex
plorado la enorme producción filo
sófica que se da en la s.;-gunda mi-o
tad del siglo pasado y la primera
del presente. Como buen historicis
ta nunca ha jurado por la verdad
de ningún maestro, preservando la
libertad de su pensamiento para al
canzar sus propias verdades. La
s.olidez de sus do'ctrinas está garan
tIzada por su documentación en la
filosofía 'contemporánea una de las
más completas, como I~ corrobora
la lista impresionante de sus tra-.
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ducciones que abarca cerca de SO
títulos, entre los que se encuentran
muchas de las obras fundamentales
del pensamiento actual. Y entre
éstas, la traducción de El Ser y el
Tiempo de Heidegger, primera y
hasta ahora única versión en el.
mundo, a una lengua distinta de!
original, lo Que constituye una ver
dadera hazaña dadas las di ficulta
des de pensamiento y estilísticas de
la obra. Lo Que esto significa es
quizá Que no hay en el mundo de
habla española un hombre que re
úna las condi-ciones necesarias para
acorileter con éxito una empresa se
meiante.

Pero aparte de las concepciones
filosóficas nersonales a las que
siento no poder nresentar aquí com6"
se merecen. está la labor de Gáos
como maestro que aun cuando son
nn tanto insenarables de sus medi
taciones individuales, ofrecen en
este caso una proyección de gran
imoortancia. En' la cátedra. Gaos
asume e! papel Que en grado emi
nente merece el nombre de magis
tral. no sólo por el dominio y la
lucidez de sus e,xplicaciones teóri
cas silla porque se dirige a la for
ma~ión integral de sus discípulos y
a su capacitación como investiga
d.ores de la filosofía. En doce :lños
de enseñanza, en la cátedra y el se
minario Gaos ha .dirigido la re
dacción' de numerosas tesis. puhli
cadas más tarde como libros valio
sos que enriquecpn nuestro pen~a

r"iento nacioml1. Preparados en las
disciplinas de Gaos estos discípulos
se han cónvertido en filósofos, ya
~lgunos de renombre en la cátedra
y en el mundo intelectual. .

y aquí es donde debo refenrme
a uno de los aspectos más loables
de la vida profesional ~e Gaos .o
cuando menos al Que mas le estt
mamas los mexicanos. Sucede que
Gaos no 'sólo es un naturalizado me
xicano sino 'Que ha acabado por
asociarse y asimilarse profunda
mente a la vida mexicana. Del1tro
de esta situación se ha incorpora
do al pensamiento mexicano'y es
11110 de sus más entusiastas promo
tores y guías. En un semi~a~io so
bre el pensamiento en A~enca, ha
dirigido a un grupo de .Jovenes .en
la ardua tarea de investtgar la ·Ins
toria de las ideas en México, lo
grando valiosos frutos, cerca de
diez importantes libros sobre una
materia antes inexplorada. En este
extenso movimiento que por estos
años se ha ocupado de la investiga
ción del mexicano, Gaos ha parti
cipado activamente com<? ~1I10 ~c
los guías Que con una VISlOn mas
madura ha mostrado, tanto los ca
minos extraviados como los sende
ros Que más seguramente han ele
llevar a los objetivos busc~dos. E.n
cierto modo ha sido un slstematt
zador de todo el movimiento, 10
"randa así Que éste tome una mn
~iencia más nrecisa de sus proble
mas y sus métodos.

La Universidad de México y en
particular el profesorado de la Fa
cultad de Filosofía, saluda al nue
vo doctor "honoris causa", consi
derando Que la inclusión en. esta
lista honorífica de tan em1l1ente
I~aestro representa al mismo tiem
po un ¡;onor para la propi"a Uni
versidad.

PRESENTACION DEL PROF.
MANUEL TOUSSAINT

Por Antonio CASTRO LEAL

Hace poco más de cuarenta años
ingresó Manuel Toussaint á .la Es
cuela Nacional Preparatona, en
donde fuimos compañeros. Había
decidido no seguir una carrera uni
versitaria, porque no le atraía nin
guna de las tres Que ofrecían en
tonces los planes de estudios. No
Quería ser ni abogado, ni méelico,
l1Í ingeniero. Como en todos los es-

tudiantes de mi grupo y de mi ge
neración, las lecturas extraescola
res fueron en él tan abundantes
como las de los textos y las leccio
nes de clase, y contribuyeron pro
fundamente -como en todos nos
otros- a su formación espiritual.

Era Manuel Toussaint un mucha
cho reservado y discreto, de gran
sensibilidad y de finas emociones.
Acaso la primera muestra de su
amor al arte del pasado fué la ener
gía con que, después de leer el co
nocido libro de Pierre Loti, censu

.raba a los ingleses por haber i11l1l1
dado las ruinas de Philae para en
riQu'ecer, con el agua de una p~esa,

1:Is tierras ardorosas de Egipto.
En aquellos tiempos recorríamos la
ciudad, al salir de clase, para de
tenernos, llenos de admiración y
comentarios, frente a nuestros mo
numentos coloniales, cuyo elogio
pronunció por entonces Jesús T.
Acevedo en una inolvidable confe
rencia. Poco después Saturnino He
rrán escogía, como fondo de sus
retratos, Jos grises y los rojos te
zontle de la fachada de! Sagrario
y las líneas armoniosas de la linter
niBa de la Catedral. Fué en aque
llos días cuando leímos -j con qué
avidez, con qué profunda emoción !
El Greco o el secreto de Toledo, de
Maurice llarres, que abrió una;
perspectiva' hacia· la comprensión
del arte y la vida de las ciudades
del siglo XVII.'

Cuando cursamos el primer año
de Leyes, Manuel Toussaint deser
tó definitivamente. Tuvo el valor
de sacrificar su carrera universita
ria a su verdadera vocación. Y em
pezó a escribir. Escribió 'versos y
crítica literaria; a poco formó par
te de una empresa editorial (Iue dit>
a conocer a los autores mexicanos
y que realizó una importante labor
de difusión cultural. Pero cuando
aquel joven apasionado del arte pu-
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blicó un pequeño estudio sobre una
casa mexicana del siglo XVI -que
a la descripción de la arquitectura
y el mobiliario, agregaba una pin
tura de la vida quieta y romántica
de sus moradores- entonces fué
muy fácil predecir que la admira
ble producción artística ele México,
durante la éooca colonial tendría
en Manúel Toussaint sn crítico
puntual y emocionado.

y aunque su ohra no se limita de
ningún moelo a este C:lmpo, es in
dudable que la m:lyor oarte de su
vida la ha dedicado a la investiga
ción, la historia y la crítica del arte
que floreció en nuestro territorio
desde las primeras iglesias y 10~

conventos del siglo xvr, ha~ta la
gran arquitectura civil neoclásica
de principios del siglo XIX. SUS rea
lizaciones en esta clase de estudios
son tan importantes que bien se
puede decir qne él ha sentado la~

bases definitivas de la historia del
arte rolonial mexicano y que so
bre ellas tendrán (Iue descansar las
nuevas investigaciones.

Sus virtudes para obra tan con
siderable son las más relevantes y
apropiadas. Tiene la severa disci
plina y la agudeza del investigador
que sabe rastrear en archivos y bi
bliotecas los datos necesarios que
coloquen en su tiemoo al artista y
a la obra de arte. Como historia
dor tiene el método y la capacidad
de perspectiva para relacionar en
tre sí los diversos fenómenos que
estudia y darles un orden en el
tiempo y un lugar en la escala de
valores estéticos. Como crítico
agrega a una fina sensibilidad
-condición necesaria para poder
apreciar la obra de arte- un estilo
lleno de recursos y modnlaciones
que le permite comunicar al lector,
con fidelidad y precisión, el valor
y el sentido del fenómeno estético.
Me atrevería a decir qne hay en él
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una misteriosa adivinación del
ambiente en que apareció la obra
que estudia, de la vida de aquellos
siglos coloniales. Yo lo he oído
disertar sobre los conventos del si
glo xvr y describir la existencia de
los religiosos con tanto detalle, di
ciendo en qué pasaban el día y có
mo. en el poyo de las reducidas
ventanas, recogían, ~obre las oá
ginas de Santo Tomás de Aquino
o de Horacio. la Inz mortecina de
la tarde. que a veces imagino qne
algún día encontraremos, en una
IHímina de religiosos olvidados, el
nombre de algún fr:lY Manuel
Toussaint.

Su ohra es vasta e :ml)onente.
Va desde el ensayo. que nnas veces
inicia y otras recoge y fija defini
tivamente apreciaciones y datos
fundamentales sobre nna obra par
tiClllar o un tema concreto, como
los que forman sn serie de Pasl'o.\·
coloniall'.I' (1939) hasta la mono
gra fía monumental. que con toda
riqueza de datos, in rarmes, ilustra
ciones, comentarios y crítica, agota
el tema, como su ohra ,,()III!11iuos~

sobre La Catl'e/'ral dI' Mh-ico " 1'1
Sagrario Met·ropolitano. su !l'/stn
ria, su tesoro )' su artl' (1948). Su
historia r-.l arte rolonial I'n M h:i
ca (1948) es un eiemplo de inves
tigación, de método y de crítica.
Hay que recordar que ha ampliado
el campo de sus investigaciones
dando a nuestro Continente una
obra sobre un fenómeno imllortan
te en las relaciones y las influen
cias plasticas: Artl' lI1Udé;01' I'n
Amé·rica. (1946).

Sería largo e inútil citar sus
demás trabajos y sus labores C01110
profesor y conferencista. como Di
rector de Monumentos Coloniales y
como Director del Instituto de In'
vestigaciones Estéticas, cargo que
desempeña desde hace quince año~.

Bástenos el recuerdo de sus activi
,lades y de esas obras fundal1lent~

les para felicitarnos que la Uni
versidad Nacional de México hay~

fluerido premiar su dpdicación y su
ohra con el Doctorado que ahr ra
le otorga por acnerdo del Consejo
Uníversitario.

PRESENTACION DEL ARQ.
TGNACTO MARQUTNA

Por Alfollso CASO

Es para mi un honor haber
sido invitado ror la Universidad
Nacional, para presentar a ustedes
al arquitecto Ignacio Marquina, en
el momento eu que se le otorga el
más alto honor que puede di~peu

sar nllestr:l Casa de Estudios.
Me ha complacido especialmente

haber sido invitado por las autori
dades universitarias, no sólo por
la larga amistad' que me liga con
antronólogo tan distinguido, sino
también pot.-qne ~e trata de un co
lega en la ciencia del hombre y
particularmente, en el descubrimien
to del homhre mexicano y de su
cultura, al través de los restos ma
teri:lles que dejaron los indigenas
en nuestro suelo.

Se piensa generalmente que la
actividad intelectual de un inves
tigador, no tiene que ver con su
acti tud moral .Y con el respeto que
se' debe a sí mismo y a los demás;
pero yo no creo que existe tal se
paración en la ciencia. La primera
cualidad de todo investigador, es
la probidad, la hom'adez cientí fica,
que está íntimamente unida y es
una simple consecuencia de su hon
radez en la vida.

En el caso del arquitecto Mar
quina, sn vida se ha caracterizado
siempre por una claridad transpa
rente en lo moral, y su 'actitud cien- .
tí fica, por una gran honradez, una
probidad esencial, que nada podría
hacer variar.

La Unive~sidad Nacional, al con
ceder ahora el grado de Doctor Ho
noris Causa a este investigador,
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el índice, una perla. Buzo del pa
sado, es también guardián del pre
sente, vigía del futuro. Escritor vi
ril, dice su verdad, apoyada en éx
periencias propias, a menudo en
forma contundente que, si lastima
de pronto, acaba por convencer a
sus contrarios, en la cátedra, en la
polémica, en el folleto, en l'l lihro.

No sabría, de todos los que ha
publicado. cuál escoger ni de cua
les prescindir, porque más que el
varón temible de un solo libro es el
erudi to amable autor de muchas
obras. Titubearía entre aquellos de

. la XVI centuria, de la que nada
ignora, y los tomos en que ratifica
su adhesión al gobernante bajo cu
yo régimen desplegó con entusias
mo sus energías.

Donde él vino al mundo, trans
currió mi infancia. Mi adolescencia
lo encontró ya erguido en sus vir
tudes personales; mas aún sin la
aureola' de la edad serena en que
se halla, y, al seguir su diestra -brú
jula fiel- halló Hna orientación
para futuras investigaciones. Liga
do a él, primero, por la admiración
de quien se inicia en cse camino
marcado por l;¡ impronta de un des
cubridor de verdades antiguas. a
tal sentimiento vino a unirse des
pués, ya en mi juventud, una amis
tad apoyada en franqueza y resoeto
mutuos: una amistad fortalecida a
través de coincidencias y discre
pancias, como toda auténtica amis
tad que ha sabido templarse en el
fuego de las discusiones.

Así, devoto lector suyo, compa
ñero en tareas docentes y colega en
labores académicas --en las que me
inició también-;· aliado en alguna
misión universitaria en el extran
jero, aprendí a admirar al escritor
que defiende 'con valentía la pureza
del idioma, a la vez que aumentaba
mi estimación por el hombre.

En ese recorrido comprobé fre
cuentemente la hondura del surco
abierto por sus manos; la puntuali
dad y la eficacia del maestro que
llega en plenitud a los once lustros
de lilagisterio y que gana simpatías
y conquista afectos, al formar dis
cípulos entre propios y extraños.

Quien logró distinguirse como es
tudiante, desde el bachillerato, sa
hrá forjar caracteres que cumplan
el deber de superarlo, como buenos.
Mereció la medalla de bronce, clase
única, en los Cursos de Latinidad;
la de plata, en Economía Política.
Varias ciudades de América y Eu
ropa lo han recibido como huésped
de honor o lo han hecho ciudadano
honorario. Si la neoyorkina 'Uni
versidad de Fordham lo considera
Doctor en Filosofía y en Letras, la
Universidad acional Autónoma de
México, al incluirlo entre los seis
Doctores "honoris causa" a quie
nes otorga. al grado en esta cere
monia conmemorativa del Cuarto
Centenario del otorgamiento inicial
de grados --en el Primer Claustro
de Profesores-, consuma un acto
!le justicia: coronamiento de una
existencia qne siguió su curva as
cendente, sin desfallecimientos. Ga
lardona al hombre probo; al revela
dor de datos históricos, que sin él
serían aún desconocidos; de docu
mentos insustituibles para seguir la
evolución de nuestra cultura; a
quien ha interpretado unos y otros,
lúcicla y comprensivamelite, al -res
catar del olvido figuras que, por
él, tienen ahora relieve. perdurable.

Su pl"esencia en este acto. plena
mente justificada, y la explicable
limitación de tiempo, me impiden
hacer su elogio con la cordialidad
y la amplitud con que lo haría, si
él 110 pudiera escucharlo y no es
lnviese a punto de agotarse el mi
I1UtO final de los concedidos en el
programa. En ese minuto sólo cabe
deci r: el doctorado que el pro fe
sor Carreña recibe de la Universi
dad esta noche, honra tanto a la

. institución coJho al desinteresado
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Entre unas y otras -a veces
amargas- tareas, el magisterio es,
más que una tregua, un apostolado.
Ha enseñado aquí y en el extran
jero, siempre. Donde está, encuen
tra eco de cátedra. El aula se abre
donde su voz resuena. Por eso, has
ta aquí, ha llevado con orgullo sólo
un título: el de profesor. La enu
meración de planteles y materias
en que probó su competencia, ocu
pa val"ias páginas de su Cltrricltlu1Il
vitap. Más bien que mencionar unos
y otras, hay que preguntarse dónde
no ha enseñado el profesor Carre
ña, y envidiar a qUienes han tenido
la fortuna de adquirir conocimien
tos útiles, con su enseñanza y su
trato, en facultades, colegios, es
cuelas, sociedades y academias; a
quienes le han oído como conferen
ciante, ('amo delegado en congresos
cientí ficos. en los que representó,
(ligno, a México. También habría
que inquirir cuáles corporaciones del
nuestro y de otros países, no lo
cuentan como miembro. Y si algu
na está en deuda con él, :10- io es
tará por mucho tiempo aún, se
guramente.

En su bibliografía -de las más
copiosas entre las de sus coetáneos,
yi! que la lectura de los títulos de
sus publicaciones, libros y folletos,
exige horas enteras, no contados
minutos-; igual que en la inves
tigación, aparece una nota domi
nante: su preocupación por la his
toria. El profesor Carreña ha sido
historiador, preferentement.e. Es de
aquellos historiadores que no se
limitan a sacar testimonios del pa
sado, dél mar -aquí tan revuelto
de los archivos, en el que bucea, a
fondo, sin que sus fuertes ])l'lmo
nes denuncien fatiga, para salir a
flote, venturoso: entre el pulgar y

rios países extranjeros, y Francia
y Suecia lo han honrado con con
decoraciones, y ha sido represen
tante de México en numerosos con
gresos científicos sobre arqueolo
gía y antropología, en donde se le
ha oíelo siempre con el respeto que
merecen Sl)S opiniones.

Tal es, en un breve resumen
-por breve injusto-, lo que el
arquitecto Marquina ha realizado.
Tales on sus méritos para J'ecibir
hov, como recibe con toda digni
dad, el honor que le otorga la Uni
versidad Naciona1.

Si conocer es amar, si no pode
mos entender a nuestro país, sino
conociendo las raíces profundas de
las que arranca nuestra cultura ac
tual, las raíces que por una parte
penetran en el suelo milenario de
las culturas indígenas.. y por otra
en el sue'lo también milenario .de la
cultura mediterránea, es entonces
una obra pah"iótica dar a conocer
el pasado de México a las genel"a
riones actuales. Sólo así, enten
diendo lb que llemos sido, podre
mos tener un concepto claro de lo
que somos; sólo así podremos sacu
dirnos los prejuicios que hicieron
durante mucho tiempo, tomar una
actitud pseudo filosófica, para de
clarar que México no tenía pasado
ni norvenir.

Creemos por el contrario que
Méxi('o ha sido y será cada vez más
en el futuro. un factor indispensa
hle en la elaboraciún de la cult.ura
imiversal.

Conocer la arquitectura de las
antiguas naciones indígenas, como
conocer otras formas de su arte, de
su economía, de su vida social, es
estar penetrando poco a poco en el
pasado de la patria; es, en suma,
estar fundando nuestro amor a ella,
sohre hases cada vez más sólidas,
y por tanto imperecederas.

PRESENTACTON DEL DOC
TOR ALBERTO MARIA CA
RREÑO

Por Francisco MONTERDE

Para los pensaelores que se
mantienen verticales contra ra
chas tormentosas, rada uno de sus
lihros aumenta la altura del pedes
tal en que se elevará su est.atua
-que nuestra devoción ya prevé
tallada en piedra por la grati tud de
sús coetáneos o vaciada en bronce
por la posteridad reconocida. Uno de
esos caracteres, sin duda, es el del
profesor AIberto María Carreña, a
quien varias generaciones de estu
diantes deben enseñanzas que en
primer lugar inclnyen el ejemplo
de su rectitud, de su labor infati
gahle con tensa voluntad puesta al
servicio de la patria.

En esa infatigable labor, su ac
tiva existencia ha dejado huellas a
la vez amplias y hondas que irra
dian desde este núcleo de la cultu
ra nacional y se entrecrnzan -no
s¡",lo en el mapa de América: tam
bién en los de otros continentes
('amo las rutas de los exploradores
(~e pasados siglos.

POí" cualquiel' sendero qne se
siga, se le encuCntra al recorrerlo
en cl punto en qne era forzoso qu~
se hallara: en el lugar de honor
que no es siempre el sitio más
agradahle ni el más cómodo. Su
lealtad le mantuvo al laelo de don
Joaquín D. Casasús, cuya memoria
ha enaltecido. Después, ferrocarri
les y caminos -del centro al orien
te, al norte y al sur- COH él pasa
ron del proyecto, en el plano,' a la
realidad, en el paisaje; comercio,
illdl.l~trjal rninería J agricnltura, irri
¡taclUn aumentan con su es fuerzo, a
la vez que impulsa las artes rrrá
ficas. La diplomacia, el arbih~,je,
con otras misiones di fíciles, de las
que su decoro sale ileso, le llevan
al Norte. Allí su palabra se escu
cha y sus decisiones se acatan.

hace justicia por una parte al sa
bio que tan luminosamente nos ha
informado de un aspecto funda
mental de las viejas culturas indí
genas de México, y por otra parte,
al caballero que por su actitud cien
tífica ha colocado la verdad en la
investigación como la regla inva
riable e inflexible del pensar.

Unos cuantos datos, que no abar
can su vida, sino que fijan nuestra
trayectoria para apreciarlo, sirven
para demostrar la justicia de este
honor que la Universidad hoy le
otorga.

Estudió en esta vieja Escuela Na
cional Preparatoria, en donde ter
minó sus cursos en 1906. Pasó des
pués a la Academia Nacional de
Bellas A rtes, en la Facultad de Ar
quitectura, y logró obtener, con ho
nores y altas calificaciones, su títu
lo de arquitecto en 1913.

Profesor de Composición en la
Escuela de Arquitectura, nronto
:fué solicitado por el doctor Manuel
Gamio para que lo ayuelara en la
p"ran obra que realizaba en 1917,
;;ara hacer un estudio integral ele la
población ele! valle de Teotihuacán.
Allí tiene Marquina por primera
vez su contacto con la arqueología
y con las viejas cultlU"aS inelígenas
que lo han de atraer durante toela
su viela.

Fué ele los hombres que empren
elió con Gamio el estuelio integral
de una región; estudio antropoló
gico que por primera vez se rea-'
Iizaba en el mundo, y que ha ser
vielo después de inspi ración a tan
tos otros que se han efectuado en
Europa, en los Estados Unidos y
en otras partes.

Fué Director ele Monumentos
Prehispánicos bajo la dirección del
ingeniero Reygadas V értiz y cuan
elo se creú el Instituto Nacional de
Antropología e Historia, y es aho
ra Director del propio Instituto.
consejero del Instituto Nacional
1ndigenista, y profesor de A rqui
tectura Prehisnánica en la Univer
sidad, desde 1934.

Pero si sus méritos son grandes
como organizador de. instituciones
culturales y como profesor compe
tentísimo e insustituible de Arqui
tectura Prehispánica, también el in
vestigador, el científico se ha des
tacado particularmente. Ahí están

.para confirmarlo sus exploraciones
en Teotihuacán; la larga y pacien
te exploración ele la Pirámide ele
Cholula, que tantos datos nuevos
ha aportado al conocimiento ele la
sucesión de las Clllturas ele Méxi
ca; sus magníficas exploraciones
en Tenayuca, en Chichén Itzá y en
Uxmal; sus estudios sobre el Tem
plo Mayor de la ciuelael ele México,
y por último, coronando este im
portante grupo de investigaciones
arqueológicas, la puhlicación ele su
última ohra: Arquitectura Prehis
pánica, que es induelablemente la
primera y más importante que se
ha escrito hasta ahora, en cualquier
le"ngua, sobre este tema. Este libro
monumental resume una paciente
labor de 30 :\ños de investigación,
y sería por sí sl,lo sn ficiente para
funelar una envieliahle reputación
cient ífica.

Pero otras nublicaciones anterio
res ya habíal; señalado el rumho
que tomaban las investigaciones ele
Marquina: su estuelio de los Mo
llUmentos Arqueológicos y Colonia-
les en el valle ele Teotihuacán, sus
artículos sobre la Arquitectma Pre
cortesiana, sus publicaciones sobre
!as exploraciones en Cholula y en
fenayuca; su estudio comparativo
de los Monumentos Arqueológicos
de México, nos indican el proceso
de. investigación que seguía Mar
quma antes de darnos a conocer el
resultado definitivo en su último
libro. .

Miembro de nnmerosas socirda
des cientí f~cas, ha recibido también
el homtl1aJe por su labor, de va-
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la más alta a que podriamos aspi
rar en nuestra vida acadej,lica. Lo
recibimos y lo aceptamos, funda
mentalmente, como una grave res
ponsabilidad ante nosotros mismos
y ante la conciencia universitaria.

Esa responsahilidad estriba, ante
todo, en merecer cabalmente estas
insignias; en elevar cada vez m;ls
el plano de nuestra vid:l; en rea
lizar, cada día con mayor verdad,
la función del maestro y 1;0 sólo
la del catedrático. y nada es más
difícil. Cnn~plir con el deber fne
siempre tarea dura en la vida, no
por lo que tiene de penoso sino
por lo difícil de definir en Sil al
cance. Es que no es el deber frío,
reglamentado, sin pasión y sin
ímpetu, el que nos importa. I~s el
otro, en que se aúnan el mandato
de la conciencia v el ansia febril
de ser mejores. I~;e es el deber qlle
la Universidad nos pide cnmplir,
lo mismo en el recinto de sns all
las qne en la gran aula de la vida,
el que resume el mandato del Es
tagirita, de no s,,Jo saher de la,
virtudes sino de poseerlas y prac
ticarlas.

Cumplir nuestra misiún en la
Universidad y contribuir a qnc
ésta cumpla la snya en f,lvor de
la Ilación. tal es la tima, la altí
sima tarea qne tenemos enfrente.

Si Sil fl1nci<'m fuese nna, la nues
Ira seria clara; pero la Universi
dad es de esencia proteica, aula
para la enseiianza, lahoratorio pa
l"a las ideas, claustro para la for
mación de caracteres. No es ni
puede ser la conductora nacional;
pero es, el1 cambio, la conciencia
de México. Con todos sus' tro
piezos, con todos sns avatares, la
Universidad es, en el mundo mo
ral, la conciencia alerta del pais.

Por eso nos aferramos a ella,
sin importarncs errores, tropiezos
ni avatares. Es porque creemos
en ella. en' ,·11 nobleza innata y en
su destino. Negarla seria negar el
destino mismo ele México,'c! ma
iiana que estamos febrilmente ama
sando. Y' todo nos está permiti
do en nuestro papel de maestros,
menos enseliar el escepticismo es
téril, d conformismo triste; todo,
menos dar muerte a la esperanza.

Selior Rector. Señores miembros
del Consejo Universitario:

El honor que nos habéis confe
rido es de los que obligan para
siempre. Estamos listos para CUIll

plir con el deber que nos impone.
Nuestro orgullo de hoy será ma
ii~na humildad, en la noble faena
diaria.

DlSC ·RSO DEL DOCTOR IG
NACIO CHAVEZ.

nacemos todos sus alul11nos, que
es usted un ejemplo del universi
tario por excelencia, sabio, limpio,
íntegro, maestro excepcional, or
gullo ele la Univers:elad y orgullo
ele la patria.

Señor Rector de la Universidad
Señoras y Señores:

Al venir a esta trihuna, debo
empezar por contener mis senti'
mientas personales y frenar mi
emoción, rorrJne me llevarían ele
l"echamente a decir palahras efnsi
vas ele gratitud a mi al11igo ejem
plar, el eloctor Manuel Martinez
Báez, por la forma generosa con
que me ha presentado ante vos
·otros.

Pero deho recordar qlle no estoy
aquí para hahlar a nomhrc propio,
sino como portavoz de las seis
personas que hoy recihimos el J)()C

torada Honoris Callsa ele nuestr;\
Universidad. La mía resulta así,
no una nota personal, sino el eco
de un sentimient·o colectivo. En
nombre de todos ellos vengo a ex
presar nuestra gratitud pOI' la dis
tinción ;H:adét11ica que 110S ntorg-a
el H. Consejo Universitario, lo
mismo que por la generosidad que
ha inspirado al gnlpo de homhres
eminentes que acaban de trazar
nuestro pedil esp: ritnal.

Poro importa que nuestra sin
ceridad, no nuestra modestia. nos
eliga que la distinción que recibi
mos es superior a nuestros mereci
mientos. Poco importa también que
la medida de nuestra propia critica
nos fije el contraste que hay entre
nuestra talh y vuestra liberalidad.
Esas no son ~ino razones para
agradecer más el gesto de la mano
amiga que nos alarga la presea;
pero son, a la vez, un motivo de
i~tim.a inqu:.etud en nuestras con
ciencias.

Es que nosotros, viejos univer
sitarios, sabemos hien que una ce
remonia de éstas no es una f,'Jr111U
la vacía, ni un simple ritual solem
ne, propio para el halago de vani
dades, síno que es un acto fecun
do que adquiere su cabal significa
ción en tanto vale por un juramen
to callado, el de trabajar más. el
de servi r mejor a la vieja C;IS'1

que nos honr;]. Por entenderlo así,
poelemos recibir el grado con or
gullo, porque no vemos en él sim
plemente un honor, con serlo tan
grande, ni un:! recompensa, con ser

no OLVIDE aUE:

La brillante generación de inge
nieros jóvenes que tanto ha con
tribuído y contribuye para dar a
México las bases físicas y eco
nómicas sin las cuales no es posi
ble resolver la angustia de sus
problemas sociales, es otro de los
mejores sintomas de con fianza en
la lahor de la Universidad. Los
Hiriart, los Sandoval, los Barros
Sierra, los Zeevaert, los Espinosa,
los Bracamontes y tantos otros
realizan ahora en México una la
bOl" sin precedente qne supera la
obra qne antes se con fiaba sólo a
técnicos extranjeros.

Pero el desarrollo de las cien
cias físico matemáticas puras y
aplicadas requiere meditación so
hre los hombres 'que han sido de
cisi vos en él.

Muchos son los nniversitarios
que tienen responsabilidad y ;11e
recen homenaje público de" la Uni
versidad por esta lahor ele promo
ción cientí fica. Uno de los más
distin~uidos es honraelo por la Uni
versidad en esta noche con el Doc
torado Honoris Causa.

La modestia, la integriel~ld, la
excepcional calielael moral, el pro
fundo espíritu científico y la de
voción sacerdotal por la enseñan
za, son las características sa
lientes ele Mariano Hernánclez
Barrenechea. No es hora de !'nn
merar sus trahajos de investiga
ción en matemáticas puras, en h:
dráulica, en mecánica, en teoría
ele concreto, etc., alguna:; de las
cuales han tenido un reconocimien
to intenHcional. Parece más per
tinente señalar la signi ficación que
tiellen Fara los universitarios Jos
antecedentes del Doctoraelo que
esta noche se otorga al Ing. Her
nández Barrenechea.

Maestro, permíta111e ab,melonar
por un momento el ca¡;ácter de
Rector de la Universidad con que
transit06amente se me ha honrado
y hablar con la emoción y el tono
propios ele uno de sus muchos
alumnos en quienes sembró usted
la elevación por la ciencia, el amor
a la investigación, la fe en la in
tegridael y el esfuerzo callaelo, y el
carilio y devoción por la Univer
sid~(l.

Al otorgar a usteel el grado
más alto con que puede premiarc,e
a un universitario, la Universidad
qui!'re pemostrar que no es nece
sario tener hnH popular ni actuar
a la luz pública para merecer el
más alto reconocimiento ele nues-

. tr¡l Casa de Estudios, y que la Uni

. versidad reconoce, como lo reco-

maestro; al constante investigador
que ha hecho tan valiosas aporta
ciones, en el campo de la historia;
al ciudadano ejemplar a quien así
merecidamente distingue.

PRESENTACION DEL DOC
TOR MARIANO HERNANDEZ
BARRENECHEA.

Par Nabar CARRILLO

En esta fiesta de la cultura, la
Universidad rinde homenaje, a la
manera universitaria, a seis hom
bres que reúnen excepcionales me
recimientos de orden académico y
humano.

Cinco ha'n sido ¡lresentados ya
con excelencias de lenguaje digno
de ellos.

Tócame el honor de presentar
a un hombre muy modesto, pero
no por eso menos eminente, y pa
rece que la sencillez de mi palabra

'es la propia ante la sencillez excep
cional de ese hombre.

Péro antes de realizar esta gra
ta tarea para la .que he de despo
jarme de la investidura formal

de Rector de la Universidad, quie
ro dar la bienvenida a los nuevos
Doctores, a todos ellos, y reiterar
les lo que indudablemente saben
de antemano:' el honor que hoy
reciben los une más a la Universi
dad. Los hace partícipes de las
má, altas responsabilidades. La
Universidad espera que ellos brin
den su generosa inteligencia para
resolver los problemas académicos
más trascendentales en esta próxi
ma jornada en que la Universidad
se despide de. algunas de sus viejas
angustias, de algunas de sus vie
jas preocupaciones, y se prepara,
como el país lo exige, a responder
con fe y entusiasmo a la alta tarea
de hacer cultura en un México
mejor.

Tócame el honor de hacer la
presentación en esta noche de tillO
de los hombres seleccionados el
alio anterior por e! Consejo Uni
versitario para recibir el más alto
grado que otorga nuestra Casa de
Estudios.

He de presentar con grata emo
ción a uno de los maestros de más
altos merecimientos en la Univer
sidad. A uno de los exponentes
de las ciencias físico-matemáticas
que. 'más han contribuido al desa
rrollo increíble que esta noble dis
cipli'na ha', alcanzado en México
en las últimas dos décadas.

Con frecuencia he requerido el
ejemplo del desenvolvimiento n1i
lagroso de las ciencias físico-ma
temáticas en nuestro país para
sostener la fe que me. inspira la
Universidad N aciana! Autónoma
de México, como. cantera de hom
bres que darán a México un lugar
de privilegio en el panorama de la
cultura universal.

Sin desconocer las circunstan
cias adversas en que ha tenido que
cumplir su misión la Universidad
desde su autonomía, existe la r~a

Iidad, digna de la mayor atención,
de que la reina de las ciencias ha
logrado en poco más de veinte años
recorrer en México dos siglos de
progreso. .

La brillante generación de· jó
venes matemáticos mexicanos que
constituye ahora uno de los may()
res orgullos de la Universidad: la
generación de los Graef, los Ba
rajas, los Vázquez, los Torres,
los Adem, los Moshinsky, los Zu
bieta y tantos otros, justifica en
buena medida las' angustias, las
preocupaciones, los desalientos que
la Universidad ha sentido en los
últimos años.

Por otra parte. en aquellas apli
caciones de la ciencia que son de
,clara importancia para el país,
como en la ingen;ería, ha ocurrido
también un' fenómeno digno de
meditación.
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TAMAYO
(Viene de la pág. 15)
él, por su estructura, color, y por el cho
que emocionante que nos ha producido,
lo que al hab~arnos, nos ha dicho.

Tiempo dramático y amenazante es d
nuestro, en que la inestabilidad de la vida
no atisba sino alternativas, no menos ines
tables a su vez, y un futuro incierto, más
presente, inminente. La dinámica del tiem
po (el pegaso), nuestro tiempo (las pe
zuñas mecánicas) tenso (la cabeza), va
cabalgada por ese viejo inquieto e inquie
tante: el tiempo, en nuestro tiempo (las
manos mecánicas) que lanza en torno su
hálito amenazante y hace cimbrar la só-

. Iida arquitectura tradicional, mientras la
puerta roja, nada sólida, ni tampoco muv
erecta, con su atractivo color, completa él
espectáculo, cifrado en aquellas dos lunas
de volumen semejante pero de colores dis
tintos, que son clave evidente de la alter
nativa, como problema presente y clave
del futuro (el niño), no despejado ni re-
suelto. .

Sentir !a vida en nuestro tiempo como
inestable y amenazada; pensar en alter
nativas ¿ soluciones? resquebrajadas, a
medias; imaginar un futuro posible y ('x
presar todo eso con fino arte, con origi
nalidad y sugestivamente, es poner en
forma estable una verdad, y por eso el
cuadro en cuestión es gran arte y po~sía

épica; lo dicho no sólo incumbe a un pue
blo, sino a la humanidad por entero, de
ahí también su universalidad en un mo
mento histórico. N o podía el artista decir
menos ni decir más, si ese es su senti
miento y su pensamiento, ni decirlo me
jor; ha dicho lo máximo con lo mínin1(l
eh una forma bella.

*
El otro cuadro mural, de! lado izquier

do de la entrada, de iguales proporciones
que el anterior, tiene ta:11bién aquella dis
posición general compuesta de tres rec
tángulos, siendo el mayor el central; mas
su estructura y la composición de los ele
mentos simbáficos es distinta. En este caso
más q~ebrada o complicada, no tiene aque
lla limpieza y precisión de ~a del mural
opuesto. AqUÍ son los ejes verticales los
que se imponen, sobre otros horizontales
y "las necesarias diag-onaJes; y el elemento
mayor -aquella extraña. construcción y
el fuego que brota de su interior- viene
a quedar colocado en la sección de oro

longitudinal. También aquí, claro está, la
estructura sostiene la idea expresada y
el todo se completa por el color que le da
sentido. .

Atrae la atención de inmediato, por su
forma arquitectónica y ·por la· intensidad
del color, aquella especie de templo, com
puesto de elementos clásicos (la colum
na) y de perfiles que sugieren vagam~nte

la antigua arquitectura indígena li1exica
na. :E.n el interior del recinto una mesa
y sobre e'la un compás y unos trazos ar
quitectónicos y, saliendo no se sabe bien
de dónde, un fuego tremendo se levanta
y sus llamas salen al exterior lamiendo
la construcción en lo más alto. En la par
te baja del lado interpretado como de ar
quitectura indígena se encuentra un ele
mento que parece sugerir una antigua
armadura guerrera. Una cunia desplaza
o desdobla parte del fuste de la columna
clásica hacia afuera, mientras otra curva
se extiende, como sombra, sobre e! muro
indígena hacia adentro. Más a la izquier
da, el rectángulo virtual lateral se com
pone con la línea que separa el cielo de
la tierra v en ésta se encuentran otras for
mas geo~étricas que parecen construccio
nes y, principalmente, una l"sfera con
formas prismáticas en su interior, como
si fuera cristalina; a su lado, sobre una
base, el busto de una figura con sombre
ro que sugiere la melancólica y resignada
silueta de un hombre del pueb~o mexica
no. En esta zona el tono general del co
lor es verde. Hacia el lado derecho las
formas en el primer plano, digamos, que
componen un grupo, están montadas en
tre los dos rectángulos, el central y el la
t"ral derecho, en la parte baja; son todas
formas mecánicas: manubrio, rueda, una
especie de sextante en movimiento, de
precioso color rosa, periscopio y otras
más. Al fondo construcciones que se des
tacan sobre el misterioso firmamento. Por
último, la zona que constituye el rectán
gulo virtual lateral derecho, se CO'l1pone
en su parte baja, como se ha dicho, de
elementos mecánicos, ·mas, a la derecha,
una obscura construcción luce su perfil
en línea de fuga, así el centro queda libre
y sobre el espacio infinito se recorta una
figura femenina enmascarada, la másca
ra en contraste de luz.y sombra, cuvo
anverso es reverso y VIceversa, y cuyo
brazo izquierdo se extiende hasta tocar el
ángulo de la construcción, allí donde la lí
nea en fuga se quiebra. .

N o menos solelllne que el mural ante
rior, éste resulta más estático, animado
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tan sólo por el fuego y las curvas. La luz
que ilumina el templo antiguo 16 destaca
sobre el resto, de preciosos tonos, ricos y
sombríos a la vez. No produce este mural
el choque escalofriante del otro, es más
bien una meditación serena, sin dejar de
estar animada, sobre todo por el fuego,
y, sin duda, emocionante asimismo por la
forma de expresión: estructura, elemen
tos simbólicos y color.

Con lo anterior a la vista parece que el
artista se propuso contrastar la tradición
con el mundo moderno mecanicista. Es
ahora la ciencia (el compás en la mesa),
brotando de las entrañas mismas de an
tiguos sentidos religiosos (el templo), lo
vivo (el fuego), mas con relación inevi
table entre ambos. El contraste se cons
tituye por la mecanización deshumaniza
da (todos los elementos mecánicos en
primer plano) ; el símbolo del hombre me
xicano, petrificado, al margen, y, sin em
bargo, teñido de verde esperanza. Todo
parece hablarnos de posibilidades y todo
conduce a aquel símbolo misterioso, la
figura femenina enmascarada, la eterna
incógnita del futuro, del obscuro designio.

Alternativas una vez más, posibilida
des antiguas y. modernas, enmascarado
porvenir y el pueb~o mexicano frente a
eso> tradición, ciencia, mecanización é in
definido mañana.

*
Siendo el arte de Tamayo como es, un

arte de sugerencias, de sutilezas, no de
definiciones categóricas, como la vida
misma tampoco lo es, está inmerso en esa
conveniente atmósfera de precisión y va
guedad. Poesía iluminante de zonas del
sentimiento y del pensamiento, imagina
ción creadora y reveladora de sentidos de
la humana existencia en nuestro tránsito
en el tiempo, en la historia.

Podemos resumir el men.saje que Ta
mayo ha venido a expresar tan bellamen
te, cual si el artista nos dijera: siento y
piens9 nuestro Üempo, nuestra vida, con
sus tradiciones c1ásicasamenazadas y po
sibilidades nuevas como alternativa, ten
sa, dramática, mas siempre con un futu"
ro, con un posib~e -aunque descono<;i
do- porvenir. Pero lo importante no -es
reducir a un concepto, a una idea, estas
-u otras- obras de arte, sino gustarlas,
pensarlas e imaginarlas, como experien-

(Pasa a la pág. 32)
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COMPAÑIA EMBOTELLADORA NACIONAL, S. A.
Embotelladores AutOrizados

de

NOTAS Y NOTICIAS

El Instituto de Investigación de
.Algas Marinas de Edimburgo ha
realizado formidables descubrimien
tos en el uso del "alginato" cuya
aplicación facilita grandemente los
efectos de la penicilina inyectada.
Con sólo una inyección de penicili
na, empleando el alginato, se ha lo
grado controlar el estado clínico en
treinta casos. Con la insulina se han
obtenido también resultados prome
tedores. Se han hecho pruebas con
perros y gatos relacionadas con la
posibilidad de emplear "Iamina
rium", otro derivado de estas algas,
como substituto del plasma sanguí
neo y los resultados han sido satis
factorios; se han hecho transfusío
nes a seres humanos sin haberse ob
servado ningún efecto nocivo des~
cubriéndose tambíén que el la;nina-

rium es un útil anticoagulante de la
sangre.

--000--

Cientificos británicos elevarán un
gigantesco globo de plástico Que
transportando una cámara-telesco
pio a una altura de 24 kilómetros
podrá fotografiar, por control a
dislancia, con mayor claridad de lo
corriente la corona del sol.

Una pila atómica por control a
distancia se puso a andar por prime-

. ra vez en la historia en Daggafon
tein donde, apretando un botón para
poner en marcha pilas atomicas
Sir Emest Oppenheimer hizo fun
cionar la pila atómica (llamada
"Bepo") Que se halla en Harwell,
Berkshire, y con la cual se generó
la energía nuclear necesaria para
envíar a Sud Africa, utilizando la
red telegráfica inglesa, la orden de.
marcha para la fábrica de Uranio
de Daggafontein.

Calle Doce NQ 2,840.

Clavería Sur.
TeIs.: Eric. 01 Pepsi-Cola

Mex. 38-24-65.
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ALZA la noche el salmo del olvido,
en oquedades su oración desata ásperas melodías
y al son01ro desfile el corazón suspende
el fragoroso duelo.
Cm/- fría certidumbre desploma los linajes
y levanta la tempestad soberbia de la 1nlteTtc.
Arbol de ráfaga sedie'nta,
fluye de su aridez un turbio canto
ardiendo entre las sombras, y a su vuelo
las aguas del bautismo se .arrepienten,
lloran el largo tiempo, la familiar visita
m deslu111,brada tarde.
la lenta juventud en ira obsorta
sobre el fúnebre espacio que me espera.

No juegan ya los niños en la calle.
Señora de crueldad, apaciguada
ante el vencido párpado, a olas de haicióll
cubre de aTena el rostro, hacia el temor despeita
el hálito mortal, la urna que contiene

siusabores, delicias, melancólicos
mármoles yertos en museos,
arcas de ha,nra antigua y soledad,
como abrasado huerto donde cae la frente dellanre!.

En vano al pronunciar de la palabra
alienta el COrazón espuma de áspides y música
y en efímero reino aloja a veces
lo que la vida arrastra en la marea:
el orbe del sollozo. el añorar i'l'/-s011me
y la caricia que corona e'n vano
la tierra que nos da perpetuidad.

Un eco solamente anima de fervores nuestro paso,
eco de la pantera que en reposo es cólera dormida:
a su inútil emblema inútilmente el labio invocará
las formas doblegadas, el milagTo
de un cuerpo que incendiaba la penumbra,
la furia de los die'ntes, a cieTta hora hermosos,
los cabellos perdidos, el sudor.

Todo en silencio a la quietud navega.

AL 1 CHUMACERO

NOTAS BIBLIOGRAFICAS

BIBr~IOGRAFIA
LUIS CARDOZA y ARAGON.
Pintura M e.úcana Contemporánea.
Imprenta Universitaria, México,

1953.

Verdaderamente difícil '-si no
imposible- resulta intentar el en_o
cuadre de la obra de Cardoza dentro
de los límites, estrechos e imperso·
nales, de una reseña. El autor afir
ma no haber querido formar un ín
dice: "este es un libro de carácter
antológico, 'deliberado e imparcial
dentro de su apasionamiento". Mo
delar, a través de buen número de
pintores representativos, las preo~

cupaciones de la pintura mexicana,
para lanzarlas a la corriente fecun
da de la inquietud estética sin casi
lleros, sin más dique -¿ o conduc
to?- que la emoción poética de!
propio Cardoza. La idea o el dato,
continuamente, ~e engarzan Lon el
impulso poético, que a la postre
otorga su vuelo al libro, arrancán
dolo del suelo de lo didáctico, exe
gético o infonnativo. Pintura Me
:ácana contemporánea puede con
tener ideas con las que se esté o no
de acuerdo: al terminar su lectura,
lo importante ha sido el estímulo, el
cí:mnlo de su generación que el au
tor haya despertado en el lector in
teligente. Campea en las pág'nas de
Cardoza un~ suerte de combate, una
lucha por llegar a la entraña de la
expresión de arte, que a veces, en su
afán de verdad, torna oscuros al
gunos pas'ajes, y que ;\1 cabo, nos
dice del hecho estético" su verdad
mayor. su ser. en palabras de Jorge
Luis Borges, "la inminencia de una
revelación", el querer decirnos algo,
o haber dicho algo que no huhiéra
mas debido perder, o estar por decir
algo.

Cardoza se sitúa frente a muchos
pintores mexicanos: están allí no
sólo Siqueiros, Orozco, Tamayo.
Rivera: los artistas del Taller de
Gráfica Popular, Oiga Costa, Zal
ce, Chávez Morado, Castellanos,
Mérid?, Meza, y Frida Kahlo, los
anónimos del arte indígena y po
pular. Sus ceras son "p'ezas de
~.jedrez": Canloza las estará con
frontandD infatigablemente a .su
conc'encia p:Jética propia, a su cou·
cepto de ar:c-revolución, el arte
nue lIev:; ccno ('"!leza de proa la
i~teligenci:l por d~l:::lte de la :lc:ión,

el arte como búsqueda de lo invi
sible; las estará sometiendo sin des
canso a la prueba de poesía. Y el
arte mexicano, fluyendo por el sis
tema circulatorio de esta concep
ción más amplia, aparece ligado' en
su devenir por sus esencias, po r to
do aquel1o, que, aún desprovisto
de simbolismo actual, "no se agota
nunca ante nosotros". Esta ligazón
tácita del arte mexicano se verá
en la epidermis abierta y vigilante
de la escultura indígena, en el color
de la naturaleza interna de México
fijado por Orozco, en nuestra bru
talidad refinada (Siqueiros) , en
nuestra nostalgia y ternura sensua
les (Tamayo).

Carlos Fuentes

FRANCISCO FERN ANDEZ
DEL CASTILLO. La Facultad de
Medicina. Imprenta Universitaria,

1953.

Como una de las ediciones del
IV Centenario de la Universidad
de México, se publica el libro del
Dr Francisco Fernández del Casti
llo titulado "La Facultad de Medi
cina, ~egún el archivo de la Real
y Pontificia Universidad de Mé
xico". Síntesis de la historia de la
Facultad desde su primera cátedra,
el 7 de enero de 1579, hasta su
transformación el año de 1833 en
el Establecimiento de Ciencias mé
dicas.

La obra comprende dos partes:
una narrativa v otra documental.
En la primera el autor presenta con
singular propiedad las figuras' y su
cedidos de mayor relieve, así como
el ambiente en que una y otras se
desenvolvieron, ameno relato basado
en la investigación minuciosa de
fuentes de primera mano, documen
tos del Archivo de la Universidad,
una selección de los cuales, algunos
inéditos hasta ahora, integra la se
gunda parte. (El catálogo comple
to, de todos los documentos del Ar
chivo de la Universidad relaciona-

dos con la Facultad de Medicina,
formará una tercera parte, todavía
no publicada).

Cautivarán el interés del lector,
la serie de personalidades médicas
cuyos perfiles han sido vigorosa
mente trazados entre otras:

El Dr. Juan de la Fuente, quien
en 1576 practicó en América la pri
mera necropsia Y dictó en 1579 la
primera cátedra de la Facultad de
Medicina.

Don Carlos de Sigüenza y Gón
gora que a su gloria literaria, aña
de la de la entrega de su propio
cadáver a la investigación cientí
fica que comprueba la certeza de
su autodiagnóstico.

El' Dr. Ignacio Bartolache quien
el 7 de octubre de 1772 publica el
Mercurio Volante, la primera revis
ta médica en el Continente.

El primer profesor de Clínica,
Dr. José Luis Montaña, que inició
la enseñanza de esta disciplina en
1806. y muchos más.

En contra de la opinión generali
zada que considera a la Facultad de
Medicina como estacionaria en los
siglos de la Colonia, el Dr. Fernán
dez del Castillo demuestra cuán de
cerca siguió la evolución del pensa
miento médico y filosófico europeo
y cómo sus enseñanzas fueron adap
tandósele sin gran retraso desde las
Constituciones de Palafox, hasta
los conceptos rebeldes de la Ilus
tración.

Para caracterizar mejor el am
biente por el que atravesó en sus
distintas etapas, el conocimiento
médico, el autor hace referencia
a las principales obras nacionales
y extranjeras que marcaron direc
trices fundamentales. A las prime
ras concede, además, su especial
atención de historiador.

Complace la brillante defensa que
de la auténtica autonomía hace el
Claustro Universitario en 1641 con
tra el Virrey Don Diego López de
Cabrera, Duque de Escalona, en la

imposición de su médico de cáma-

ra don Manuel de Sosa como pro
fesor de la Facultad.

A lo largo de toda la obra co
mentada, se hace senti!' la presencia
del autor que con acertado criterio
valora situaciones, personajes yac:
tttudes para ofrecer una perspecti
va de concepción inteligente e im
pecable presentación literaria. Sólo
se lamenta, la brevedad de libro con
tales méritos.

Gonzalo Peimbert.

SENECA. CARTAS MORALES.
11. Bibliotheca Scriptorum Graeco
rum et Romanorum Mexicana. Im
prenta Universitaria, México, 1953.

Escribía Matthew Amold que
"las sentencias de Séneca estimulan
la inteligencia, las de Epictecto for
talecen el carácter y las de Marco
Aurelio llegan a! alma". De los tres
grandes del estoicismo romano h:l
sido Séneca el más despreciado' por
la crítica moderna, y si bien exis
te cierta aprobación de Séneca el
prosista, Séneca, dramaturgo y poe
ta, repetidas veces se ha visto con
denado. Séneca el dram..aturgo me
reció de Huysmans los epítetos de
túrgido y lívido: es éste el Séneca
que hacía, en su teatro, caso omiso
de la recomendación de Horacio: ne
pueros C01"Om po/mio Afedea tucidat.
Conocida es la influencia ejercida
por Séneca sobre el teatro isabeli
no inglés, y ya T. S. Eliot habla
de ciertos caracteres del drama de
Shakespeare fundados en la resig
nación deliberada de la moral estoi
ca, recitada por los coros del autor
romano.

Séneca, nativo de Córdova, joven
político en Roma, exilado en el año
41 de nuestra era, preceptor de
N erón, y obligado por éste a suici
darse en 65, ha sido cuidadosamente
vertido al castellano en este segun
do volumen de sus Cartas M ora
les, por Gallegos Rocaful. De la
prosa moral de Séneca, podemos
desprender su influencia, pocas ve
ces subrayada, sobre la historia del
derecho y del pensamiento político.
Séneca, al igual que los otros filó
sofos de la tercera Stoa, fué ele
mento decisivo en la formación del
gran concepto de jus naturaie. En
contraposición al epicureismo, la
Sioa fué filosofía de afirmación:
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el "ánimo" politico aparece en el1a
como actitud moral ineludible, y
en los escritos de Séneca encontró
Juan Salisbury el fundamento teóri-

. co para su Policmticus, obra que
marca el inicio de la etapa de tran
sición al Estado laico, y que debe
a Séneca la idea de! Estado como
concretización de un propósito mo
ral e instrumento para la .realiza
ción de la justicia y la virtud, y
no ya como Ciudad del Demonio.
- La Sophrosine griega es para Sé

neca la c!ementia, atributo del mo
narca, del princeps nato. Este con
cepto del gobernante, guiado por la
recta luz de la razón, encuentra su
expresión más clara en la Carta 90,
de Séneca a Lucilio: es e! princeps
que contiene la violencia y defiende
a los débiles de los fuertes, persua
de y disuade y enseña lo que es
útil y lo que es inútil; su prudencia
provee que no falte nada a los su
yos, su fortaleza afronta los peli
gros y su beneficencia engrandece
y adorna a sus súbditos; mandar
es un deber, y no el ej ercicio de la
realeza. La idea del monarca ilus-
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trado, aunada al prinCIpIO de fra
ternidad universal de los estoicos,
trasciende al siglo XVIII y cuaja
su mayor expresión en la Ilustra
ción francesa.

Resulta curioso señalar que Sé
neca, moralista del desprendimiento
y anatemizante de la avaricia, lle
gó a acumular una enorme fortuna
de trescientos mil sestercios, finca
da en operaciones de usura reali
zadas sobre préstamos a Inglaterra.

C. F.

GONZALO AGUIRRE BEL
TRAN. Formas de Gobierno Indí
gena. "Cultura Mexicana"; Impren-

ta Universitaria, México, 195'3.

"Cultura Mexicana", publica en
el quinto número de su colección,

'los resultados del investigador Gon
zalo Aguirre Beltrán acerca de las
"Formas de Gobierno Indígena".
En este libro, el autor no se concre
ta a revisar ampliamente el sistema
de los gobiernos indígenas; su labor
va mucho más allá: trata de inter
pretarlos y de interpretar, también,
la influencia que sobre ellos ha
ejercido la cultura occidental que
nos llegara, por causa de la conquis
ta, de España. Subraya con énfasis
Aguirre Beltrán, e! hecho de que
la fragmentación tan acentuada de
nuestro territorio nacional en múl
tiples núcleos indígenas, haya favo
recido, como indudablemente lo hi
zo, a la conquista española. Y es
ta fragmentación, sigue diciendo el
autor, es el origen histórico de esa
falta de unidad nacional que cons
tituye uno de los problemas más
·graves del México actual.

La revolución de 1910, nos dice
Aguirre Beltrán, se ha propuesto
una meta primordial: realizar esa
indispensable unidad cultural que
constituye, en último término, la
nación mexicana. Para ese fin, los
actuales gobernantes se han pro
puesto desarrollar un conjunto de
"planes de acción", que tienden a
incorporar a los grupos indígenas,
dentro del margen de la vida na
cional. Uno de los pasos más im
portantes que la revolución ha ini
ciado en este sentido, se halla for
mado por la implantación del muni
cipio llbre. Este municip:o -dice
acertadamente el autor- ha sido
acogido favorablemente por aque
llos indígenas entre los cuales se
percibe un mayor grado de "acul
tura", es decir, de influencia de
educación extrai'ía -en este caso
europea, occidental-; en cambio,
los pueblos que han escapado a es
ta influencia, se han mostrado más
reacios en aceptar el municipio li-

. breo
Las tres partes últimas del libro,

Aguirre Beltrán las destina al aná
lisis detallado de los tarahumaras,
de los tzotziles y tzel tales y de los
tarascos de la sierra. Analiza cui
dadosamente su economía, sus tra
diciones, su organización P91ítica,
su psicología, etc. Proporciona, en
fin, este libro, valiosas orientacio
nes para llevar a feliz término aque
lla unidad nacional tan deseada. Los
hombres destinados a elaborar los
programas y planes de acción indí
gena, asi como todos aquellos inte
resados de verdad en el problema
indígena de la república mexicana,
no dej arán de encontrar, en este
tomo que recientemente ha visto
la luz, muy importantes sugestiones.

Víctor Manuel Flores Olea.

BERNARDO ORTIZ DE MON
TELLANO: Sueño y Poesía.

En 1949 desaparecía uno de los
más finos, sutiles y precisos poetas
mex~canos, Bernardo Ortiz de Mon
tellano. La Imprenta Universitaria
nos of rece ahora una selección de
su obra poética, acertadamente pro-

logada por el joven ensayista yu
cateco 'vVilberto Cantón.

El seleccionador y prologuista se
ñala tres momentos diferentes en la
poesía de Ortiz de Montellano.

El primero, que comprende sus
obras de juventud, se distingue por
un deseo de mexicanizar la poesía,
incorporando a ella el folklore. Los
filósofos españoles, Solalinde en
primer lugar, habrán de redescu
brir la rica veta del romance popu
lar, que enriquecerá y dará una nue
va dimensión a las nuevas promo
ciones poéticas hispanoamericanas.
En España, García Lorca y Alberti
se lanzarán a escarbar en el pasadó
poético, para extraer el aire popu
lar que animará sus canciones y
baladas. En Argentina Jorge Luis
Borges, dentro del rigor poético que
ilumina sus primeras creaciones:
"Luna de enfrente" y "Cuaderno
San Martín", deja un buen margen
al criollismo bonaerense con sus ri
pios y expresiones caraCterísticos.
En nuestras letras, habría de ser
Bernardo Ortiz de Monfellano
quien, dentro de su generación y
con el antecedente de López Velar
de, incorporara a nuestro panoran1a
poético estas inquietudes con "Avi
dez" (1921): "El trompo de siete
colores" (1925) y "Red (1928).

Otra tendencia se marca en el
poeta al iniciar sus actividades de
animador y director de la revista
"Contemporáneos". Ha asimilado
ya los nuevos caminos que la
poesía moderna se ha abierto y por
lo tanto, puede decirse por aquel
que se acerque más a sus esenciales
cualidades poéticas:. observación
precisa e imaginación fina y sutil,
por lo tanto optará por aunarse a
la escuela de rigor y precisión, que
ha tenido su más preclaro creador
en Valéry.

En el tercer momento sus preo
cupaciones estéticas, le llevarán a
los dominios del subconciente, el
hipnotismo, el sueño, donde el poe
ta cuaja una de las obras más per
sonales de la lírica hispanoameri
cana, con "Muerte de cielo azul".
"Hipnos" y "Diario de mis sueños".

Sergio Pito!.

TOSE ROMANO MUÑOZ. Ha
cia u.na. filosofía' existencial (al
margen de la nada, de la muerte y
de la Náusea Metafísica). Impren-

ta Universitaria, México, 1953.

En este tomo, el maestro univer
sitario José Romano Muñoz, hace
un análisis somero -elel existencia
lismo de Martín Heidegger y de
J ean Paul Sartre. En dos grupos
clasifica las meditaciones y conclu
siones de ambos filósofos. Por un
lado, aquellos resultados que el au
tor califica como "positivos"; por
el otro, aquellos que llama "negati
vos". Los "positivos" son aquellos
que se refieren concretamente a re
solver el problema del hombre
-problema que el autor, según él
mismo lo declara, lo llevó a buscar
y a rechazar, por Insuficientes, las
conclusiones de los más importan
tes filósofos d~l último siglo, desde
Kierkegaard hasta Husserl, pasan
do por Nietzsche, Bergson y Dil
they- en su estructura vital autén
tica. Entre estos resultados, acepta
de Heidegger, se encuentran aque
llos que consideran el "ser" del
hombre no como algo acabado, sino
corno algo que está en perpetuo ha
cerse, como "proyecto" de vida y
no como vida "terminada". Subra
ya también con énfasis el carác
ter de "responsabilidad" que el
existencialismo ha impuesto al
hombre al escindir su existencia en
dos jerarquías: por un lado, la exis
'tencia auténtica y por la otra, la
banal inauténtica. De Sartre adop
ta, aproximadamente, estas mismas
conclusiones que llama "positivas",

UNIVERSIDAD DE MEXICO~

Pero Romano Muñoz, y esto sí"
con toda firmeza y <¡tacando sin mi-o
ramientos, rechaza aquellas conclu-
siones Heideggerianas y Sartreanas.
que hacen ver al hombre como un.
"ser" para la muerte, para la nada;
o que hacen ver, a todo lo que nos- .
rodea y no es propiamente "nos
otr.o~", como algo que produc.e
Náusea. Esas actitudes "negativas""
nos dice Romano Muñoz, son deri··
vaciones del temperamento especí-
fico y de la circunstancia histórica_
determinada de sus autores. Son,
producto de un medio ele- post-gue
rra. N o hay por qué aceptar como·
ciertas, dice ·el autor, las palabras-o
de Sartre cuando nos dice que "To
do es lo mismo cuando se ha per-'
dido la ilusión de ser eternos".

Nuestra actitud debe ser, por tan-
to, la de aceptar los aspectos "po_.
sitivos" de la filosofía de la exis-
tencia; y rechazar por decadentes.
e inoperantes, los "negativos" los.
que, en última instancia, destr~yen_
el sentido del mundo y la vida.

Romano Muñoz, en cambio, pro-
pugna porque la existencia "autén-·
tica", la "en -sí- para sí", esté:
llena de ese sentido moral "capaz de
descubrir valores y de realizarlos..
Pero no sólo se esfuerza por dotar
de moralidad a su nuevo hombre,.
sino qué, contraponiéndose en esto.
al hombre solo y aislado de Hei- .
degger y Sartre, exige al suyo una.
labor que se dirija a la colectivi-
dad, a la resolución de los proble-
mas sociales. Y es por esto que
afirma, "Lo que no es social no es·
moral". Y esta es en' pocas p~labras.
la actitud que adopta Romano Mu
ñoz ante e! existencialismo actual~
y su solu~ión muy personal, de pro
blema ma,s importante del hO'mbre :-:
el problema Antropológico.

Víctor Manuel Flores Olea.

LI~RERIA DE

MANUEL
PORRUA

S.A
S de Mayo 49-6. - Apartado
Postal 14470. México, D. F.

JUANJPABLOS, primer im-
presor que a esta tierra vi
no, monografía bibliográ
fica por Agustín Millares

. Cario y Julián Ca.lvo. 1953.
$85.00.

LORENZO DE ZAVALA.
Profeta del liberalismo me
xicano, por el Dr. Ray
mond Estep. Traducción
del manuscrito -original por
el Lic. Carlos A. Echánove

.Trujillo. Prólogo de Car
los E. Castmieda. $15-.00.

MONSEÑOR RAFAEL
GUIZAR VALENCIA. El
Obispo Santo, 1878-1938,
pbr d Lic.. Eduardo .r.
Correa. $12.00.

¿QUE COSA ES GACHU
PIN? Por M arian.o de eár
cer y Disdier. 1953. $7.00.

APUNTES BIOGRAFI
COS, por. el Ing. Alberto
1. Pani. 2 tomos. $30.00.

DERECHO DIPLOMATI
CO. Por José Lion Depe
tre (Licenciado en Dere
cho por la Universidad de
Madrid, Ministre, Plenipo
tenciario, Fundador del Ins
tituto Diplomático-Consu
lar de Guatemala). Prólo
go del Dr. Alfonso Reyes.
.1952. $25.0a.
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:SOCIEDAD FOLK.LORICA DE
MEXICO. Aportaciones a la In

'vestigación Folklórica de Mé.Tico.
.Imprenta Universitaria. Méx'icb¡

1953.

Importante colección de artículos
'sobre este tema, escritos por el Dr.
Angel María Garibay, y los profe

:'Sores Virginia R. R. de Mendoza,
Baltasar Samper, Ernesto Mejía

'Sánchez y Vicente T. Mendoza, es
la que reúne este libro de la 50

·t:iedad Folklórica de México.
En ellos se pone de relieve la

idea de que el folklore no es una
manifestación del pueblo anquilo·
sadora sino que, inserto dentro de
una historia que a cada momento
va haciéndose, progresa lo mismo

·que la Nación entera. En efecto, el
Folklore no es ya la exterioriza

·ción rígida y estancada de las vi
vencias populares, indígenas dijé
rase mejor, sino que toma, al con:
tacto de nuevas circunstancias, la
naturaleza propia de las formas a
través de las cuales puede advertir
se el crecimiento espiritual de un

·pueblo.
En este libro, especialmente se

muestra la visión histórica de lo
,que en los últimos diez lustros se
ha hecho por el Folklore en Méxi

·{:o y el desarrollo por aquel alcan
zado durante esos últimos años.

Jenaro Vázquez Colmenares.

'PITIRIM A. SOROKIN. Es
trnctura Mental y Energias dd

Hombre. Biblioteca de Ensayos
Sociológicos, Instituto de Investi
gaciones Sociales.-Universidad

Naciona1.-México, D. F.

Las teorías dominantes sobre la
.estructura mental de la personalidad
humana conciben al hombre como
una estructura de uno o dos pisos.
El principal de sus errores, está
en ignorar que la contextura de la
personalidad humana agrupa, ·en
realidad, dos especies distintas de
·energías: la biológicamente incons
ciente y la supraconsciente (genio;
inspiración divina, fuerza creadora,
etc., efe.) Tal es la más relevante
importancia de este libro; el autor,
en contra de lo sostenido por E.
Van Hartman, P. Janet y S. Freud,
se niega a atribuír una capital im
'portancia a lo inconsciente y a lo
subconsciente como formas que son
de la más baja energía humana,
en la producción de las energías
supraconscientes que son en reali
dad, las únicas superiores.

Para él, los impulsos biológicos
no son causa ni de la más elemen
tal fuerza creadora. Las propieda
<les sublimes, altruístas y generosas
<lel hombre, .quedan reducidas a un
'S'mple reflejo biologista cuando se
hace hincapié en que 'Ias tenden
cias animales, sadistas y masoquis
tas del hombre. las originan. Lejos
'C!e ello las energías humanas su
praccn~cientes, guardan una legali
dad propia, más positiva y más al
ta. En pro de esta nueva idea sobre
la persomilidad· humana, endereza
Sorokin su fuerza en el ensayo que
hoy nos ocupa. Con su precisión
y método característicos, desecha
la simplificación que de los aspec
tos y energías conscientes e incons
cientes del hombre realizan las doc
trinas en boga; arguye, además,.
contra ellas, que a su ignorancia o
incapacidad- para distinguir las re
laciones que hay entre la estructura
y las energías del individuo y las
de los grupos y culturas en que
vive débese más que a otra cosa,
el f;acaso d~ la educación aplicada,
la psiquiatría y otras técnicas se
mejantes.

Concluye, para corregir los ye
TraS que señala, trazando su plano
{:uádruple de la estructura y ener
gías .de la personalidad humana,

PRETEXTOS
de Andrés Henestrosa

Abol'a que acaban de editarse las Obras Completas de Amado
Nervo preparadas, las Prosas por Francisco González Guerrero, y
las Poesías por Alfonso Méndez' Plancarte, parece oportuno bacer
una glosa de lú, suerte que ba corrido el intmto de reunir la pro
ducción total de Nervo. No vamos a referirnos a las Obras Comple
tas (Biblioteca Nueva, Madrid, 1920-1928) que dirigió Alfonso
Reyes, sabio entre los sabios, porque aquellas si bien no lo eran, sí
evitaron los lunares que significa un texto mal transcrito. Vamos
a mencionar, en cambio, las Poesías Completas que prologó Genaro
Estrada (Biblioteca Nueva, Madrid, 1935). Extraña que Genaro
Estrada, ta.n erudito en ésta como en otras cuestiones, y tan cuida
doso no baya advertido que alg1tnos de los poemas considerados
entre las poesías completas, tuvieran versos trasgiversados, y que
alg1tnos poemas estuvieran truncos, tal como ocurre con el Viejo
estribillo, de la página 341 del Exodo y las flores del Camino al que
le falta la última estancia:

i Oh, Seriar! i La Belleza sólo es, pues, espejismo!
Nada más Tú eres cierto, sé Tú mi último Dueño.
¿Dónde hallarte, en el éter, en la tierra, en mi 1IIismo?
Un POqlúto de enSlterio te guia'rá en cada abismo,
Un poquito de enslterio ...

Cuando al¡:unos años más tarde (1944) Jesús Zavala preparó
para la Colección Atenea de la Editorial Nueva España, S. A. las
Poesías Completas de Nervo, el gran estudioso de la obra y vida de
Manuel José Otbón no biza al parecer otra cosa -que entregar !I la
imprenta un ejemplar de las Poesías preparadas por Estrada y la bre
ve nota que las antecede. Es, pues, basta ahora cuando gracias 111
celo, al afán de acertar y espíritu acucioso de dos de los mejoreS'
conocedores de nuestras letras, cua.ndo se ha logrado no sólo ;'elmir
la totalidad de las poesías y prosas de Nervo, sino que se han superado
y enmendado los yerros que tanto las baMan. afeado. La edición,
estudios y notas de Francisco González Guerrero (Prosas), y Al
fonso ,Méndez· Plancarte (Poesías) parecen de verdad definitivos.
Es posible que algo aparezca más tarde, pero basta donde se pudo,
González Guerrero y Méndez Plancarte apuraron la investigación.

No encuentro mencionada. en ninguno de los estudios basta ahora
escritos sobre Juan Bautista Morales, todavía olvidado por don
Carlos González Peña, y sólo tardíamente mencionado por Julio
Jiménez Rueda, ninguna noticia acerca de una breve edición que de
El Gallo Pitagórico bizo Ignacio Cumplido, por encargo del Siglo
XIX en 1842, el mismo año de la primera edición de esa obra que
viene a ser por su ímpetu, por su utilidad y hasta por sus imperfec
ciones de oficio, una continuidad de El Periquillo Sarniento. Esta
edición sólo comprende la primera y la segunda parte y consta de
100 páginas. Se inicia con la carta a los editores del Siglo. Carece
del Prólogo del autor, y de la primera inserción titulada "El Pe
riodistll", de tal suerte que está considerada como 11 parte el
"Diálogo entre Erasmo Luján y el Gallo" que en la 1 como en la
.segunda edición aparece como II parte, y concluye con la frase
al buen pagador no le duelen prendas. ¿Qué ocurrió? ¿Sólo estos
fragmentos encargó el Siglo XIX a Cumplido, o apareció más ade
lante su continuación? Esa es cosa que debieran oc/ararnos los que
más saben de estas cosas,

He aquí algunos datos para integrar, o por lo menos que ayudan
a integrar, la bibliografía de don Carlos María de Bustamante:

"No bay peor citña que la del mismo palo" (Adagio cspa·/íol).
México. Imprenta de ¡. M. Lara, calle de La Palma, No. ·1. 1842
(15 páginas).

"Defensa de la petición hecba al Soberano Congreso por 'l/arios
individuos solicitando la restitución de la Compañía de Jesús en
la' República Mexicana, y satisfacción a los señores editores del
Cosmopolita que la ban impugnado. Formóla el reda.ctor de dicba
petición, y la publica para desengaño de algunos incautos." México.
Impreso por J. M. Lara, calle de La Palma No. 4. 1841 (28 pá
ginas) .

"Curiosa compilación de documentos originales e importantísi
mos, relativos a la Conquista de ambas Américas en aquella época,
y la muy inmediata a ella, y tiempos posteriores hasta la. Indepen
dencia. Sacados de los Arcbivos de España, y sin cuya lectura no
puede formarse idea de la Conquista, ni de los Conquistadores, y
demás sucesos principales ocurridos basta el año de 1840." Dálos a
luz, traducidos del francés en que los redactó Mr. Temaux, Carlos
María de Bustamante. México: 1840. En la Imprenta de Luis Aba
diana y Valdés, a cargo de José M. Mateas, en la calle Escalerillas
No. 13. (20 páginas.)."
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que son cuatro niveles de la conduc
ta total del hombre: l.-Lo bioló
g.icamente inconsciente (subcons
clerrte), 2.-Lo biológicamente
consciente, 3.-Lo semiculturalmen
t~ consciente y, 4.-Lo supracons
Clente.

Jenaro Vázquez Colmenares.

GILBERTO OWEN. Poesía y
Prosa. Imprenta Universitaria.

México, 1953.

Dividido. en dos partes, como su
nombre lo indica, este libro -el
número 14 de la serie LETRAS
que publica la niversidad- con
tiene prosas y poemas del escritor
mexicano Gilberto Owen. Lleva
además un emotivo prólogo de Alí
Chumacero en el que se hace una
semblanza del autor y una Adver
tencia al lector escrita por Josefina
Procopio, ayudante en la recopi
Ja~ión de la obra y editora de la
lTIlSma.

Esta edición ofrece la confianza
de que fué preparada en su 111ayor
parte y corregida por el propio Gil
berta Owen, fallecido apenas el año
pasado; al contrario de lo que suce
de con otras obras antológicas edi
tadas después de la muerte de sus
autores cuyo orden queda al arbitrio
del compilador, siguiendo, acaso,
una sucesión cronológica no siem
pre adecuada.

De obra póstuma, quizá, podría
mos calificar este libro que en nin
gún momento pretende contener
las obras 'completas del autor, si
bien creemos que en el fondo esa
era la intención de Gilberto Owen
aunque Josefina Procopio afirme lo
contrario y reconozca que reunir
todo lo escrito por el poeta sina
loense hubiera sido poco menos
que imposible. Quedan fuera, sin
embargo, solamente unos cuantos
poemas publicados en revistas de
Colombia y Perú durante la estan
cia de Owen en esos países e inclu
ye, además, fragmentos de algunas
cartas escritas por el poeta. En la
primera' parte se encuentran reu
nidos sus libros Desvelo (1925)
inédito en su mayor parte, Línea
(1930) y el Peneo Vencido (1948)
que contiene, entre otros, sus poe
mas Sindbad el Varado, Madrigal
por Medusa y el Libro de Ruth,
así como algunos poemas no colec
cionados que incluyen entre varios:
De la Ardua Lección y Allá en
mis Alias, escritos poco tiempo
después de la muerte de su entra
ñable amigo Xavier Villaurrutia;
todos ellos de una poesía muy per
sonal cuya lectura constituye una
revelación.

En la parte de prosa se publi
can La Llama Fría (1925), N 0

vela Como Nube (1926) y E.1;amen
de Pausas (1928) así como otras
prosas que comprenden los frag
mentos de cartas ya mencionados.

LEOPOLDO ZEA. La Conciencia
del Hombre en la Filosofía. In
troducción a la Filosofía. Imprenta

Universitaria, 1953.

Con diversas lecciones prepara
das para un curso de Introducción
a la Filosofía, por encargo del Co
legio de México en 1944 y que
después han servido para varios
cursos de la 'misma materia impar
tidos por el autor, fué formado
este libro que tiene por obj eto
of recer una visión general de la
filosofía desele sus orígenes hasta
la ilustración. Circunstancias per
sonales han impedido a Leopoldo
Zea redactar una' segunda parte
que partiendo de la ilustración lle
gare hasta nuestros días: sin em
bargo, en el epílogo de esta obra
se señalan algunas ele las caracte
rísticas en la transformación d~l

pens:mliento elel hombre que da
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J enaro , Vázquez Colmenares.'

el concertaje, el peonaje, el yana
conazco, el shirongaje, el acasilla~

je, la mita, la corvea, etc., etc. '
No deja sin mencionar las cau

sas fundamentales por las que han
sobrevivido estas formas de la
más infame explotación del hombre
por el hombre en nuestra Améri
ca "libre". Las medidas adoptadas
para resolver el problema en otros
países, han sido insuficientes, por
que la influencia, casi omnipotente
del capital extranjero -moderno
sistema de conquista-, no deja
evolucionar ni las formas sociales
ni las formas políticas.

Al referirse a México señala con
evidente acierto, que la revol~ción
agraria, gracias a la cual hemos
logrado alcanzar los primeros pel
daños de nación industrial, ha con
tribuído decisivamente, cosa de la
cual carecen otros pueblos, a la
desaparición en nuestro panorama
nacional de casi la totalidad de esas
formas, las más inhumanas, de la
injusticia social en nuestros días.

La Galería de Arte "Nuevas Ge
neraciones" -egquina Héroes y Es
meralda en esta Ciudad- inauguró
e! 2 de julio la exposición de Acua
relas Mexicanas en la que hay tam
bién una sección de escultura. Las
obras son todas de los alumnos que
asisten a la Escuela de Pintura y
Escultura del 1. N. B. A. apare
ciendo ahí un grupo num~roso de
jóvenes artistas expositores.

El número de estudiantes en los
colegios Universitarios británicos
durante el año académico 1951-52
fué de 83,458. Por otra parte el nú
mero de los estudiantes coloniales
en el Reino Unido se eleva a 6,300
de los cuales 1,443 disfrutan de be
cas.

Rumbo al Africa Occidental par
tió una expedición que lleva al fren
te al cirujano oculista escocés Dr.
F. C. .Rodger, llevando consigo to
d? e! mstrumen.tal científico y qui
rurglCo necesano para investigar y
atender la llamada "ceguera del río"
que ha asolado aquellas regiones.
Esta ~nfermedad es originada por
u!1a mmúscula y fatídica mosca que'
VIve en los ríos vVhite Red Volta
y Sissili. '

Un drama del poeta Cristopher
Hasall ("Out of the Whirlwind")
fué representado en la Abadía de
Vvestminster teniendo como prota
ganista a la actriz inglesa Fay Com
ton.

-000-

En las selvas malayas se filmará
la película "The Purple Plain" ba
sada en la novela de H. E. Bates.

En Cambridge tuvo lugar el con
greso (séptimo) de la Common
wealth, con la asistencia de más de
400 representantes de casi todas las
Universidades y Colegios Univer
sitarios.

l!n gran estudio relacionado con
la mvestigación mundial de las en
fennedades transmitidas por insec
tos, está desarrollando en Puerto
España, Trinidad, el Laboratorio
Regional de Trinidad del Virus.

de Eúsayos Sociológicos. Instituto
de Investigaciones Sociales. Uni
versidad' Nacional, México, D. F.

Ensayo importante, sin. duda, el
de Miguel Mejía Fernández sobre
"el Problema del Trabajo Forzado
en América Latina".-Señala el
autor la supervivencia en nuestros
días, de muchas de las institucio
nes serviles y esclavistas que ca
racterizaron el uso de la mano de
obra nativa durante su etapa colo
nial, pese a los principios de liber
tad personal y del trabajo, esta
blecidos por las constituciones po
líticas de los países latinoamerica
nos, y que fueron el más grande
acervo teórico de las luchas de
Independencia.

Al describir las formas del tra
bajo forzado, localiza las activida
des en las que, por su naturaleza
misma, es más frecuente encon
trarlas; tales son, p,or ejemplo, la
agricultura, la minería, el servicio
doméstico y la construcción de
obras públicas. Divide esas formas
en dos grandes grupos: en el pri
mero se hallan prestaciones de na
turaleza servil y en el segundo,
trabajos forzados de índole escla
vista. Entre las del primer grupo
se encuentran, para mencionar só
lo algunas, el "pongueaje", como
se denomina en Perú v Bolivia al
trabajo forzoso que d~rante cinco
días de la semana tiene que rea
lizar el indígena en las tierras del
hacendado; la "huasicamia", en don
de se combinan la servidumbre
agraria y la servidumbre domés
tica y que se encuentra en los paí
ses ya mencionados; la "poram
bia", el servicio personal, el "co
nuco" y la tributación colectiva.
Entre las del segundo grupo, están

RECIENTESLIBROS

Publicados y distribuídos por

Francisco Zamora
TRATADO DE TEORlA ECONOMICA

760 págs., en tela. $40.00.

Ernest Cassirer

EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO
620 págs. $31.00.

Fernando Benítez
LA VIDA CRIOLLA EN EL SIGLO XVI

con ilusrraciones de Elvira Gascón. 322 págs. $18.00.

Pablo González Casanova
UNA UTOPIA DE AMERICA

174 págs. $9.00.

Salvador N ovo

LAS AVES EN LA POESIA CASTELLANA
,(Lerras mexicanas, vol. 10). 144 págs. $10.00.

FONDO DE CUL TURA
ECONOMICA

ULTIMOS BREVIARIOS

76. S. Serrano Poncela. El pensamiento de Unamuno. 272 págs.
$7.50.

77. K. Jaspers. La filosofía. 160 págs. $5.00.

78. ]. y F. Gall. La pintura galante francesa en el siglo XVIII.
256 págs. y 32 láminas. $10.00.

79. H. Straul11ann. La literatura norteamericana en el siglo XX.
240 págs. $7.50.

80. \\l. \Vorringer. Abstracción y nat¡.wale::a. 140 págs. $5.00.

En la tercera parte, dedicada a
la modernidad, encontramos un ca
pítulo que habla del tránsito del
cristianismo a la Edad Moderna
en el que se manifiesta un rompi
miento fundamental, entre otras co
sas de la idea de Dios y lo cristia
no a que dieron lugar Escoto y
Ocam al rechazar la armonía en
tre razón y fe que había logrado
Santo Tomás, así como la necesi
dad de ampliar los horizontes de
la época que se hace patente en la
creación de utopías y en la libera
ción que implica América con su
descubrimiento. Finalmente nos ha
bla del concepto convencional y
práctico que adopta el hombre acer
ca de Dios, la muerte y el pecado,
que acaba por aceptar la Iglesia, a
despecho de los jansenistas, ante
el inminente peligro de la pérdida
de su hegemonía religiosa. Y por
último,. en e! epílogo, se hace un
bosquejo elel pensamiento del hom
bre a partir de la ilustración .y
que llega hasta nuestros días en
que Ja concepción de una metafí
sica inmanente, idealista, con la
divinización del hombre, "el más
atrevido de los intentos" hecho por
Schelling, Fichte y Hegel, discípu
los de Kant, es finalmente puesta
en crisis apareciendo doctrinas co
mo el historicismo y el existenc'ia
lismo, posición esta última que im
plica un desgarramiento en la con
ciencia del hombre, la crisis de su
endiosamiento; crisis absolutamen-
te transitoria, de la cual, como se
ha visto en la historia, surgirá la
nueva actitud del hombre y la fi
losofía.

MIGUEL MEJIA FERNAN
DEl. El Problema del Trabajo
forzado en Amél'ica Latina. Cua
dernos de Sociología. Bibl~oteca

como resultado las corrientes fi
losóficas contemporáneas.

Dos son las formas que suelen
adoptar las introducciones a la
filosofía: la sistemática y la his
tórica; la primera ofrece un pa
norama esquemático de los proble
mas del hombre sin relacionarlos
entre sí y menos aún con "el hom
bre y mundo que los provocaron",
la segunda se contenta con referir
nos esos mismos problemas, abs
trayéndolos de su realidad concreta,
formada por el hombre y el mundo
cultural de su expresión. Aparen
temente, opta lea por la segunda,
pero en realidad difiere de ambas;
el concepto de que parte, para ha
cer su estudio, está más próximo
no a la historia sino al historicis
mo en el que el hombre y su con
ciencia destacan como integradores
esenciales de la propia historia y
de la filosofía; por lo que habrá
de "ligar, situar a estos filosofe
mas -los del hombre en la histo
ria- con los hombres que los ori
ginaron".

Dividido en tres partes: El Mun
do Antiguo, la Cristiandad y la
Modernidad, comienza el libro por
una introducción en la que se pre
gunta por el destino de la filoso
fía. Después de darnos una visión
resumida sobre el concepto que de
ella han tenido los grandes filó
sofos: Pitágoras, los Presocráti
cos, Platón, Aristóteles, etc., se
llega a la conclusión de que "la fi
losofía es un afán de saber, provo
cado por la admiración que senti
mos frente a objetos que nos son
desconocidos", sin que esto preten
da ser una definición. Ahora bien.
el hombre se mueve dentro de un
horizonte de cosas que le son fa
miliares; un día se encuentra con
objetos que le son desconocidos,
extraños, mas no porque estén fue
ra de su mundo sino porque están
ocultos; ahí nacerá un problema
y frente a ellos estará la filosofía
en actitud total, de interrogación
absoluta. El Horizonte humano
puede ser personal, "habrá un con
junto de cosas familiares única
mente para una persona y para
otra no", profesional, nacional y
temporal, es decir, cada época tie
ne sus horizontes propios y por
tanto sus problemas propios; al
cambio radical de los horizontes
propios de una época correspon
derá una situación de crisis. De
acuerdo con esto, la filosofía es
algo histórico y sus problemas y
soluciones lo son de un determina
do horizonte de totalidad, "pero
esta totalidad es un conjunto de
objetos válidos para ella únicamen
te". De aquí que una filosofía abs
traída de su tiempo y de su espacio
sea difícilmente comprensible, por
que fuera de su horizonte, es de
cir, del conjunto de objetos que le
eran familiares o problemáticas
y estrictamente suyos, nada podrá
decirnos, pero que "dentro de su
horizonte tendrá un sentido, un
orden".

De acuerdo con este criterio,
al estudiar la filosofía griega den
tro de la parte correspondiente al
mundo antiguo, en su libro, la pri
mera pregunta que se hace Leopol
do lea es por el mundo de los grie
gos y consagrará especial interés
a las fuerzas vitales de! mundo
hondamente arraigado, el concepto
griego que impregnan sus activida
des: un trasfondo político y social
de la Polis, que se manifiesta en
toda su filosofía. De igual forma,
cuando hable de la cristiandad se
referirá al dogmatismo cristiano
que tiene su remoto antecedente en
el mundo del hombre judío, así co
mo a los problemas que entraña
una conciliación entre religión y
filosofía, entre el razonamiento he
lénico y el "primero cree" de las
cristianos.
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1. El Libro del Consejo. Traducción y
notas de Georges Raynaud, J. M.
González ele Meneloza y Miguel An
gel Asturias. Prólogo de FranCisco
Monterele. (2'.1 ed.)

2. Ctónicas de la Conquista. Introeluc
ción, selección y notas ele Agustín
y áñez. (2<,1 ed.)

3. México en 1554, por Francisco Cer
vantes ele Salazar. Prólogo y notas
de Julio Jiménez Rueda. (En prensa
la 2<,1 eel.)

4. Autos }' Coloquios del siglo XVI.
Prólogo y'notas de José Rojas Gar
cidueñas. 172 pp.

5. Los Pechos PI'ivilegiados, por Juan
Ruiz ele Alarcón. Estudio preliminar
de Julio Jiménez Rueda. 154 pp.
(Agotaelo. )

6. Las Paredes O}lfn, por Juan Ruiz
de Alarcón. (Agotaelo.)

7. Poesías Profanas, de Fr. Manuel Na
van·ete. Prólogo y selección de Fran
cisco Monterde. 195 pp.

8. Semblanzas e Ideario, de Lucas Ala
mán. Prólogo y selección de Arturo
Arnáiz y Freg. 191 pp.

9. Pueblo y Canto, por Angel de Cam
po. Prólogo y selección de Mauricio
Magdalena. 206 pp.

10. Prosas, de Justo Sierra. Prólogo y
selección de Antonio Caso. 218 pp.

11. Poesía indígena. Selección, versión,
introducción y notas de Angel Ma
ría Garibay K. (En prensa la 2<,1 ed.)

12. Crónicas' de Michoacán. Selección,
introelucción y notas de Federico Gó
mez de Orozco. (En prensa la 2<,1
ed. )

13. Relaciones Histó1'icas, de Carlos de
Sigüenza y GÓngora. Selección, pró
logo y notas de Manuel Romero de
Terreros. (Agotado.)

14. Los Empeños de una Casa, de Sor
Juana Inés de la Cruz. Prólogo ~e

Julio Jiménez Rueda. (Et; prensa la
2<,1 ed.)

15. El Pensador Mexicano, de J. Joaquín
Fernández de Lizardi. Estudio pre
liminar, selección y notas de Agustín
y áñez. (En prensa la 2<,1 ed.)

16. El Gallo Pitagórico, ele Juan Bautista
Morales. Estudio preliminar de Mau
ricio Magdalena. (2<,1 ed.)

17. Musa Callejeta, de Guillermo Prieto.
Prólogo y selección de Francisco
Monterde. (Agotado.)

18. Aires de México. Prosa de Ignacio
M. Altamirano. Prólogo y selección
de Atitonio Acevedo Escobedo. 179
pp.. (Agotado.)

19. Selva y Mármoles, de Joaquín Ar
cadio Pagaza. Introducción, selección
y notas de Gabriel Méndez Plan
carteo 181 pp. (Agotado.)

20. Cuentos, Crónicas y Ensayos, de
Manuel Gutiérrel Nájera. Prólogo
y selección. de Alfredo MaT11efert.
171 pp. (Agotado.)

21. Libro de Chilam Bala111 de Chumayel.
Prólogo y selección de Antonio Me
diz Bolio. (En prensa la 2<,1 ed.)

22. Doctrina, de Fr. Bartolomé de las
Casas.' Prólogo y selección de Agus
tín Yáñez. 175 pp. 2<,1 ed.)

23. Grandeza M e%icana, de Bernardo de
Balbuena. Edición y prólogo de Fran
cisco Monterde. 207' pp. (Agotado.)

24. Humanistas del Siglo XVIII. Estu
dio y selección de Gabriel Méndez
Plancarte. 198 pp. .

25. Eusayos, Ideas y Retratos, por José
María Luis Mora. Prólogo y selección
de Arturo Arnáiz y Freg. 210 pp.

26. Estudios, ele Gabino Barreda. Pró
logo y selección de José Fuentes Ma
res. 179 pp.

27. La Linterna Mágica, de José Tomás
de Cuéllar. Prólogo y selección dc
Mauricio Magdaleno. 210 pp. (Ago
tado. )

28. Relatos, de José María Roa Bárcena.
Prólogo y ;;elección de Julio Jiménez

Rueda. 180 pp. (Agotado.)
29. La Hija' del Re)!, por José Peón y

Contreras. Prólogo ele Ermilo Abreu
GÓmez. 184 pp.

30. Poesía Romántica. Prólogo de José
Luis Martínez y seleoción de Alí
Chumacero. 203 pp.

31. Mitos Indiígenas. Ejtudio prelimi
nar, selección y notás de Agustín
Yáñez. 201 pp.

32. Los Seíiores de la Nueva España.
por Alonso de Zorita. Prólogo y no
tas de J oaquln 1'I<amírez .Cabañas.
210 pp.

33. Poetas N ovohispanos (1521-1621).
Estudio, selección v notas de Alfon
so Méndez Plancat~te. 167 pp.

34. Por los Campos de Méx·ico, de Ra
fael Landí v',a r. Prólogo, versión y
notas de Octaviano Valdés. 217 pp.

35. Testimonios de Guadalajara. Prólo
go y selección ele José Cornejo Fran
co. 185 pp.

36. Discursos, M emOTias e Informes, de
Miguel Ramos Arizpe. Notas bio
gráficas y bibliográficas y acotacio
nes de Vito Alessio Robles. 136 pp.

37. Indulgencia para Todos, por Manuel
Eduardo de Gorostiza. Prólogo de
Mario Mariscal. 180 pp.

38. Opúsculos y Biografías, de Joaquín
García Icazbalceta. Prólogo y selec
ción de Julio Jiménez Rueda. 201 pp.

39. Cuentos, de Rafael Delgado. Prólo
go y selección de Francisco Monter
de. 203 pp. •

40. El León y la Virgen, de Ramón I.ó
pez Velarde. Prólogo y selección de
Xavier Villaúrrutia. 157 pp.

41. Crónica 111cxical1a, de HernanJo AI
varado TezozÓmoc. Prólogo y selec
ción de Mario Mariscal. 202 pp.

42. Suma Indiana, de Fr. Bernardino de
Sahagún. Estudio pre'Jiminar de Mau
ricio Magdalena. 197 pp.

43. Poetas N ovohispanas. (Primera par
te del segundo siglo: 1621-1721.)
Estudio, selección y notas de Al fon
so Méndez Plancarte. 190 pp.

44. Capítulos de Historia y Disertacio"
1lCS, de Francisco Javier Clavijero.
Estudio y selección de Julio Jiménez
Rueda. 163 pp.

45. Los Sirgueros de la Virgen, de Fran
cisco Bramón. La Portentosa Vida
de la Muerte, de Joaquín Bolaños.
Prólogo de Agustín Yáñez. 179 pp.

46. Poliantea, por el Conde de la Corti
na. Introducción y selección de Ma
nuel Romero de Terreros. 181 pp.

47. A Ninguna de las Tres, de Fernando
Calderón. Estudio preliminar de
~ranci.sco Monterde. 198 pp.

48. Estudws Escogidos, de José Diez dc
Sollano y Dávalos. Próloo'O y selec
ción de Oswaldo Robles. 187 pp.

49. El/sayos, de Ignacio Ramírez. Pró
logo y selección de Manuel Gonzá
lez Ramírez. 207 pp.

50. Paisaje, de Manuel José Othón. Pró
logo y selección de Manuel Cal villa.
169 pp.

51. Epica Náhuatl. Selección introduc
ción y notas de Angel :rvÍaría Gari
bay K. 156 pp.

52. Vidas Francisca'nas, de Fr. Jerónimo
de Mendieta. Prólogo y selección de
Juan B. IguÍniz. 213 pp.

53. La Conjuración de Mart'in COT/és y
otros temas, de Juan Suárez ele Pe
ralta. Selección y prúlooo de Aoustín
Y . - 19 b banez. 3 pp.

54. Poetas Novohispanos. (Segund;¡
parte del segundo siglo: 1621-1721.)
Estudio, selección y notas de Al fonso
M.éndez Plancarte. 229 pp.

55. Gtl Bias de Santillana, en México,
de Bernardo María de Calzada. Sue
íio de Sueños, ele José Mariano Acos
ta Enriquez. Prólogo v selección de
Julio Jiménez Rueda. -213 pp.

56. Escritos y Memorias, de Fr. Servan
do Teresa ,de Mier. Selección y pró
logo de Iylmunclo O·Goflllan. 169
pp.

57. Astuáa, de Luis G. Tnclán. Prólogo
y selección ele J. de J. Núñez y Do
mínguez. 166 pp.

58. Articulas y Narraciones, de Manuel
Payno. Selección y prólogo de Fran
cisco Monterde. 181 pp.

59. Retratos y, Estudios, de Emilio Ra
basa. Selección y prólogo dc Manuel
González Ramírez. 171 pp.

60. As·í Pasan . .. , dc Marcelino Dáva
los. Prólogo de José Rojas Garcielue-
ñas. 165 pp. .

61. Anales de los Xahil. Traducción y
notas de Georges Raynauel, Miguel
Angel Asturias y J. M. González
de Mendoza. Prólogo ele Francisco
Monterde. 211 pp.

62. Sucesos y Diálogo de la Nueva Es
paña, de Gonzalo Fernández ele Ovie
do. Prólogo y selección ele Edmunelo
O'Gorman. 173 pp.

63. Humanistas del Siqlo XVI. 1i1tro
ducc.ión, selección y versiones de
Gabriel Méndez Plancarte. 195 pp.

64. Ideas Políticas, de Juan de Palafox.
Prólogo y selección de José Rojas
Garcidueñas. 175 pp.

65. Tratados, de Juan Benito Díaz de
Gamarra. Prólogo y selección de
José Gaos. 205 pp.

66. Páginas escogidas, de Lorenzo de
Zavala. (En preparación.)

67. Muíioz, Visitador de México, de Ig
nacio Rodríguez Galván. Prólogo de
Julio Jiménez Ruecla. 190 pp.

68. Discursos de Jesús Unte/a. Prólogo
y selección de Francisco González
Guerrero. (En prensa.)

69. Poesía N i'oclásica. Selección e intro
ducción ele Octaviano Valdés. 175
pp.

70. Cról1icas, de Luis G. Urbina. Pro
logo y selección de Julio Torri. 328
pp.
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NOTAS Y NOTICIAS
Se cumple en este alío el bicente

nario del Nacimiento de William
Nichalson, hombre de excepcional
genio inventivo y matemátiCO nota
hle del siglo XVIII en la Gran Bre
taña. Demostrando que. los gases
proceden del ánodo y del. cátodo,
hizo con Carlyle. descubntl1lentos
definitivos sobre la descomposición
del agua. Dedicó gran atención a la
Ingeniería Hidráulica y creó n;agní
ficos instrumentos de preClSlon.

-000--

Cincuenta pinturas sobre temas
de México venidas del pincel de la
inglesa Valetta Swanll, pintora re
sidente en nuestro país hace algu
nos años, fueron presentadas en la
Sala Verde del Museo Nacional de
Artes Plásticas. La pintora Swann
ha presentado. cuafro exposicio~es
desde 1944. Jos llama la atenciún
la monumentalidad de sns obras.

--000--

En Southwark, distrito londinense
donde se estrenaron muchas de las
obras cle Shakespeare, se proyecta
la realización de un festival farma
cia con obras del genial dramaturgo.

--000--

Con. el objeto de' estimular el
mercado de las obras de jóvenes ar
tistas mexicanos y con el des
arrollo de nuestras artes plásticas,
el I.N.B.A., ha decidido colocar en
la .Galería Cervantes una exposición
que tiene carácter permanente y que
estará constituida por obras de los
alumnos que hacen estudios en la
Escuela de Pintura y Escultura y
en la de A rtes Plásticas.

Para probar proyectiles de con
trol a distancia y aviones a veloci
dades de más del doble de la del
sonido se construye un túnel aerodi
námico en Adelaida, (Australia).

--000-

El teniente coronel W. F. Gibb
estableció un récord mundial de al
tura alcanzando los 19,200 metros
con el bombardero "Canberra" cons
tr;¡ido ]10r la English Electric Com
pany. Son tales los efectos físicos
que pueden produci rse en el orga
nismo hUlTlano a 'semejante altura

. que si el piloto no lleva una protec
ción adecuada el contenido acuoso
de su cuerpo comenzaría a hervir
hasta ev.aporarse a los 17,000 me
tros y su sangre herviría también
al llegar a los IS,200.

--000--

En Zurich se ha organizado un
festival donde se hace una exposi
cicm artística y donde se presenta
rán obras de W. Shakespeare tra
ducidas a cuatro idiomas.

-000--

"Visión documental del arte me
xicano es una exposición presen
tada por el Colegio Nacional de Ar
Quitectos y el l.N.B.A., en cuya ex
tensa serie de amplificaciones fo
tográficas se han logrado recoge"
los aspectos más característicos de
las tres épOG1S de nuestro arte:
precortesiana, colonial y moderna.
Para complementar esta obra se ha
organizado un grupo de conferen
cias ilustradas por la palabra de
varios especialistas en la materia
que han ele hacer resaltar el poder
in formativo de los documentos ori
ginales.

Para conmemorar el 120 aniver
sario de la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística, la Direc
ción General de Estadística urgani
zó un grandioso homenaje en honor
de esta asociación notable. En ·este
homenaje participaron varias esta
ciones de radio en el país, así como
illumerables artistas y oradores. Las
organizaciones científicas, artísticas
y obreras enviaron sus representan
tes para participar en este aconteci
miento.

--000--

Siguiendo en su empeño de di
vulgar la obra de los valores artís
ticos mexicanos, ~I Departamento
de Artes Plásticas organizó una ex
posición armada con dibujos de Jor- ,
ge Tovar, uno de nuestros 'más vi
gorosos dibuj antes jóvenes (que
es también escultor), cuya obra
of rece un gran interés general..

-000-

Con motivo del centenario del
nacimiento de 'Cecil Rhodes, fun
dador de Rhodesia del Sur, se
inauguró una exposición en la Que
tomaron parte íS territorios, (bri
tánicos, franceses, belgas), en
Bulawayo, Rhodesia. En el Tea
tro Real de Bulawayo actuó con
este motivo la compañía del Tea
tro de la Opera de Londres, la del
Ballet Sadler's Wells, la orQues-

'ta Hellé dirigida por Sir John
Barbi'rolli y la compañía teatral
de J01111 Gielgud.

--000--

Un comprobador ele humedad
cuyo ingenioso sistema puede me
dir con exactitud el contenido de
humedad de las materias primas,
ha sido fabricado en Inglaterra.

UNIVERSIDAD DE MEXICO

El Dr. E. Neilsen, científico
danés, autoridad mundial en peces
extintos y descubridor de un raro
ejemplar que se creía perdido des
de hace millones de años, se propo
ne buscar, con la ayuda del pro
fesor sud-africano Grahamstown,
otro coelacanto: el "pez con bra
zos".

--000-

Con obras de Rossini, Beethoven,
Boccherini y Luis Sandi, de quien
se estrenó la suite "La Hoja de Pla
ta", el maestro Luis Herrera de la
Fuente, director de la Orquesta de
Cámara de Bellas Artes, dió el pri
mer concierto de la Temporada
1953. Elementos tan 'competentes
como la violonchelista Ana Isabel
Berlín garantizan la calidad de es
tas ejecuciones que han sido repar- .
tidas en diez conciertos que, a bajo
precio, se efectuarán en la sála Ma
nuel M. Ponce del Palacio de Bellas
Artes.

--000--

Con una elogiosa presentación de
Diego Rivera se inuaguró la ex
posidón de estampas de Hellen
O'Gorman quien ejecutó, con el te
ma "Flores de México", 112 obras.
De las magníficas acuarelas de esta
artista ha dicho Maximino Gonzá
lez: "pueden ilustrar un libro cien
tífico".

--000-

Informa el ministro Australiano
que el gobierno de su país enviará
al Antártico en el mes de diciem
bre una motónave que llevará una
expedición cuyo objetivo, es reunir
datos meteorológicos y estudiar las
posibilidades de explotación mi
n'eral tJIl esa zona.
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(Publ. aut. por la Comisión Nacional de Seguros, en oficio
• 1694, Exp, 733.1/1021, fecha 30 de abril de 1951)

. Baldera's NQ 36, 3er. piso. México, D. F.

Es de todos conocida 'la sit'uación que prevalece en 'México con

motivo del aumento de los costos de producción y de la de

valuación de nuestra moneda. La industria azucarera mexica-'

na no podría estar al margen de estos fenómenos ec'onómicos

y ha estado soportando el aumento siempre creciente que se

ha operado en los precios de maquinaria, r,efacciones, combus-

tibIes y materiales indispensables para la elaboración del azú-,

car, sin aumentar el precio de este preciado alimento. Su labor

ha sido y es de absoluta cooperación con nuestro Gobierno en

su campaña de recuperación económica, en, beneficio del pú

blico consumidor. Todo mexicano debe ver con simpatía el

esfuerzo de esta industria tan mexicana, que le brinda la opor

tunidad de adquirir el azúCar que necesita para recuperar sus

energías, a los precios más l1"ajos del mundo.

San Juan de Letrán 9.

M E X 1 CO

Apartado NQ 17-Bis.

D. F.
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Nacimiento de Nuestra Nacionalidad

TAMA·YO

del segundo mural, insiste en el tema con
mayor particularidad; 'así, nosotros, como
todos, tenemos por enfrente las posibili
dades de la tradición y del mundo moder
no, entrc y con las cuales hemos de ir
resolviendo el porvenir.

Junto a los mu rales de los otros maes
tros mexicanos en Bellas Artes, los de
Tamayo vienen a enriquecer la\, visiones
de nuestra vida, expresadas allí también
en bellas y estables formas. Orozco, el
más dramático y radical de todos, dejó su
sentido del caos contemporáneo y la nece-'
sidad de la purgación de nuestro mundo.

(Vicllc dc la pág. 24)

cia personal. Así, ser atraído por la ma
gia de formas y colores y allí frente a la
obra ir reviviendo lo que va sugiriendo,
estremecerse por la conciencia del presen
te y por la necesidad de ir resolvie'ndo la
vida y despejando aquel obscuro desig
nio del porvenir. Es entonces que senti
mos hablar al artista, es entonces que cae
mos en cuenta de que su obra está gestan
do una verdad que él ha puesto en forma
estable, algo que es profundo en la exis
tencia humana de hoy, con sentido uni
versal, del que México, como todos, par
ticipa.

De esa manera los títulos dc los mura
les cobran sentido, en cuanto a que todo
nacimiento es vida nueva y toda vida nace
entre posibilidades alternantes, teniendo
lJuc adscribirse a unas y abandonar otras,
para vivir, para que el futuro se vaya
convirtiendo cn realidad presente antes de
pasar a pasado. "Nacimiento de nuestra
nacionalidad", titulo del primer mural
considerado, expresa, en última instancia
que hemos nacido a la vida, como todos,
para hacerla de esta o de la otra manera,
pero de alguna. "México de hoy", título

B
A

.., en

E L L .A
'R T E

s
s

Rivera, el más idealista, ha, cantado la
ciencia y la técnica modernas y ha visto
en ellas el medio de ·dominar en definitiva
la vida. Siqueiros, el más romántico, ha
sentido y expresado el ansia de libertad,.";~

que es vida, úente a la opresión, que es.
muerte. Por último, Tamayo, perdónese'
la insistencia, ha dicho -según me pare
ce- que nuestra vida es posibilidades de
alternativas y que al irse haciendo despe~.

jará.la incógnita del futuro. Mas, en una
forma o en otra -bellas cada una a su
manera-, los cuatro artistas mexicanos
han expresado su fe en la vida, lo cual
es siempre una actitud y un mensaje po-
sitivos. . . , ~' .

Las obras, la obra de Tamayo en Bei"
Has Artes, demuestra que la pintura mu-; ,
ralmexicana está viva y que él, recogien': '
do una herencia de gran categoría, ha'
sabido estar a la altura manteniendo en
lo ·alto la antorcha. Hay que reconocerle
ese mérito y congratlllarse de que haya
sido en nuestro país donde ha pintado
esos cuadros murales como no se encon
trarán en otros sitios. Hoy por hoy Ta
mayo está en los primeros planos del arte.

México de hoy


	00001-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00002-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00002-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00003-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00003-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00004-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00004-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00005-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00005-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00006-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00006-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00007-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00007-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00008-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00008-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00009-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00009-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00010-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00010-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00011-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00011-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00012-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00012-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00013-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00013-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00014-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00014-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00015-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00015-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00016-scan_2013-08-08_09-11-48_a
	00016-scan_2013-08-08_09-11-48_b
	00017-scan_2013-08-08_09-11-48_a

